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1 de agosto 

 San Alfonso María de Ligorio 
Obispo y doctor 

Memoria obligatoria 
“Del común para santos doctores” 

 

(1696-1787). Napolitano, fundador de los 
Redentoristas, es considerado como un 
auténtico maestro de la teología moral. 
Nació en Nápoles el año 1696; obtuvo el 
doctorado en ambos derechos, recibió la 
ordenación sacerdotal e instituyó la Congregación 
llamada del Santísimo Redentor.  Para fomentar la 
vida cristiana en el pueblo, se dedicó a la 
predicación y a la publicación de diversas obras, 
sobre todo de teología moral, materia en la que es 
considerado un auténtico maestro.  Fue elegido 
obispo de Sant Agata de Goti, pero algunos años 
después renunció a dicho cargo y murió entre los 
suyos, en Pagani, cerca de Nápoles, el año 1787.  
 

Oficio de lectura 

 
SEGUNDA LECTURA 
De las Obras de san Alfonso María de 

Ligorio, obispo  
(Tratado sobre la práctica del amor a Jesucristo, 
edición latina, Roma 1909, pp. 9-14)  

El AMOR A CRISTO 
Toda la santidad y la perfección del alma 

consiste en el amor a Jesucristo, nuestro 
Dios, nuestro sumo bien y nuestro redentor. 
La caridad es la que da unidad y 

consistencia a todas las virtudes que hacen 
al hombre perfecto. 

¿Por ventura Dios no merece todo nuestro 
amor? Él nos ha amado desde toda la 
eternidad. «Considera, oh hombre -así nos 

habla-, que yo he sido el primero en 
amarte. Aún no habías nacido, ni siquiera 

existía el mundo, y yo ya te amaba. Desde 
que existo, yo te amo.»  
Dios, sabiendo que al hombre se lo gana 

con beneficios, quiso llenarlo de dones para 
que se sintiera obligado a amarlo: «Quiero 

atraer a los hombres a mi amor con los 
mismos lazos con que habitualmente se 

dejan seducir: con los vínculos del amor.» Y 
éste es el motivo de todos los dones que 
concedió al hombre. Además de haberle 

dado un alma dotada, a imagen suya, de 
memoria, entendimiento y voluntad, y un 

cuerpo con sus sentidos, no contento con 
esto, creó, en beneficio suyo, el cielo y la 

tierra y tanta abundancia de cosas, y todo 
ello por amor al hombre, para que todas 
aquellas creaturas estuvieran al servicio del 

hombre, y así el hombre lo amara a él en 
atención a tantos beneficios, y no sólo quiso 

darnos aquellas creaturas, con toda su 
hermosura, sino que además, con el objeto 
de conquistarse nuestro amor, llegó al 

extremo de darse a sí mismo por entero a 
nosotros. El Padre eterno llegó a darnos a 

su Hijo único. Viendo que todos nosotros 
estábamos muertos por el pecado y 
privados de su gracia, ¿qué es lo que hizo? 

Llevado por su amor inmenso, mejor aún, 
excesivo, como dice el Apóstol, nos envió a 

su Hijo amado para satisfacer por nuestros 
pecados y para restituirnos a la vida, que 
habíamos perdido por el pecado. 

Dándonos al Hijo, al que no perdonó, para 
perdonarnos a nosotros, nos dio con él todo 

bien: la gracia, la caridad y el paraíso, ya 
que todas estas cosas son ciertamente 

menos que el Hijo: El que no perdonó a su 
propio Hijo, sino que lo entregó a la muerte 
por todos nosotros, ¿cómo no nos dará con 

él todo lo demás? 
 

Responsorio     Sal 144, 19·20; 1Jn 3, 9 
R. El Señor satisface los deseos de sus 
fieles, escucha sus gritos, y los salva. * El 

Señor guarda a los que lo aman. 
 

V. Quien ha nacido de Dios no comete 
pecado, porque su germen permanece en 
él. 

 
R. El Señor guarda a los que lo aman. 

 
Oración 
Oremos: 

Dios nuestro, que propones constantemente 
a tu Iglesia nuevos modelos de vida 

cristiana, apropiados a todas las 
circunstancias en que puedan vivir tus hijos, 
concédenos imitar el celo apostólico que 

desplegó el santo obispo Alfonso María de 
Ligorio por la salvación de sus hermanos, 

para que, como él, lleguemos también a 
recibir el premio reservado a tus servidores 
fieles.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
Otra forma: 
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Oremos: 
Oh Dios, que suscitas continuamente en tu Iglesia 
nuevos ejemplos de santidad, concédenos la 
gracia de imitar en el celo apostólico a tu obispo 
san Alfonso María de Ligorio, para que podamos 
compartir en el cielo su misma recompensa. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 

2 de agosto 
Sta. Mª. de los Ángeles, 

Porciúncula  
Costa Rica: solemnidad 

“Del común de Santa Mª. Virgen” 

El Seráfico Padre san Francisco, por su 

amor singular a la Santísima Virgen, se 
desveló por la capillita denominada Santa 

María de los Ángeles, o de la Porciúncula.  
Allí tuvo feliz comienzo la Orden de 
Menores, allí se preparó el principio de las 

clarisas, allí acabó él felizmente su carrera.  
Según se dice, en esa misma capilla logró el 

Seráfico Padre la célebre indulgencia que 
los sumos Pontífices confirmaron y 

extendieron a otras muchas iglesias.  Por la 
concesión de tantos y tan grandes favores, 
a los franciscanos se les hizo la gracia de 

celebrar una fiesta litúrgica hoy, aniversario 
de la dedicación de aquella capilla. 
Si se quiere hacer la memoria: ir a “Del común 
de Santa Mª. Virgen”, sustituyendo las partes 
propias. 
 
 

 Para la 1ª oración del día 
 

INVOCACIÓN INICIAL 
V.  Señor, ábreme los labios. 
R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  

 

Invitatorio 
Ant.: Adoremos a Cristo, esposo de la 

Iglesia, al celebrar la memoria de la Virgen 

María. 
 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99)* 

 
Repetir antífona 

 

 Cuando no es la primera oración 
del día 

 

SALUDO INICIAL 
V. Dios mío ven en mi auxilio 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

Laudes 
 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 
HIMNO     
Cuando el joven Francisco ha dejado  

algazaras mundanas y fiestas,  
una voz desde el cielo le dice:  

«Ve, Francisco, repara mi Iglesia.» 
 
Y allá va mansamente Francisco  

derramando humildad y pobreza,  
y pidiendo por calles y plazas:  

«¿Quién me da de limosna una piedra?»  
 
Y se mete a albañil con denuedo, 

reparando tabiques y grietas,  
y levanta la pobre iglesita  

que será su tesoro en la tierra.   
 

Y a sus hijos les dice tajante:  
«Si os echaren un día de ella, 
entraréis por aquella ventana  

si no os dejan entrar por la puerta.»  
 

¡Capillita de Santa María,  
relicario de santa pobreza! 
En ti quiere morar san Francisco  

cuando ve que la muerte se acerca. 
 

Y son mudos testigos sus piedras  
de la dulce plegaria postrera,  
que cantando con suaves acentos  

elevara Francisco en la tierra. 
 

Demos gloria al Padre y al Hijo  
como el dulce Francisco les diera,  
y al Espíritu, gracia divina, 

que morando en las almas se queda.  
Amén. 

 

SALMODIA* 
(Salmos como en  laudes Domingo I*) 
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Ant. 1: Bendita entre las mujeres y bendita 
en la morada del Señor. 

 
Salmo     62, 2-9* 

El ALMA SEDIENTA DE DIOS 
 
Repetir antífona 

 
 

Ant. 2: .Alégrese vuestra alma por su 
misericordia y no os avergoncéis de 
alabarla. 

 
Cántico    Dn 3, 57-88. 56* 

TODA LA CREACIÓN ALABE AL SEÑOR 
 

Repetir antífona 

 
 

Ant. 3: Yo amo a los que me aman, y los 
que madrugan por mí me encuentran. 

 
Salmo 149* 

ALEGRÍA DE LOS SANTOS 

 
Repetir antífona 

 
LECTURA BREVE                    Si 24, 18-2 

En mí está toda gracia de camino y de 

verdad, en mí toda esperanza de vida y de 
virtud.  Venid a mí, los que me amáis y 

saciaos de mis frutos; mi nombre es más 
dulce que la miel, y mi herencia, mejor que 
los panales. 

 
RESPONSORIO BREVE 

V. Yo, como vid, retoñé. 
R. Yo, como vid, retoñé. 
  

V. Mis flores y frutos son bellos y 
abundantes. 

R. Retoñé. 
  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Yo, como vid, retoñé.  

 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
Ant. Bendito el Señor, porque hoy ha 

engrandecido tanto tu nombre, que siempre 
estará en boca de cuantos tengan memoria 

del poder de Dios. 
 

Benedictus       Lc 1, 68-79* 
EL MESÍAS Y SU PRECURSOR 

 
Repetir antífona 
 

PRECES 

Del común de santa Mª Virgen: las 
segundas. 

 
Oración 

Concédenos, Señor, por intercesión de la 

Virgen, Reina de los ángeles, cuya gloriosa 
fiesta celebramos hoy, que participemos 

como ella de la plenitud de tu gracia.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
CONCLUSIÓN 
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de 

todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
R. Amén. 

 

Vísperas 
STA. Mª. DE LOS ANGELES 

 

SALUDO INICIAL 
V. Dios mío ven en mi auxilio 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

  
 

HIMNO 
Entre la tierra y el cielo,  

una escalerilla blanca;  
para sostenerla firme,  
ángeles suben y bajan. 

 
Y fijando nuestro ascenso,  

arriba, tú, Estrella y Ancla.   
Nuestro Padre san Francisco  

anima nuestra escalada. 
 
Virgen de la vida pura,  

alívianos de la carga  
alcanzándonos de Dios  

el perdón de nuestras faltas. 
 
Madre de los pecadores,  

alienta con tu mirada  
nuestros pasos vacilantes  

hacia Dios, en la esperanza. 
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Madre-Virgen de Jesús, 
Virgen-Madre de las almas, 

pues somos hermanos suyos  
llévanos a su morada. 

 
Y serás tú bendecida,  
y la Trinidad muy santa  

-el Padre, el Hijo, el Espíritu  
por siempre glorificada.  Amén. 

  
SALMODIA  
Del común de santa Mª Virgen con las 

siguientes antífonas a sustituir: 
 

Ant. 1.  Prestad oído y venid a mí; 
escuchadme y viviréis. 
 

Ant. 2.  El Señor no nos abandonó, nos dio 
ánimos para levantar su casa. 

 
Ant. 3.   El Dios de Israel conducirá tus 

hijos hacia ti con gozo, a la luz de su 
presencia, con misericordia y justicia. 
 

RESPONSORIO BREVE 
V. Eres, hija, Bendecida por el Señor. 

R. Eres, hija, Bendecida por el Señor. 
  
V. Pues por tu medio hemos compartido el 

fruto de la vida. 
R. Bendecida por el Señor. 

  
V. Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Eres, hija, Bendecida por el Señor.  
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Ant. Bienaventurada Virgen María, tú que 
eres venero de perdón, madre de la gracia, 

escúchanos a tus hijos, que proferimos hoy 
nuestras súplicas en tu acatamiento. 

 
Magníficat        Lc 1, 46-55* 

Alegría del alma en el Señor 

 

Repetir antífona 

 
 

PRECES 
Del común de santa Mª Virgen: las 

primeras. 

 
 

Oración 
Concédenos, Señor, por intercesión de la 

Virgen, Reina de los ángeles, cuya gloriosa 

fiesta celebramos hoy, que participemos 
como ella de la plenitud de tu gracia.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
CONCLUSIÓN 

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
 

 
El mismo 2 de agosto: 

 

San Eusebio de Vercelli 
Obispo 

Memoria libre 

“Del común de santos pastores” 
Nació en Cerdeña a principios del siglo IV, formó 
parte del clero de Roma y, el año 345, fue elegido 
primer obispo de Vercelli. Con su predicación, 
contribuyó al incremento de la religión cristiana e 
introdujo en su diócesis la vida monástica. Sufrió 
muchos sinsabores por la defensa de la fe, siendo 
desterrado por el emperador Constancio. Al 
regresar a su patria, trabajó asiduamente por la 
restauración de la fe, contra los arrianos. Murió en 
Vercelli el año 371. 
 

De las cartas de san Eusebio de Vercelli, 

obispo:  
He corrido hasta la meta, he mantenido 

la fe 
He tenido noticias de vosotros, hermanos 
muy amados, y he sabido que estáis bien, 

como era mi deseo, y he tenido de pronto la 
sensación de que, atravesando la gran 

distancia que nos separa, me encontraba 
entre vosotros, igual como sucedió con 
Habacuc, que fue llevado por un ángel a la 

presencia de Daniel. Al recibir cada una de 
vuestras cartas y al leer en ellas vuestras 

santas disposiciones de ánimo y vuestro 
amor, las lágrimas se mezclaban con mi 
gozo y refrenaban mi avidez de leer; y era 

necesaria esta alternancia de sentimientos, 
ya que, en su mutuo afán de adelantarse el 

uno al otro, contribuían a una más plena 
manifestación de la intensidad de mi amor. 
Así, ocupado un día tras otro en esta 

lectura, me imaginaba que estaba hablando 
con vosotros y me olvidaba de los 

sufrimientos pasados; así, me sentía 
inundado de gozo al considerar vuestra fe, 
vuestro amor y los frutos que de ellos se 

derivan, a tal punto que, al sentirme tan 
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feliz, era como si de repente no me hallara 
en el destierro, sino entre vosotros. 
Por tanto, hermanos muy amados, me 

alegro de vuestra fe, me alegro de la 
salvación, que es consecuencia de esta fe, 

me alegro del fruto que producís, el cual 
redunda en provecho no sólo de los que 
están entre vosotros sino también de los 

que viven lejos; y, así como el agricultor se 
dedica al cultivo del árbol que da fruto y 

que, por lo tanto, no está destinado a ser 
talado y echado al fuego, así también yo 
quiero y deseo emplearme, en cuerpo y 

alma, en vuestro servicio, con miras a 
vuestra salvación. 

Por lo demás, esta carta he tenido que 
escribirla a duras penas y como he podido, 
rogando continuamente a Dios que sujetase 

por un tiempo a mis guardianes y me 
hiciese la merced de un diácono que, más 

que llevaros noticias de mis sufrimientos, os 
transmitiese mi carta de saludo, tal cual la 

he escrito. Por todo ello, os ruego 
encarecidamente que pongáis todo vuestro 
empeño en mantener la integridad de la fe, 

en guardar la concordia, en dedicaros a la 
oración, en acordaros constantemente de 

mí, para que el Señor se digne dar la 
libertad a su Iglesia, que en todo el mundo 
trabaja esforzadamente, y para que yo, que 

ahora estoy postergado, pueda, una vez 
liberado, alegrarme con vosotros. También 

pido y os ruego, por la misericordia de Dios, 
que cada uno de vosotros quiera ver en 
esta carta un saludo personal, ya que las 

circunstancias me impide escribiros a cada 
uno personalmente como solía; por ello, en 

esta carta, me dirijo a todos vosotros, 
hermanos y santas hermanas, hijos e hijas, 
de cualquier sexo y edad, rogándoos que os 

conforméis con este saludo y que me hagáis 
el favor de transmitirlo también a los que, 

aun estando ausentes, se dignan 
favorecerme con su afecto. 
 

Responsorio 

R/. Tened ceñida la cintura y encendidas las 

lámparas. Vosotros estad como los que 
aguardan a que su señor vuelva de la boda. 
 

V/. Por tanto, estad en vela, porque no 
sabéis que día vendrá vuestro Señor. 

 
R/. Vosotros estad como los que aguardan a 
que su señor vuelva de la boda. 

 

Oración 
Oremos: 
Concédenos, Señor, Dios nuestro, imitar la 

fortaleza de tu obispo san Eusebio de 
Vercelli al proclamar su fe en la divinidad de 

tu Hijo, y haz que, perseverando en esa 
misma fe de la que fue maestro, 
merezcamos un día participar de la vida 

divina de Cristo.  
Que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 
R/. Amén. 
 

Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

El mismo 2 de agosto: 
 

San Pedro Julián Eymard 
Presbítero 

Memoria libre 

“Del común de santos pastores o de santos 

religiosos” 
Nació en La Mure (Francia) en 1811. 
Ordenado sacerdote y, después de ejercer el 

ministerio pastoral algunos años, ingresó en 
la Sociedad de María. Muy devoto de la 
Eucaristía, fundó dos Congregaciones -de 

varones y mujeres- dedicadas al culto 
eucarístico. Dirigió muchas y muy adecuadas 
iniciativas para promover el amor hacia la 

santa Eucaristía entre las gentes de toda 
condición. Murió el 1 de agosto de 1868 en su 

pueblo natal. 
 
De los escritos del santo (La Présence réelle, 

vol. I, París, 1950, pp. 270-271 et 307-308) 

Eucaristía: sacramento de vida 
La Eucaristía es la vida de todos los 

pueblos. La Eucaristía les proporciona un 
principio de vida. Todos pueden reunirse sin 
ninguna barrera de raza o de lengua para 

celebrar las sagradas fiestas de la Iglesia. 
La Eucaristía les da la ley de la vida, en la 

que prevalece la caridad, de la cual este 
sacramento es la fuente; por esta razón 
forma entre ellos un lazo común, una 

especie de parentesco cristiano. Todos 
comen del mismo pan, todos son 

convidados de Jesucristo, que crea entre 
ellos sobrenaturalmente una simpatía de 
costumbres fraternales. Leed los Hechos de 

los Apóstoles, que afirman que la 
muchedumbre de los primeros cristianos, 
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judíos conversos y paganos bautizados, 
originarios de diversas regiones, tenían un 
sólo corazón y una sola alma (Hech 4,32). 

¿Por qué? Porque eran constantes en 
escuchar la enseñanza de los Apóstoles y 

perseveraban en la fracción del pan. 
Sí, la Eucaristía es la vida de las almas y de 
las sociedades humanas. Como el sol es la 

vida de los cuerpos y de la tierra. Sin el sol 
la tierra sería estéril, es él quien la fecunda, 

la embellece y hace rica; es él quien da a 
los cuerpos la agilidad, la fuerza y la 
belleza. Ante tales efectos prodigiosos, no 

es extraño que los paganos le hayan 
adorado como el dios del mundo. En efecto, 

el astro del día obedece a un Sol supremo, 
al Verbo divino, a Jesucristo, que ilumina a 
todo hombre que viene a este mundo, y 

que, por la Eucaristía, Sacramento de vida, 
actúa personalmente, en lo más íntimo de 

las almas, para formar así familias y 
pueblos cristianos. ¡Oh dichosa y mil veces 

dichosa, el alma que ha encontrado este 
tesoro escondido, que va a beber a esta 
fuente de agua viva, que come a menudo 

este Pan de vida eterna! 
La comunidad cristiana es, sobre todo, una 

familia. El vínculo entre sus miembros es 
Jesús-Eucaristía. Él es el padre que ha 
preparado la mesa familiar. La fraternidad 

cristiana ha sido promulgada en la Cena por 
la paternidad de Jesucristo. Él llama a sus 

Apóstoles «hijitos míos» es decir, mis niños, 
y les manda que se amen los unos a los 
otros como Él los amó. 

En la mesa santa todos son hijos, que 
reciben el mismo alimento y san Pablo saca 

la consecuencia de que forman una sola 
familia, un mismo cuerpo, pues todos 
participan de un mismo pan, que es 

Jesucristo. Finalmente, la Eucaristía da a la 
comunidad cristiana la fuerza para practicar 

la ley de honrar y amar al prójimo. 
Jesucristo quiere que se honre y ame a los 
hermanos. Por esto se personifica en ellos: 

«cada vez que lo hicisteis con uno de éstos 
mis humildes hermanos, conmigo lo 

hicisteis» (Mt 25,40); y se da a cada uno en 
Comunión. 
 

Responsorio 

R/. El pan es uno, y así nosotros, aunque 

somos muchos, todos comemos del mismo 
pan. Éste es el pan que ha bajado del cielo. 
 

V/. El Señor nos alimentó con flor de 

harina. 
 
R/. Éste es el pan que ha bajado del cielo. 

 
Oración 

Oremos: 
Oh Dios, que concediste a san Pedro Julián 
un amor admirable hacia el sagrado 

misterio del Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, 
concédenos benigno que merezcamos 

participar de este divino convite, 
comprendiendo, como él, su riqueza.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 
 

Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

4 de agosto 
San Juan María Vianney 

Presbítero 
Memoria obligatoria 

Común de santos pastores 
(1786-1859). Humilde cura de aldea, que 
sobresalió por su predicación, ascetismo y don de 
consejo en el sacramento de la penitencia. 

Nació cerca de Lyon el año 1786. Tuvo que 
superar muchas dificultades para llegar por 

fin a ordenarse sacerdote.  Se le confió la 
parroquia de Ars, en la diócesis de Belley, y 

el santo, con una activa predicación, con la 
mortificación, la oración y la caridad, la 
gobernó, y promovió de un modo admirable 

su adelanto espiritual. Estaba dotado de 
unas cualidades extraordinarias como 

confesor, lo cual hacía que los fieles 
acudiesen a él de todas partes, para 
escuchar sus santos consejos.  Murió el año 

1859. 
 

Oficio de lectura 
 
SEGUNDA LECTURA 
De la catequesis de san Juan María Vianney, 

presbítero ("Catéchisme sur la priere»: A. Monnin, 

"Esprit du Curé d'Ars», París 1899. pp. 87·89)  
 

HERMOSA OBLIGACIÓN DEL HOMBRE: 
ORAR Y AMAR 

Consideradlo, hijos míos: el tesoro del 

hombre cristiano no está en la tierra, sino 
en el cielo. Por esto nuestro pensamiento 
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debe estar siempre orientado hacia allí 
donde está nuestro tesoro. 
El hombre tiene un hermoso deber y 

obligación: orar y amar. Si oráis y amáis, 
habréis hallado la felicidad en este mundo. 

La oración no es otra cosa que la unión con 
Dios. Todo aquel que tiene el corazón puro 
y unido a Dios experimenta en sí mismo 

como una suavidad y dulzura que lo 
embriaga, se siente como rodeado de una 

luz admirable: 
En esta íntima unión, Dios y el alma son 
como dos trozos de cera fundidos en uno 

solo, que ya nadie puede separar. Es algo 
muy hermoso esta unión de Dios con su 

pobre creatura; es una felicidad que supera 
nuestra comprensión. 
Nosotros nos habíamos hecho indignos de 

orar, pero Dios, por su bondad, nos ha 
permitido hablar con él. Nuestra oración es 

el incienso que más le agrada.  
Hijos míos, vuestro corazón es pequeño, 

pero la oración lo dilata y lo hace capaz de 
amar a Dios. La oración es una degustación 
anticipada del cielo, hace que una parte del 

paraíso baje hasta nosotros. Nunca nos deja 
sin dulzura; es como una miel que se 

derrama sobre el alma y lo endulza todo. En 
la oración hecha debidamente; se funden 
las penas como la nieve ante el sol. 

Otro beneficio de la oración es que hace que 
el tiempo transcurra tan aprisa y con tanto 

deleite, que ni se percibe su duración. 
Mirad: cuando era párroco en Bresse, en 
cierta ocasión, en que casi todos mis 

colegas habían caído enfermos, tuve que 
hacer largas caminatas, durante las cuales 

oraba al buen Dios, y, creedme, que el 
tiempo se me hacía corto. 
Hay personas que se sumergen totalmente 

en la oración, como los peces en el agua, 
porque están totalmente entregadas al buen 

Dios. Su corazón no está dividido. ¡Cuánto 
amo a estas almas generosas! San 
Francisco de Asís y santa Coleta veían a 

nuestro Señor y hablaban con él, del mismo 
modo que hablamos entre nosotros. 

Nosotros, por el contrario, ¡cuántas veces 
venimos a la iglesia sin saber lo que hemos 
de hacer o pedir! Y, sin embargo, cuando 

vamos a casa de cualquier persona, 
sabemos muy bien para qué vamos. Hay 

algunos que incluso parece como si le 
dijeran al buen Dios: «Sólo dos palabras, 
para deshacerme de ti...» Muchas veces 

pienso que, cuando venimos a adorar al 

Señor, obtendríamos todo lo que le pedimos 
si se lo pidiéramos con una fe muy viva y un 
corazón muy puro. 

 
 Responsorio 

R. Una tribulación pasajera y liviana 
produce en nosotros * un inmenso e 
incalculable tesoro de gloria. 

 
V. Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni vino a la 

mente del hombre lo que Dios ha preparado 
para los que le aman. 
 

R. Un inmenso e incalculable tesoro de 
gloria.  

 
Oración 
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, que hiciste 
admirable a san Juan María Vianney por su 

celo pastoral, concédenos, por su 
intercesión y ejemplo, que ganemos para 

Cristo a nuestros hermanos y que, 
juntamente con ellos, alcancemos la vida 
eterna.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 

 
5 de agosto 

La dedicación de la Basílica de 
Santa María 
Memoria libre 

Común de Santa María Virgen 
Después del Concilio de Éfeso (431), en el que la 

madre de Jesús fue proclamada Madre de Dios, 
el papa Sixto III (432-440) erigió en Roma, 
sobre el monte Esquilino, una basílica 
dedicada a la Santa Madre de Dios, basílica 
que fue llamada más tarde «Santa María la 

Mayor». Es la iglesia más antigua dedicada en 
Occidente a la Virgen María. 

 

De la homilía de san Cirilo de Alejandría, 
obispo, pronunciada en el Concilio de Éfeso 

Alabanzas de la Madre de Dios 
Tengo ante mis ojos la asamblea de los 
santos padres, que, llenos de gozo y fervor, 

han acudido aquí, respondiendo con 
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prontitud a la invitación de la santa Madre 
de Dios, la siempre Virgen María. Este 
espectáculo ha trocado en gozo la gran 

tristeza que antes me oprimía. Vemos 
realizadas en esta reunión aquellas 

hermosas palabras de David, el salmista: 
Ved qué dulzura, qué delicia, convivir los 
hermanos unidos. 

Te saludamos, santa y misteriosa Trinidad, 
que nos has convocado a todos nosotros en 

esta iglesia de santa María, Madre de Dios. 
Te saludamos, María, Madre de Dios, tesoro 
digno de ser venerado por todo el orbe, 

lámpara inextinguible, corona de la 
virginidad, trono de la recta doctrina, 

templo indestructible, lugar propio de aquel 
que no puede ser contenido en lugar 
alguno, madre y virgen, por quien es 

llamado bendito, en los santos evangelios, 
el que viene en nombre del Señor. 

Te saludamos, a ti, que encerraste en tu 
seno virginal a aquel que es inmenso e 

inabarcable; a ti, por quien la santa Trinidad 
es adorada y glorificada; por quien la cruz 
preciosa es celebrada y adorada en todo el 

orbe; por quien exulta el cielo; por quien se 
alegran los ángeles y arcángeles; por quien 

son puestos en fuga los demonios; por 
quien el diablo tentador cayó del cielo; por 
quien la criatura, caída en el pecado, es 

elevada al cielo; por quien toda la creación, 
sujeta a la insensatez de la idolatría, llega 

al conocimiento de la verdad; por quien los 
creyentes obtienen la gracia del bautismo y 
el aceite de la alegría; por quien han sido 

fundamentadas las Iglesias en todo el orbe 
de la tierra; por quien todos los hombres 

son llamados a la conversión. 
Y ¿qué más diré? Por ti, el Hijo unigénito de 
Dios ha iluminado a los que vivían en 

tinieblas y en sombra de muerte; por ti, los 
profetas anunciaron las cosas futuras; por 

ti, los apóstoles predicaron la salvación a 
los gentiles; por ti, los muertos resucitan; 
por ti, reinan los reyes, por la santísima 

Trinidad. 
¿Quién habrá que sea capaz de cantar como 

es debido las alabanzas de María? Ella es 
madre y virgen a la vez; ¡qué cosa tan 
admirable! Es una maravilla que me llena 

de estupor. ¿Quién ha oído jamás decir que 
le esté prohibido al constructor habitar en el 

mismo templo que él ha construido? ¿Quién 
podrá tachar de ignominia el hecho de que 
la sirviente sea adoptada como madre? 

Mirad: hoy todo el mundo se alegra; quiera 

Dios que todos nosotros reverenciemos y 
adoremos la unidad, que rindamos un culto 
impregnado de santo temor a la Trinidad 

indivisa, al celebrar, con nuestras 
alabanzas, a María siempre Virgen, el 

templo santo de Dios, y a su Hijo y esposo 
inmaculado: porque a él pertenece la gloria 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Responsorio 

R/. Felicitadme, todos los que amáis al 
Señor; porque, siendo pequeña, agradé al 
Altísimo, y de mis entrañas engendré al 

Dios-Hombre. 
 

V/. Me felicitarán todas las generaciones, 
porque Dios ha mirado la humillación de su 
esclava. 

 
R/. Y de mis entrañas engendré al Dios-

Hombre. 
 

Oración 
Oremos: 
Perdona, Señor, los pecados de tus hijos y, 

ya que nuestras obras no pueden 
complacerte, concédenos la salvación por 

medio de la Madre de tu Hijo.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 

 
Si el 5 de Agosto es sábado 

I Vísperas de la 
Transfiguración del Señor 

Fiesta 
(Nota: Sólo se celebran estas I Vísperas si 

la fiesta de la transfiguración del Señor 
cae en domingo). 

 

Saludo inicial 

V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 
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HIMNO* 

(A elegir entre los propuestos) 
 

SALMODIA 

 
Antífona 1: Jesús tomó consigo a sus 

discípulos y subió a un monte, y se 
transfiguró en su presencia. 
 

Salmo 112       ALABADO SEA EL 

NOMBRE DEL SEÑOR 
Derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes. (Lc 1, 52) 
 

Alabad, siervos del Señor, 
  alabad el nombre del Señor. 

  Bendito sea el nombre del Señor, 
  ahora y por siempre: 

  de la salida del sol hasta su ocaso, 
  alabado sea el nombre del Señor. 

 
El Señor se eleva sobre todos los 

pueblos, 
  su gloria sobre los cielos. 

  ¿Quién como el Señor, Dios nuestro, 
  que se eleva en su trono 

  y se abaja para mirar 
  al cielo y a la tierra? 

 

Levanta del polvo al desvalido, 
  alza de la basura al pobre, 

  para sentarlo con los príncipes, 
  los príncipes de su pueblo; 

  a la estéril le da un puesto en la casa, 
  como madre feliz de hijos. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y 
siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Antífona 1: Jesús tomó consigo a sus 

discípulos y subió a un monte, y se 

transfiguró en su presencia. 
 

 
Antífona 2: Y se les aparecieron Moisés 

y Elías conversando con Jesús. 
 

Salmo 116 INVITACIÓN UNIVERSAL 
A LA ALABANZA DIVINA 

Cantamos nuestro sentido creyente de la vida. Dios es 
misericordioso con nosotros, y todas las naciones 

debieran entrar en esta fe y conducta de rendirle 
alabanza. 

Los gentiles alaban a Dios por su misericordia. 
 (cf. Rm 15, 9) 

 

Alabad al Señor, todas las naciones, 
  aclamadlo, todos los pueblos. 

 
Firme es su misericordia con nosotros, 

  su fidelidad dura por siempre. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y 
siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 2: Y se les aparecieron Moisés 

y Elías conversando con Jesús. 
 

 
Antífona 3: Señor, qué bien estaría 

quedarnos aquí; si lo deseas, haremos 
tres tiendas: una para ti, otra para 

Moisés y otra para Elías. 
 

Cántico LAS BODAS DEL 
CORDERO Ap. 19,1-7 

Proclamamos con la palabra de Dios, la instauración 
del reino celestial que ha de llegar, y la culminación 

escatológica de la gloria de nuestro Mesías salvador. 
 

Aleluya. 

La salvación y la gloria y el poder son de 
nuestro Dios 
Porque sus juicios son verdaderos y justos. 

Aleluya. 
   

Aleluya. 
Alabad al Señor sus siervos todos. 
Los que le teméis, pequeños y grandes. 

Aleluya. 
   

Aleluya. 
Porque reina el Señor, nuestro Dios, dueño 

de todo. 
Alegrémonos y gocemos y démosle gracias. 
Aleluya. 

   
Aleluya.   

Llegó la boda del cordero. 
Su esposa se ha embellecido. 
Aleluya. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y 
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siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Antífona 3: Señor, qué bien estaría 

quedarnos aquí; si lo deseas, haremos 
tres tiendas: una para ti, otra para 

Moisés y otra para Elías. 
 

 

LECTURA BREVE     Flp 3, 20-21 
Para nosotros, nuestros derechos de 

ciudadanía radican en los cielos, de 
donde esperamos que venga como 

salvador Cristo Jesús, el Señor. Él 
transfigurará nuestro cuerpo de humilde 

condición en un cuerpo glorioso, 
semejante al suyo, en virtud del poder 

que tiene para someter a su imperio 
todas las cosas. 

 

RESPONSORIO BREVE 

V. Apareciste revestido de belleza y 

majestad en presencia del Señor. 
Aleluya, aleluya. 

R. Apareciste revestido de belleza y 
majestad en presencia del Señor. 

Aleluya, aleluya. 
 

V. Y el Señor te envolvió de luz como de 
un manto. 

R. Aleluya, aleluya. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Apareciste revestido de belleza y 

majestad en presencia del Señor. 
Aleluya, aleluya. 

 
CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant.: Jesucristo es el resplandor del Padre, 
la imagen de su ser; con su poderosa 
palabra sostiene al universo; Él, después de 

haber llevado a cabo la expiación de 
nuestros pecados, ha manifestado hoy su 

gloria desde un monte excelso. 
 

Magníficat        Lc 1, 46-55* 
Alegría del alma en el Señor 

 

Repetir antífona 

 

PRECES, oración final y conclusión* 

(Igual que en las II Vísperas) 

 

 

6 de Agosto 
La Transfiguración del Señor 

Fiesta 

La transfiguración es un anticipo del triunfo 
glorioso de Cristo, que instaura un reino 
eterno. 
Cristo, poco antes de ser entregado en manos de 
sus enemigos subió con tres de sus Apóstoles: 
Pedro, Santiago y Juan, a la Montaña de la 
Transfiguración, el Tabor. Suben a la oración, a la 
contemplación. Luz que despedían las vestiduras 
de Cristo y su rostro, y aparecieron Moisés y 
Elías. Una nube misteriosa, signo visible de la 
majestad de Yahvé los cubría, mientras se oyó 
una voz misteriosa: “Este es mi Hijo muy amado, 
mi elegido... en quién tengo mis complacencias... 
escúchenlo. 
 
 

Forma de comenzar el rezo 
 
 

 Para la 1ª oración del día: 

Invocación inicial 
V.  Señor, ábreme los labios. 

R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  
 

Invitatorio 
Ant.: Venid, adoremos al supremo Rey 

de la gloria. 
O bien: A Cristo, el rey supremo de la 

gloria, venid, adorémosle. 
 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99)* 

 
Repetir antífona 
 

 

 Cuando no es la primera oración 

del día: Saludo Inicial 
V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
 

Himnos 
 

Oficio de lectura 
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Para la cruz y la crucifixión 
 

Para la cruz y la crucifixión, 
para la agonía debajo de los olivos, 

nada mejor 
que el monte Tabor. 

 
Para los largos días de pena y dolor, 

cuando se arrastra la vida inútilmente, 
nada mejor 

que el monte Tabor. 
 

Para el fracaso, la soledad, la 
incomprensión 

cuando es gris el horizonte y el camino, 
nada mejor 

que el monte Tabor. 
 
Para el triunfo gozoso de la resurrección; 

cuando todo resplandece de cantos, 
nada mejor 

que el monte Tabor. Amén. 
 

 
Laudes 

 

Tranfigúrame, Señor, transfigúrame 
 

Transfigúrame, Señor, transfigúrame. 

 
Quiero ser tu vidriera, 

tu alta vidriera azul, morada y amarilla. 
Quiero ser mi figura, sí, mi historia, 
pero de ti en tu gloria traspasado. 

 
Transfigúrame, Señor, transfigúrame. 

 
Mas no a mí solo, 

purifica también  
a todos los hijos de tu Padre 

que te rezan conmigo o te rezaron, 
o que acaso ni una madre tuvieron 

que les guiara a balbucir el Padrenuestro. 
 

Transfigúranos, Señor, transfigúranos. 
 

Si acaso no te saben, o te dudan 
o te blasfeman, límpiales el rostro 
como a ti la Verónica; 

descórreles las densas cataratas de sus 
ojos, 

que te vean, Señor, como te veo. 
 

Transfigúralos, Señor, transfigúralos. 

 
Que todos puedan, en la misma nube 

que a ti te envuelve,  
despojarse del mal y revestirse 
de su figura vieja y en ti transfigurada. 

Y a mí, con todos ellos, transfigúrame. 
 

Transfigúranos, Señor, transfigúranos. 
 

 
Jesús de dulce memoria 

 

Jesús de dulce memoria, 
que das la paz verdadera; 

más dulce que toda miel 
es tu divina presencia. 

 
Nada se canta más suave, 
ni grato se experimenta, 

ni alegría mayor hay 
que de Cristo un alma llena. 

 
Jesús, tu dulzura excede 

-fuente de paz verdadera- 
todos los gozos humanos, 

cuanto el hombre soñar pueda. 
 

Si nuestras mentes visitas, 
la luz de verdad destella, 

el mundo aparece vano, 
todo, tu amor lo supera. 

 
Danos, benigno, perdón, 

de la gracia gran cosecha; 
haz que gocemos perennes 
de tu esplendor la presencia. 

 
Cantamos tus alabanzas, 

Jesús, sentado a la diestra 
de tu Padre, cuyo Amor 

tu ser divino revela. Amén. 
 

 
Vísperas 

 

Véante mis ojos 
 

Véante mis ojos, 
dulce Jesús bueno; 

véante mis ojos, 
muérame yo luego. 

 
Vea quien quisiere 

rosas y jazmines, 
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que, si yo te viere, 
veré mil jardines; 

flor de serafines, 
Jesús Nazareno, 
véante mis ojos, 

muérame yo luego. 
 

No quiero contento, 
mi Jesús ausente, 

pues todo es tormento 
a quien esto siente; 

sólo me sustente 
tu amor y deseo, 

véante mis ojos, 
muérame yo luego. 

 
Gloria, gloria al Padre, 

gloria, gloria al Hijo, 
gloria para siempre 

igual al Espíritu. 
Gloria de la tierra 
suba hasta los cielos. 

Véante mis ojos, 
muérame yo luego. Amén. 

 
 

En la cumbre del monte 
 

En la cumbre del monte, 

su cuerpo de barro 
se vistió de soles. 

 
En la cumbre del monte, 

su veste de nieve 
se cuajó de flores. 
 

En la cumbre del monte, 
excelso misterio: 

Cristo, Dios y hombre. 
 

En la cumbre del monte, 
a la fe se abrieron 

nuestros corazones. Amén. 

 

 
Oficio de lectura 

 
INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 

 
Himno* 

Elegir uno de los propuestos 

 
SALMODIA 

 
Ant. 1: Un solo día en tu casa vale más que 
otros mil. 

 

Salmo 83: Añoranza del templo 
Con Israel a la vuelta del destierro cantamos la bondad 
divina, que se completará para nosotros al final del 
peregrinaje hacia la casa del Padre. 

 Aquí no tenemos ciudad permanente, sino  
que andamos en busca de la futura (Hb 13,14) 

 

¡Qué deseables son tus moradas, 
  Señor de los ejércitos! 
  Mi alma se consume y anhela 

  los atrios del Señor, 
  mi corazón y mi carne 

  retozan por el Dios vivo. 
 
Hasta el gorrión ha encontrado una casa; 

  la golondrina, un nido 
  donde colocar sus polluelos: 

  tus altares, Señor de los ejércitos, 
  Rey mío y Dios mío. 
 

Dichosos los que viven en tu casa, 
  alabándote siempre. 

  Dichosos los que encuentran en ti su 
fuerza 

  al preparar su peregrinación: 
 
Cuando atraviesan áridos valles, 

  los convierten en oasis, 
  como si la lluvia temprana 

  los cubriera de bendiciones; 
  caminan de baluarte en baluarte 
  hasta ver a Dios en Sión. 

 
Señor de los ejércitos, escucha mi súplica; 

  atiéndeme, Dios de Jacob. 
  Fíjate, oh Dios, en nuestro Escudo, 
  mira el rostro de tu Ungido. 

 
Vale más un día en tus atrios  

  que mil en mi casa, 
  y prefiero el umbral de la casa de Dios 
  a vivir con los malvados. 

 
Porque el Señor es sol y escudo, 

  Él da la gracia y la gloria; 
  el Señor no niega sus bienes 
  a los de conducta intachable. 

 
¡Señor de los ejércitos, dichoso el hombre 

  que confía en ti! 
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V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 1: Un solo día en tu casa vale más que 

otros mil. 
 

 
Ant. 2: Amanece la luz para el justo, y la 
alegría para los rectos de corazón. Aleluya. 

 

Salmo 96  EL SEÑOR REY MAYOR 

QUE LOS DIOSES 
La teofanía o manifestación del esplendor de Dios es 
también dicha para sus fieles y ruina para sus 
contradictores. 

Este salmo canta la salvación del mundo y la 
conversión de todos los pueblos. (S. Atanasio) 

 
El Señor reina, la tierra goza, 
  se alegran las islas innumerables. 

  Tiniebla y nube lo rodea, 
  justicia y derecho sostienen su trono. 

 
Delante de Él avanza el fuego, 
  abrasando en torno a los enemigos; 

  sus relámpagos deslumbran el orbe, 
  y, viéndolos, la tierra se estremece. 

 
Los montes se derriten como cera  
  ante el dueño de toda la tierra; 

  los cielos pregonan su justicia, 
  y todos los pueblos contemplan su gloria. 

 
Los que adoran estatuas se sonrojan, 
  los que ponen su orgullo en los ídolos; 

  ante Él se postran todos los dioses. 
 

Lo oye Sión, y se alegra,  
  se regocijan las ciudades de Judá 
  por tus sentencias, Señor; 

 
porque Tú eres, Señor,  

  altísimo sobre toda la tierra, 
  encumbrado sobre todos los dioses. 
 

El Señor ama al que aborrece el mal, 
  protege la vida de sus fieles 

  y los libra de los malvados. 
 
Amanece la luz para el justo, 

  y la alegría para los rectos de corazón. 
  Alegraos, justos, con el Señor, 

  celebrad su santo nombre. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Ant. 2: Amanece la luz para el justo, y la 
alegría para los rectos de corazón. Aleluya. 

 
 

Ant. 3: Ensalzad al Señor, Dios nuestro; 
postraos ante su monte santo. 
 

Salmo 98 SANTO ES EL SEÑOR, 
NUESTRO DIOS 

El Señor es soberano y favorece a quienes le buscan. 
Tú, Señor, que estás sentado sobre querubines, 

restauraste el mundo caído, cuando te hiciste 
semejante a nosotros. 

(S. Atanasio) 
 

El Señor reina, tiemblen las naciones; 
  sentado sobre querubines, vacile la 

tierra. 
 
El Señor es grande en Sión, 

  encumbrado sobre todos los pueblos. 
  Reconozcan tu nombre, grande y 

terrible: 
  Él es santo. 
 

Reinas con poder y amas la justicia, 
  Tú has establecido la rectitud; 

  Tú administras la justicia y el derecho, 
  Tú actúas en Jacob. 
 

Ensalzad al Señor, Dios nuestro, 
  postraos ante el estrado de sus pies: 

  Él es santo. 
 
Moisés y a Aarón con sus sacerdotes, 

  Samuel con los que invocan su nombre, 
  invocaban al Señor, y Él respondía. 

  Dios les hablaba desde la columna de 
nube; 

  oyeron sus mandatos y la ley que les 

dio. 
 

Señor, Dios nuestro, Tú les respondías, 
  Tú eras para ellos un Dios de perdón, 
  y un Dios vengador de sus maldades. 

 
Ensalzad al Señor, Dios nuestro, 

  postraos ante su monte santo: 
  santo es el Señor, nuestro Dios. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
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por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 3: Ensalzad al Señor, Dios nuestro; 

postraos ante su monte santo. 
 

 
V. Dios les hablaba desde la columna de 
nube. 

R. Oyeron sus mandatos. 
 

 
PRIMERA LECTURA 
 

De la segunda carta del apóstol san Pablo a 
los Corintios     3, 7 -- 4, 6 

GLORIA DIFUNDIDA POR CRISTO EN LA 
NUEVA ALIANZA 

    Hermanos: Si el régimen de la ley que 

mata, que fue grabada con letras en piedra, 
fue glorioso, y de tal modo que ni podían 

fijar la vista los israelitas en el rostro de 
Moisés por la gloria de su rostro, que era 
pasajera, ¿cuánto más glorioso no será el 

régimen del espíritu? Efectivamente, si hubo 
gloria en el régimen que lleva a la 

condenación, con mayor razón hay 
profusión de gloria en el régimen que 
conduce a la justificación. Y, en verdad, lo 

que en aquel caso fue gloria, no es tal en 
comparación con ésta, tan eminente y 

radiante. Pues si lo perecedero fue como un 
rayo de gloria, con más razón será glorioso 
lo imperecedero. 

    Estando, pues, en posesión de una 
esperanza tan grande, procedemos con toda 

decisión y seguridad, y no como Moisés, que 
ponía un velo sobre su rostro, para que no 

se fijasen los hijos de Israel en su 
resplandor, que era perecedero. Y sus 
entendimientos quedaron embotados, pues, 

en efecto, hasta el día de hoy perdura ese 
mismo velo en la lectura de la antigua 

alianza. El velo no se ha descorrido, pues 
sólo con Cristo queda removido. Y así, hasta 
el día de hoy, siempre que leen a Moisés, 

persiste un velo tendido sobre sus 
corazones. Mas cuando se vuelvan al Señor, 

será descorrido el velo. El Señor es espíritu, 
y donde está el Espíritu del Señor, ahí está 
la libertad. Y todos nosotros, reflejando 

como en un espejo en nuestro rostro 
descubierto la gloria del Señor, nos vamos 

transformando,  en su propia imagen, hacia 
una gloria cada vez mayor, por la acción del 
Señor, que es espíritu. 

    Por eso, investidos, por la misericordia de 

Dios, de este ministerio, no sentimos 
desfallecimiento, antes bien, renunciamos a 
todo encubrimiento vergonzoso del 

Evangelio; procedemos sin astucia y sin 
adulterar la palabra de Dios y, dando a 

conocer la verdad, nos encomendamos al 
juicio de toda humana conciencia en la 
presencia de Dios. Si, con todo, nuestro 

Evangelio queda cubierto como por un velo, 
queda así encubierto sólo para los que van 

camino de perdición, para aquellos cuyos 
entendimientos incrédulos cegó el dios del 
mundo presente, para que no vean brillar la 

luz del mensaje evangélico sobre la gloria 
de Cristo, que es imagen de Dios. 

    No nos predicamos a nosotros mismos, 
sino que predicamos a Cristo Jesús como 
Señor; nosotros nos presentamos como 

siervos vuestros por Jesús. El mismo Dios 
que dijo: «Brille la luz del seno de las 

tinieblas", ha hecho brillar la luz en nuestros 
corazones, para que demos a conocer la 

gloria de Dios que resplandece en el rostro 
de Cristo. 
 

Responsorio     1Jn 3, 1. 2 
R. Mirad qué amor nos ha tenido el Padre * 

para llamarnos hijos de Dios, pues lo 
somos! 
 

V. Sabemos que, cuando se manifieste, 
seremos semejantes a él, porque lo 

veremos tal cual es. 
 
R. Para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo 

somos! 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
Del Sermón de Anastasio Sinaíta, obispo, en 

el día de la Transfiguración del Señor. 
(Núms. 6-10: "Mélanges d'archéologie et 

d'histoire" 67 [1955], 241-244) 

QUE BIEN ESTARÍA QUEDARNOS AQUÍ 
    El misterio que hoy celebramos lo 

manifestó Jesús a sus discípulos en el 
monte Tabor. En efecto, después de 
haberles hablado, mientras iba con ellos, 

acerca del reino y de su segunda venida 
gloriosa, teniendo en cuenta que quizá no 

estaban muy convencidos de lo que les 
había anunciado acerca del reino y 
deseando infundir en sus corazones una 

firmísima e intima convicción, de modo que 
por lo presente creyeran en lo futuro, 

realizó ante sus ojos aquella admirable 
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manifestación, en el monte Tabor, como 
una imagen prefigurativa del reino de los 
cielos. Era como si les dijese: «El tiempo 

que ha de transcurrir antes de que se 
realicen mis predicciones no ha de ser 

motivo de que vuestra fe se debilite, y por 
esto, ahora mismo, en el tiempo presente, 
os aseguro que algunos de los aquí 

presentes no morirán, sin haber visto al Hijo 
del hombre presentarse con la gloria de su 

Padre.» 
    Y el evangelista, para mostrar que el 
poder de Cristo estaba en armonía con su 

voluntad, añade: Seis días después, Jesús 
tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su 

hermano Juan, y los llevó aparte a un alto 
monte, y se transfiguró en su presencia; su 
rostro se puso brillante como el sol y sus 

vestidos se volvieron blancos como la luz, Y 
se aparecieron Moisés y Elías conversando 

con él. 
    Éstas son las maravillas de la presente 

solemnidad, éste es el misterio, saludable 
para nosotros, que ahora se ha cumplido en 
el monte, ya que ahora nos reúne la muerte 

y, al mismo tiempo, la festividad de Cristo. 
Por esto, para que podamos penetrar, junto 

con los elegidos entre los discípulos 
inspirados por Dios, el sentido profundo de 
estos inefables y sagrados misterios, 

escuchemos la voz divina y sagrada que nos 
llama con insistencia desde lo alto, desde la 

cumbre del monte. 
    Debemos apresurarnos a ir hacia allí -así 
me atrevo a decirlo- como Jesús, que allí en 

el cielo es nuestro guía y precursor, con 
quien brillaremos con nuestra mirada 

espiritualizada, renovados en cierta manera 
en los trazos de nuestra alma, hechos 
conformes a su imagen, y, como él, 

transfigurados continuamente y hechos 
participes de la naturaleza divina, y 

dispuestos para los dones celestiales. 
    Corramos hacia allí, animosos y alegres, 
y penetremos en la intimidad de la nube, a 

imitación de Moisés y Elías, o de Santiago y 
Juan. Seamos como Pedro, arrebatado por 

la visión y aparición divina, transfigurado 
por aquella hermosa transfiguración, 
desasido del mundo, abstraído de la tierra; 

despojémonos de lo carnal, dejemos lo 
creado y volvámonos al Creador, al que 

Pedro, fuera de si, dijo: Señor, qué bien 
estaría quedarnos aquí. 
    Ciertamente, Pedro, en verdad qué bien 

estaría quedarnos aquí con Jesús, y 

permanecer aquí para siempre. ¿Hay algo 
más dichoso, más elevado, más importante 
que estar con Dios, ser hechos conformes 

con él, vivir en la luz? Cada uno de 
nosotros, por el hecho de tener a Dios en sí 

y de ser transfigurado en su imagen divina, 
tiene derecho a exclamar con alegría: Qué 
bien estaría quedarnos aquí, donde todo es 

resplandeciente, donde está el gozo, la 
felicidad y la alegría, donde el corazón 

disfruta de absoluta tranquilidad, serenidad 
y dulzura, donde vemos a (Cristo) Dios, 
donde él, junto con el Padre, pone su 

morada y dice, al entrar: Hoy ha venido la 
salud a esta casa, donde con Cristo se 

hallan acumulados los tesoros de los bienes 
eternos, donde hallamos reproducidas, 
como en un espejo, las imágenes de las 

realidades futuras.  
 

Responsorio   Mt 17, 2. 3; cf. Lc 9, 32. 34 
R. El rostro de Jesús se puso brillante como 

el sol; * y los discípulos, al contemplarlo 
circundado de gloria, se llenaron de temor. 
 

V. Y se les aparecieron Moisés y Elías 
conversando con Jesús. 

 
R. Y los discípulos, al contemplarlo 
circundado de gloria, se llenaron de temor. 

 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 

 
Oración 
Oremos: 

Señor Dios, que en la gloriosa 
transfiguración de Jesucristo confirmaste los 

misterios de la fe con el testimonio de 
Moisés y de Elías, y nos hiciste entrever en 

la gloria de tu Hijo la grandeza de nuestra 
definitiva adopción filial, haz que 
escuchemos siempre la voz de tu Hijo 

amado y lleguemos a ser un día sus 
coherederos en la gloria.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 



 Agosto 19 

Laudes 
LA TRANSFIGURACION DEL SEÑOR 

 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 

 
Himno* 

(Elegir himno para esta festividad) 

 
SALMODIA* 

(Salmos como en  laudes Domingo I*) 

 
 

Ant. 1: Hoy el rostro de nuestro Señor 

Jesucristo resplandeció en la montaña como 
el sol, y sus vestidos se volvieron blancos 
como la nieve. 

 
Salmo     62, 2-9* 

El ALMA SEDIENTA DE DIOS 
 
Repetir antífona 

 
 

Ant. 2: Hoy el Señor se transfiguró y fue 
testimoniado por la voz del Padre; se 
aparecieron radiantes Moisés y Elías, y 

hablaban con Jesús de su muerte, que iba a 
consumar. 

 
Cántico    Dn 3, 57-88. 56* 

TODA LA CREACIÓN ALABE AL SEÑOR 
 
Repetir antífona 

 
 

Ant. 3: La ley se dio por medio de Moisés, y 
la profecía por medio de Elías, los cuales 
fueron vistos hablando con el Señor, 

resplandecientes en la montaña. 
 

Salmo 149* 
ALEGRÍA DE LOS SANTOS 

 

Repetir antífona 
 

 
LECTURA BREVE     Ap 21, 10. 23 
El ángel me transportó en espíritu a un 

monte altísimo y me enseñó la ciudad 
santa, Jerusalén, que bajaba del cielo, de 

junto a Dios. La ciudad no necesita ni de sol 
ni de luna que la alumbren, porque la 
ilumina la gloria de Dios, y su lámpara es el 

Cordero. 

 
RESPONSORIO BREVE 
V. Lo coronaste, Señor, de gloria y dignidad. 

Aleluya, aleluya. 
R. Lo coronaste, Señor, de gloria y dignidad. 

Aleluya, aleluya. 
 
V. Lo colocaste por encima de todas tus 

creaturas. (Le diste el mando sobre todas las 
obras de tus manos.) 
R. Aleluya, aleluya. 
 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Lo coronaste, Señor, de gloria y dignidad. 

Aleluya, aleluya. 
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Ant.: Una voz, desde la nube, decía: «Este 
es mi Hijo, el amado, mi predilecto. 

Escuchadlo.» Aleluya. 

 

Benedictus       Lc 1, 68-79* 
EL MESÍAS Y SU PRECURSOR 

 

Repetir antífona 
 

PRECES 
Acudamos al Padre que maravillosamente 
transfiguró a Jesucristo, nuestro Salvador, 

en el monte santo, y digámosle con fe: 
 

   Que tu luz, Señor, nos haga ver la luz. 
 
Padre lleno de amor, tú que transfiguraste a 

tu Hijo amado en la montaña santa y, por 
medio de la nube luminosa, te manifestaste 

a ti mismo, 

—haz que escuchemos siempre fielmente la 

voz de tu Hijo amado. 
 
Oh Dios, que nutriste de lo sabroso de tu 

casa a los discípulos elegidos y les diste a 
beber del torrente de tus delicias, 

—otórganos que encontremos en el cuerpo 
de Cristo el manantial de nuestra vida. 
 

Tú que hiciste que del seno de las tinieblas 
brillara la luz y has hecho brillar nuestros 

corazones para que contemplaran tu gloria 
en el rostro de Cristo,  

—haz que tu Iglesia viva atenta a la 

contemplación de las maravillas de tu Hijo 
amado. 

 
Tú que nos has llamado con una vocación 
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santa, por tu gracia manifestada con la 
aparición de nuestro Salvador, Cristo Jesús, 

—ilumina a todos los hombres con el 

Evangelio, para que lleguen al conocimiento 
de la vida incorruptible. 

 
Padre amantísimo, tú que nos has tenido un 

amor tan grande que has querido nos 
llamáramos hijos tuyos y que lo fuéramos 
en verdad, 

—haz que, cuando Cristo se manifieste en 

su gloria, nosotros seamos semejantes a él. 

 
Se pueden añadir algunas intenciones 

libres. 
 
Ya que Dios nos ha llamado a ser sus hijos, 

acudamos a nuestro Padre, diciendo: Padre 
nuestro. 

 
Oración 
Señor Dios, que en la gloriosa 

transfiguración de Jesucristo confirmaste los 
misterios de la fe con el testimonio de 

Moisés y de Elías, y nos hiciste entrever en 
la gloria de tu Hijo la grandeza de nuestra 
definitiva adopción filial, haz que 

escuchemos siempre la voz de tu Hijo 
amado y lleguemos a ser un día sus 

coherederos en la gloria.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
CONCLUSIÓN 
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de 

todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
R. Amén. 

 
 

Hora intermedia 
LA TRANSFIGURACION DEL SEÑOR 

 

SALUDO INICIAL 
V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
HIMNO* 

 
SALMODIA: en las fiestas la salmodia 

habitual si se reza sólo una hora, con una 
antífona única al principio y al final de los 
salmos., según sea Tercia, Sexta o Nona. 

Breve pausa entre salmos. 
Otra posibilidad observada sería utilizar estas 
antífonas como lo hacemos normalmente, entre 
los salmos (de ahí que hayan sido nombradas 
también como 1, 2 y 3). No es la académica. 

Si se reza más de una hora, como figura en 
las instrucciones para el rezo de la hora 

intermedia con antífona única para cada 
hora. 
 

Tercia o ant 1: El Señor apareció 
transfigurado entre Moisés y Elías: así 

recibió el testimonio de la ley y de los 
profetas. 
  

Sexta o ant. 2: El Señor Dios, nuestro 
Salvador, ha hecho brillar la vida y la 

inmortalidad por el Evangelio. 
Otra forma: El Señor Dios, nuestro Salvador, 
sacó a la luz nuestra vida inmortal por medio del 
Evangelio. 

 

Nona o ant. 3: Al oír la voz del Padre, los 
discípulos cayeron sobre sus rostros, 

sobrecogidos de temor. 
 

LECTURA BREVE 
  
Tercia     Ex 19, 9 

El Señor dijo a Moisés: "Voy a acercarme a 
ti en una densa nube, para que el pueblo 

pueda escuchar lo que te digo y te crea en 
adelante." 
  

V. Eres el más bello de los hombres. 
R. En tus labios se derrama la gracia. 

  
Oración y conclusión como en nona* 
 

 
Sexta     Ex 33, 9.11 

En cuanto Moisés entraba en la Tienda de la 
Reunión, la columna de nube bajaba y se 
quedaba a la entrada de la tienda, mientras 

él hablaba con el Señor, y el Señor hablaba 
con Moisés. El Señor hablaba con Moisés 

cara a cara, como habla un hombre con un 
amigo. 
  

V. Contemplad al Señor y quedaréis 
radiantes. 

R. Vuestro rostro no se avergonzará. 
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Oración y conclusión como en nona* 
  
 

Nona     2Co 3, 18 
Todos nosotros, reflejando como en un 

espejo en nuestro rostro descubierto la 
gloria del Señor, nos vamos transformando 
en su propia imagen, hacia una gloria cada 

vez mayor, por la acción del Señor, que es 
espíritu. 

  
V. En ti, Señor, está la fuente viva. 
R. Y tu luz nos hace ver la luz. 

  
Oración 

Oremos: 
Señor Dios, que en la gloriosa 
transfiguración de Jesucristo confirmaste los 

misterios de la fe con el testimonio de 
Moisés y de Elías, y nos hiciste entrever en 

la gloria de tu Hijo la grandeza de nuestra 
definitiva adopción filial, haz que 

escuchemos siempre la voz de tu Hijo 
amado y lleguemos a ser un día sus 
coherederos en la gloria.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

II Vísperas 
LA TRANSFIGURACION DEL SEÑOR 

 
SALUDO INICIAL 

V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 
 

HIMNO* (A elegir entre los propuestos 
para esta festividad) 

 

SALMODIA 
Ant. 1: Jesús tomó consigo a Pedro, a 

Santiago y a su hermano Juan, y los llevó 
aparte a un alto monte, y se transfiguró en 
su presencia. 

 

Salmo  109    EL MESÍAS, REY Y 

SACERDOTE 

David, el pueblo de Dios, proclamamos al Mesías 
salvador, que sobrepasando la adversidad, será 
glorificado al colmo.  

 Cristo tiene que reinar hasta que Dios haga 
de sus enemigos estrado de sus pies. (1Co 15,25) 

 

Oráculo del Señor a mi Señor:  
  "siéntate a mi derecha,  
  y haré de tus enemigos  

  estrado de tus pies".  
  Desde Sión extenderá el Señor  

  el poder de tu cetro:  
  somete en la batalla a tus enemigos.  
   

"Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,  
  entre esplendores sagrados;  

  yo mismo te engendré, como rocío,  
  antes de la aurora".  
   

El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:  
  "Tú eres sacerdote eterno,  

  según el rito de Melquisedec".  
   
El Señor a tu derecha, el día de su ira,  

  quebrantará a los reyes.  
  En su camino beberá del torrente,  

  por eso, levantará la cabeza.  
   
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 1: Jesús tomó consigo a Pedro, a 

Santiago y a su hermano Juan, y los llevó 
aparte a un alto monte, y se transfiguró en 
su presencia. 

 
 

Ant. 2: Una nube brillante los envolvió y de 
la nube salió una voz que dijo: «Éste es mi 
Hijo amado, en quien tengo mis 

complacencias.» 
 

Salmo 120   El guardián del pueblo 
Ya no pasarán hambre ni sed, no les 

hará daño el sol ni el bochorno. (Ap 7,16) 
 

Levanto mis ojos a los montes: 
  ¿de dónde me vendrá el auxilio? 

  El auxilio me viene del Señor, 
  que hizo el cielo y la tierra. 
  

No permitirá que resbale tu pie, 
  tu guardián no duerme; 

  no duerme ni reposa 
  el guardián de Israel. 
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El Señor te guarda a su sombra, 
  está a tu derecha; 

  de día el sol no te hará daño, 
  ni la luna de noche. 

  
El Señor te guarda de todo mal, 
  Él guarda tu alma; 

  el Señor guarda tus entradas y salidas, 
  ahora y por siempre. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 2: Una nube brillante los envolvió y de 
la nube salió una voz que dijo: «Éste es mi 

Hijo amado, en quien tengo mis 
complacencias.» 

 
 
Ant. 3: Cuando bajaban del monte, les dio 

Jesús esta orden: «A nadie deis a conocer 
esta visión hasta que el Hijo del hombre 

resucite de entre los muertos.» Aleluya. 
 

Cántico     cf. 1Tm 3, 16. 

 
R. Alabad al Señor, todas las naciones. 

    Cristo, manifestado en fragilidad 
humana, santificado por el Espíritu. 
 

R. Alabad al Señor, todas las naciones. 
    Cristo, mostrado a los ángeles, 

proclamado a los gentiles. 
 
R. Alabad al Señor, todas las naciones. 

    Cristo, objeto de fe para el mundo, 
elevado a la gloria. 

 
R. Alabad al Señor, todas las naciones. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

De otra manera (España) 
R/. Alabad al Señor, todas la naciones.  
Cristo, manifestado en la carne, justificado 

en el Espíritu.  
 

R/. Alabad al Señor, todas la naciones.  
Cristo, contemplado por los ángeles, 
predicado a los paganos.  

 
R/. Alabad al Señor, todas la naciones.  
Cristo, creído en el mundo, llevado a la 

gloria.  
 

R/. Alabad al Señor, todas la naciones. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo.  
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Ant. 3: Cuando bajaban del monte, les dio 

Jesús esta orden: «A nadie deis a conocer 
esta visión hasta que el Hijo del hombre 
resucite de entre los muertos.» Aleluya. 

 
 

LECTURA BREVE     Rm 8, 16-17 
El mismo Espíritu se une a nosotros para 
testificar que somos hijos de Dios; y, si 

somos hijos, también somos herederos: 
herederos de Dios y coherederos de Cristo, 

si es que padecemos juntamente con Cristo, 
para ser glorificados juntamente con él. 
Otra forma: El mismo Espíritu y nuestro 

espíritu dan un testimonio concorde: que 
somos hijos de Dios; y, si somos hijos, 

también herederos; herederos de Dios y 
coherederos con Cristo, ya que sufrimos con 
él para ser también con él glorificados  

 
RESPONSORIO BREVE 

V. Honor y majestad lo preceden. Aleluya, 
aleluya.  

R. Honor y majestad lo preceden. Aleluya, 
aleluya. 
 

V. Fuerza y esplendor están en su templo.  
R. Aleluya, aleluya. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Honor y majestad lo preceden. Aleluya, 
aleluya. 

 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
Ant.: Al oír la voz, los discípulos cayeron 

sobre su rostro, sobrecogidos de temor; 
pero Jesús se llegó a ellos y, tocándolos con 

la mano, les dijo: «Levantaos, no tengáis 
miedo.» Aleluya. 
 

Magníficat        Lc 1, 46-55* 
Alegría del alma en el Señor 
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Repetir antífona 

 

PRECES 

Acudamos a nuestro Salvador, 
maravillosamente transfigurado ante sus 
discípulos en el monte santo, y digámosle 

con fe: 
 

Ilumina, Señor, nuestras tinieblas. 
 
Oh Cristo, que, antes de entregarte a la 

pasión, quisiste manifestar en tu cuerpo 
transfigurado la gloria de la resurrección 

futura, te pedimos por la Iglesia que sufre: 

—que, en medio de las dificultades del 

mundo, viva transfigurada por la esperanza 
de tu victoria. 
 

Cristo, Señor nuestro, que tomando a 
Pedro, Santiago y Juan los llevaste contigo 

a un monte alto, te pedimos por el Papa NN. 
y por los obispos:  

—que, llenos de aquella paz y alegría que 

son fruto de la esperanza en la resurrección, 
sirvan fielmente a tu pueblo. 

 
Cristo Jesús, que desde el monte santo 

hiciste brillar tu rostro sobre Moisés y Elías, 
te pedimos por Israel, el pueblo que hiciste 
tuyo desde tiempos antiguos: 

—concédele que alcance la plenitud de la 

redención. 

 
Cristo, esperanza nuestra, que iluminaste al 

mundo entero cuando sobre ti amaneció la 
gloria del Creador, te pedimos por todos los 
hombres de buena voluntad: 

—haz que caminen siempre siguiendo el 

resplandor de tu luz. 

 
Se pueden añadir algunas intenciones 
libres. 

 
Cristo, Salvador nuestro, que transformarás 

nuestro frágil cuerpo en cuerpo glorioso 
como el tuyo, te pedimos por nuestros 
hermanos difuntos:  

—transfórmalos a imagen tuya y admítelos 

ya en tu gloria. 

 
Llenos de esperanza, oremos al Padre como 

Cristo nos enseñó: Padre nuestro*. 
 
Oración 

Oh Dios, que en la gloriosa transfiguración 

de tu Unigénito confirmaste los misterios de 
la fe con el testimonio de los profetas, y 
prefiguraste maravillosamente nuestra 

perfecta adopción como hijos tuyos, 
concédenos, te rogamos, que, escuchando 

siempre la palabra de tu Hijo, el predilecto, 
seamos un día coherederos de su gloria. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 
Conclusión 

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amen 

 

7 de agosto 

San Sixto II 
Papa, y compañeros, mártires 

Memoria libre 

Común de mártires 
Fue ordenado obispo de Roma el año 257. Al año 
siguiente mientras celebraba la sagrada liturgia en 
el cementerio de Calixto, fue detenido por unos 
soldados, en virtud del edicto del emperador 
Valeriano, y ejecutado al momento, junto con 
cuatro de sus diáconos, el día 6 de agosto. 
Recibió sepultura en el mismo cementerio. 
 

De las cartas de san Cipriano, obispo y 
mártir 

Sabemos que los soldados de Cristo no 
son destruidos sino coronados 

El motivo de que no os escribiera en 
seguida, hermano muy amado, es el hecho 
de que todos los clérigos, debido al estado 

de persecución en que nos hallamos, no 
podían en modo alguno salir de aquí, 

dispuestos como estaban, por el fervor de 
su ánimo, a la consecución de la gloria 
celestial y divina. Sabed que ya han vuelto 

los que había enviado a Roma con el fin de 
que se enteraran bien del contenido del 

rescripto que pesa sobre nosotros, ya que 
sólo teníamos acerca de él rumores y 
noticias inciertas. 

La verdad es la siguiente: Valeriano ha 
enviado un rescripto al Senado, según el 

cual los obispos, presbíteros y diáconos 
deben ser ejecutados sin dilación; a los 
senadores y personas distinguidas, así sus 

bienes, y, si a pesar de ello, perseveran en 
su condición de cristianos, serán 

decapitados; a las matronas se les 
confiscarán sus bienes y se las desterrará; 
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los cesarianos todos que hayan profesado 
antes o profesen actualmente la fe cristiana 
serán despojados de sus bienes y enviados, 

en calidad de prisioneros, a las posesiones 
del Estado, levantándose acta de ello. 

El emperador Valeriano ha añadido también 
a su decreto una copia de la carta enviada a 
los gobernadores de las provincias, y que 

hace referencia a nosotros; estamos 
esperando que llegue de un día a otro esta 

carta, manteniéndonos firmes en la fe y 
dispuestos al martirio, en expectación de la 
corona de vida eterna que confiamos 

alcanzar con la bondad y la ayuda del 
Señor. Sabed que Sixto, y con él cuatro 

diáconos, fueron ejecutados en el 
cementerio el día seis de agosto. 
Los prefectos de Roma no cejan ni un día en 

esta persecución, y todos los que son 
presentados a su tribunal son ejecutados y 

sus bienes entregados al fisco. Os pido que 
comuniquéis estas noticias a los demás 

colegas nuestros, para que en todas partes 
las comunidades cristianas puedan ser 
fortalecidas por su exhortación y 

preparadas para la lucha espiritual, a fin de 
que todos y cada uno de los nuestros 

piensen más en la inmortalidad que en la 
muerte y se ofrezcan al Señor con fe plena 
y fortaleza de ánimo, con más alegría que 

temor por el martirio que se avecina, 
sabiendo que los soldados de Dios y Cristo 

no son destruidos, sino coronados. 
Te deseo en el Señor, hermano muy 
amado, que disfrutes siempre de buena 

salud. 
 

Responsorio 

R/. Nos están entregando a la muerte, por 
causa de Jesús, para que también la vida de 

Jesús se manifieste en nuestra carne 
mortal. 

 
V/. Por tu causa, Señor, nos degüellan cada 
día, nos tratan como a ovejas de matanza. 

 
R/. Para que también la vida de Jesús se 

manifieste en nuestra carne mortal. 
 
Oración 

Oremos: 
Dios todopoderoso, tú que has concedido al 

papa san Sixto y a sus compañeros, 
mártires, la gracia de morir por tu palabra y 
por el testimonio de Jesús, concédenos que 

el Espíritu Santo nos haga dóciles en la fe y 

fuertes para confesarla ante los hombres. 
 —Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive 
y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 
es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

El mismo día 7 de agosto: 

 
San Cayetano 

Presbítero 
Memoria libre 

Común de santos pastores 
Nació en Vicenza el año 1480. Estudió derecho en 
Padua y, después de recibida la ordenación 
sacerdotal, instituyó en Roma la sociedad de 
Clérigos regulares o Teatinos, con el fin de 
promover el apostolado y la renovación espiritual 
del clero. Esta sociedad se propagó luego por el 
territorio de Venecia y el reino de Nápoles. San 
Cayetano se distinguió por su asiduidad en la 
oración y por la práctica de la caridad para con el 
prójimo. Murió en Nápoles el año 1547. 
 

De las cartas de san Cayetano, presbítero 
Cristo habite por la fe en nuestros 

corazones 
Yo soy pecador y me tengo en muy poca 

cosa, pero me acojo a los que han servido 
al Señor con perfección, para que rueguen 
por ti a Cristo bendito y a su Madre; pero 

no olvides una cosa: todo lo que los santos 
hagan por ti de poco serviría sin tu 

cooperación; antes que nada es asunto 
tuyo, y, si quieres que Cristo te ame y te 
ayude, ámalo tú a él y procura someter 

siempre tu voluntad a la suya, y no tengas 
la menor duda de que, aunque todos los 

santos y criaturas te abandonasen, él 
siempre estará atento a tus necesidades. 
Ten por cierto que nosotros somos 

peregrinos y viajeros en este mundo: 
nuestra patria es el cielo; el que se engríe 

se desvía del camino y corre hacia la 
muerte. Mientras vivimos en este mundo, 
debemos ganarnos la vida eterna, cosa que 

no podemos hacer por nosotros solos, ya 
que la perdimos por el pecado, pero 

Jesucristo nos la recuperó. Por esto, 
debemos siempre darle gracias, amarlo, 

obedecerlo y hacer todo cuanto nos sea 
posible por estar siempre unidos a él. 
Él se nos ha dado en alimento: desdichado 

el que ignora un don tan grande; se nos ha 
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concedido el poseer a Cristo, Hijo de la 
Virgen María, y a veces no nos cuidamos de 
ello; ¡ay de aquel que no se preocupa por 

recibirlo! Hija mía, el bien que deseo para 
mí lo pido también para ti; mas para 

conseguirlo no hay otro camino que rogar 
con frecuencia a la Virgen María, para que 
te visite con su excelso Hijo; más aún, que 

te atrevas a pedirle que te dé a su Hijo, que 
es el verdadero alimento del alma en el 

santísimo sacramento del altar. 
Ella te lo dará de buena gana, y él vendrá a 
ti, de más buena gana aún, para 

fortalecerte, a fin de que puedas caminar 
segura por esta oscura selva, en la que hay 

muchos enemigos que nos acechan, pero 
que se mantienen a distancia si nos ven 
protegidos con semejante ayuda. 

Hija mía, no recibas a Jesucristo con el fin 
de utilizarlo según tus criterios, sino que 

quiero que tú te entregues a él, y que él te 
reciba, y así él, tu Dios salvador, haga de ti 

y en ti lo que a él le plazca. Éste es mi 
deseo, y a esto te exhorto y, en cuanto me 
es dado, a ello te presiono. 

 
Responsorio 

R/. ¡Qué grandes alabanzas merece aquel 
santo varón! ¡Qué inmenso fue el amor de 
caridad que ardía en su pecho! 

Despreciando las vanas grandezas del 
mundo, consiguió la vida eterna. 

 
V/. Para él la vida fue Cristo, y una 
ganancia el morir. 

 
R/. Despreciando las vanas grandezas del 

mundo, consiguió la vida eterna. 
 
Oración 

Oremos: 
Señor, Dios nuestro, que concediste a san 

Cayetano imitar el modo de vivir de los 
apóstoles, concédenos, por su intercesión y 
ejemplo, poner en ti nuestra confianza y 

buscar siempre el reino de los cielos.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 
 

Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

8 de Agosto 
Santo Domingo de Guzmán, 

presbítero. 
Memoria obligatoria 

 “Del común para santos pastores” 
(1170?-1221) Fundador de la Orden de los 
predicadores y gran luchador contra la herejía de 
los albigenses. 

 

Oficio de lectura 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De varios escritos de la Historia de la Orden 
de los Predicadores (Libellus de principiis 
Ordinis Praedicatorum; Acta canonizationis sancti 
Dominici: Monumenta Ordinis Praedicatorum 
historica 16, Roma 1935, pp. 30ss. 146-147 

HABLABA CON DIOS O DE DIOS 
La vida de Domingo era tan virtuosa y el 

fervor de su espíritu tan grande, que todos 
veían en él un instrumento elegido de la 
gracia divina. Estaba dotado de una firme 

ecuanimidad de espíritu, ecuanimidad que 
sólo lograban perturbar los sentimientos de 

compasión o de misericordia; y, como es 
norma constante que un corazón alegre se 

refleja en la faz, su porte exterior, siempre 
gozoso y afable, revelaba la placidez y 
armonía de su espíritu. En todas partes, se 

mostraba, de palabra y de obra, como 
hombre evangélico. De día, con sus 

hermanos y compañeros, nadie más 
comunicativo y alegre que él. De noche, 
nadie más constante que él en vigilias y 

oraciones de todo género. Raramente 
hablaba, a no ser con Dios, en la oración, o 

de Dios, y esto mismo aconsejaba a sus 
hermanos. 
Con frecuencia pedía a Dios una cosa: que 

le concediera una auténtica caridad, que le 
hiciera preocuparse de un modo efectivo en 

la salvación de los hombres, consciente de 
que la primera condición para ser 
verdaderamente miembro de Cristo era 

darse totalmente y con todas sus energías a 
ganar almas para Cristo, del mismo modo 

que el Señor Jesús, salvador de todos, 
ofreció toda su persona por nuestra 
salvación. Con este fin instituyó la Orden de 

Predicadores, realizando así un proyecto 
sobre el que había reflexionado 

profundamente desde hacía ya tiempo. 
Con frecuencia exhortaba, de palabra o por 
carta, a los hermanos de la mencionada 
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Orden, a que estudiaran constantemente el 
nuevo y el antiguo Testamento. Llevaba 
siempre consigo el evangelio de san Mateo 

y las cartas de san Pablo, y las estudiaba 
intensamente, de tal modo que casi las 

sabía de memoria. 
Dos o tres veces fue elegido obispo, pero 
siempre rehusó, prefiriendo vivir en la 

pobreza, junto con sus hermanos, que 
poseer un obispado. Hasta el fin de su vida 

conservó intacta la gloria de la virginidad. 
Deseaba ser flagelado, despedazado y morir 
por la fe cristiana. De él afirmó el papa 

Gregorio noveno: «Conocí a un hombre tan 
fiel seguidor de las normas apostólicas, que 

no dudo, que en el cielo ha sido asociado a 
la gloria de los mismos apóstoles.»  
 

Responsorio     Cf. Sir 48, 1; Ml 2, 6 
R. Surgió como un fuego un nuevo heraldo 

de la salvación, * y sus palabras eran como 
un horno encendido.  

 
V. Una doctrina auténtica llevaba en su boca 
y en sus labios no se hallaba, maldad. 

 
R. Y sus palabras eran como un horno 

encendido. 
 
Oración 

Te pedimos, Señor, que santo Domingo de 
Guzmán, insigne predicador de tu palabra, 

ayude a tu Iglesia con sus enseñanzas y sus 
méritos, e interceda también con bondad 
por nosotros. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

9 de Agosto 

Santa Teresa Benedicta de la 
Cruz (Edith Stein) 

Religiosa y mártir, patrona de Europa. 
Memoria libre. FIESTA en Europa 

Común de un mártir 

Hija de padres judíos, Edith Stein nació en 
Breslau el día 12 de octubre de 1891. 

Realizó estudios de filosofía y, tras 
dedicarse durante un largo periodo de 

tiempo a la búsqueda de la verdad, recibió 
el don de la fe y se convirtió a la Iglesia 
católica. Recibió el Bautismo el día 1 de 

enero de 1922. Desde ese momento, sirvió 
a Dios ejerciendo su oficio de profesora y 

publicando obras filosóficas. En el año 1933 
ingresó en la Orden Carmelitana en Colonia 
y quiso para ella el nombre de Teresa 

Benedicta de la Cruz, entregando su vida 
por el pueblo judío y alemán. Impelida a 

ausentarse de su patria a causa de la 
persecución de los judíos, fue acogida en el 
convento de las Carmelitas de Echt 

(Holanda) el día 31 de diciembre de 1938. 
Durante la terrible dominación alemana, fue 

detenida el 2 de agosto de 1942 y 
deportada al campo de concentración de 
Auschwitz-Birkenau (Polonia), destinado a 

la extinción del pueblo judío. Murió en ese 
mismo campo de concentración el día 9 de 

agosto, cruelmente asesinada con gas letal. 

 

Oficio de lectura 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
Santa Teresa Benedicta de la Cruz (Edit 
Stein). Del libro «La Ciencia de la Cruz» 

La puerta de la vida se abre a los que 
creen en el Crucificado 

Cristo se sometió al yugo de la ley, 
guardando plenamente la ley y muriendo 
por la ley y por medio de la ley. Liberó, por 

ello, a los que desean recibir la vida. Pero 
no la pueden recibir, salvo que ellos mismos 

ofrezcan la suya propia. Porque los que han 
sido bautizados en Cristo Jesús, en su 
muerte han sido bautizados. Son 

sumergidos en su vida para devenir 
miembros de su cuerpo y padecer y morir 

con él, como miembros suyos. 
Esta vida vendrá abundantemente en el día 
glorioso, pero ya ahora, mientras vivimos 

en la carne, participamos de ella, si 
creemos que Cristo ha muerto por nosotros 

para darnos la vida. Con esta fe nos unimos 
con él como los miembros se unen con su 
cabeza; esta fe nos abre a la fuente de su 

vida.  
Por eso, la fe en el Crucificado, es decir, esa 

fe viva que lleva aparejada un amor 
entregado, viene a ser para nosotros puerta 
de la vida y comienzo de la gloria; de ahí 

que la Cruz constituya nuestra gloria: Fuera 
de mí gloriarme en otra cosa que no sea la 

Cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien 
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el mundo está crucificado para mí y yo para 
el mundo.  
Quien elige a Cristo ha muerto para el 

mundo y el mundo para él. Lleva en su 
cuerpo los estigmas de Cristo, se ve 

rodeado de flaquezas y despreciado por los 
hombres, pero, por este mismo motivo, se 
halla robusto y vigoroso, ya que la fuerza 

de Dios resplandece en la debilidad.  
Con este conocimiento, el discípulo de Jesús 

no solo acoge la cruz sobre sus espaldas, 
sino que él mismo se crucifica en ella. Los 
que son de Jesucristo han crucificado la 

carne con sus vicios y concupiscencias. 
Lucharon un duro combate contra su 

naturaleza a fin de que la vida del pecado 
muriese en ellos y poder así dar amplia 
cabida a la vida en el Espíritu. Para esta 

pelea se precisa una singular fortaleza.  
Pero la Cruz no es el fin; la Cruz es la 

exaltación y mostrará el cielo. La Cruz no 
sólo es signo, sino también invicta 

armadura de Cristo: báculo de pastor con el 
que el divino David se enfrenta contra el 
malvado Goliat; báculo con el que Cristo 

golpea enérgicamente la puerta del cielo y 
la abre. Cuando se cumplan todas estas 

cosas, la luz divina se difundirá y colmará a 
cuantos siguen al Crucificado. 
 

Responsorio 
R/. Estoy crucificado con Cristo: Vivo yo, 

pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí. 
Que me amó hasta entregarse por mí. 
 

V/. Y mientras vivo en esta carne, vivo de la 
fe en el Hijo de Dios. 

 
R/. Que me amó hasta entregarse por mí.  
 

Oración 
Oremos: 

Dios de nuestros padres, que guiaste a tu 
mártir Santa Teresa Benedicta al 
conocimiento de tu Hijo crucificado y a 

imitarle hasta la muerte, concédenos por su 
intercesión que todos los hombres 

reconozcan en Cristo a su Salvador y 
puedan contemplarte para siempre por 
medio de Él.  

Que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 

siglos. 
R/. Amén. 
 

Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

10 de Agosto 
 San Lorenzo, diácono y mártir  

Fiesta 
“Del común para santos mártires” 

Era diácono de la Iglesia de Roma y 

murió mártir en la persecución de 
Valeriano, cuatro días después de Sixto II, 
Papa, y sus compañeros, los cuatro 

diáconos romanos. Su sepulcro se halla 
junto a la vía Tiburtina, en el campo 

Verano; Constantino Magno erigió una 
basílica en aquel lugar. Su culto se había 
difundido en la Iglesia ya en el siglo IV. 

Utilizar para la memoria: “del común de 
santos mártires” para festivo, sustituyendo lo 
que aparece como propio del santo 

 
 

Forma de comenzar el rezo 
 
 

 Para la 1ª oración del día: 

Invocación inicial 
V.  Señor, ábreme los labios. 
R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  
 

Invitatorio 
Ant.: Venid, adoremos al Señor, rey de los 

mártires. 
O bien: 
Ant.: Aclamemos al Señor, en esta fiesta de 

San Lorenzo. 

 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99)* 

 
Repetir antífona 

 
 

 Cuando no es la primera oración 

del día: Saludo Inicial 
V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

 

Oficio de lectura 
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SAN LORENZO 

 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 

 
Ir al archivo “Santos Mártires.doc” para el 
himno y la salmodia festiva. 
Continuar con lo siguiente: 

 
PRIMERA LECTURA 

  
De los Hechos de los apóstoles 6, 1-6; 8, 1. 4-8 

LOS APÓSTOLES ELIGEN SIETE 

AYUDANTES 
    Por aquellos días, habiendo aumentado el 
número de los discípulos, se levantaron 

quejas de los helenistas contra los hebreos, 
porque se atendía mal a sus viudas en la 

asistencia diaria. Los Doce convocaron 
entonces a la asamblea de los discípulos y 

dijeron:  
    «No está bien que nosotros descuidemos 
la palabra de Dios por atender al servicio de 

las mesas. Elegid, pues, hermanos, de entre 
vosotros, a siete hombres llenos del Espíritu 

Santo y de sabiduría, a quienes podamos 
encomendar este servicio. Nosotros, por 
nuestra parte, nos dedicaremos a la oración 

en común y al ministerio de la palabra.» 
    Y pareció bien esta proposición a toda la 

comunidad. Y eligieron a Esteban, hombre 
lleno de fe y del Espíritu Santo, y a Felipe, 
Prócoro, Nicanor, Timón, Pármenas y 

Nicolás, prosélito de Antioquía. Los 
presentaron a los apóstoles, quienes, 

después de orar, les impusieron las manos. 
    Sucedió que una violenta persecución se 
desencadenó contra la Iglesia de Jerusalén, 

y todos, a excepción de los apóstoles, se 
dispersaron por las regiones de Judea y 

Samaría. Y, así, los que se habían 
dispersado fueron anunciando por todas 
partes la Buena Nueva de la palabra de 

Dios. Tal fue el caso de Felipe, que bajó a la 
ciudad de Samaría y predicó a Cristo. La 

gente, con asentimiento general, al oír y ver 
los prodigios que obraba Felipe, ponía 
mucha atención a sus palabras. De muchos 

posesos salían los espíritus inmundos, 
dando grandes alaridos; y muchos 

paralíticos y cojos quedaron curados. Con 
esto reinaba un gran júbilo en aquella 
ciudad. 

 
Responsorio     Mt 10, 32; Jn 12, 26 

R. A todo aquel que me reconozca ante los 
hombres -dice el Señor- * lo reconoceré yo 

también ante mi Padre que está en los 
cielos.  
 

V. Si alguno quiere ponerse a mi servicio, 
que me siga; y donde yo esté, allí estará 

también mi servidor.  
 
R. Lo reconoceré yo también ante mi Padre 

que está en los cielos.  
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De los Sermones de san Agustín, obispo 
(Sermón 304, 1-4: PL 38, 139~-1397)  

ADMINISTRÓ LA SANGRE SAGRADA DE 
CRISTO 

    La Iglesia de Roma nos invita hoy a 

celebrar el triunfo de san Lorenzo, que 
superó las amenazas y seducciones del 

mundo, venciendo así la persecución 
diabólica. Él, como ya se os ha explicado 

más de una vez, era diácono de aquella 
Iglesia. En ella administró la sangre sagrada 
de Cristo, en ella también derramó su 

propia sangre por el nombre de Cristo. El 
apóstol san Juan expuso claramente el 

significado de la Cena del Señor, con 
aquellas palabras: Como Cristo dio su vida 
por nosotros, también nosotros debemos 

dar nuestra vida por los hermanos. Así lo 
entendió san Lorenzo; así lo entendió y así 

lo practicó; lo mismo que había tomado de 
la mesa del Señor, eso mismo preparó. Amó 
a Cristo durante su vida, lo imitó en su 

muerte. 
    También nosotros, hermanos, si lo 

amamos de verdad, debemos imitarlo. La 
mejor prueba que podemos dar de nuestro 
amor es imitar su ejemplo, porque Cristo 

padeció por nosotros, dejándonos un 
ejemplo para que sigamos sus huellas. 

Según estas palabras de san Pedro, parece 
como si Cristo sólo hubiera padecido por los 
que siguen sus huellas, y que la pasión de 

Cristo sólo aprovechara a los que siguen sus 
huellas. Lo han imitado los santos mártires 

hasta el derramamiento de su sangre, hasta 
la semejanza con su pasión; lo han imitado 
los mártires, pero no sólo ellos. El puente 

no se ha derrumbado después de haber 
pasado ellos; la fuente no se ha secado 

después de haber bebido ellos. 
    Tenedlo presente, hermanos: en el 
huerto del Señor no sólo hay las rosas de 

los mártires, sino también los lirios de las 
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vírgenes y las yedras de los casados, así 
como las violetas de las viudas. Ningún 
hombre, cualquiera que sea su género de 

vida, ha de desesperar de su vocación: 
Cristo ha sufrido por todos. Con toda verdad 

está escrito de él: Nuestro Salvador quiere 
que todos los hombres se salven y lleguen 
al pleno conocimiento de la verdad.  

    Entendamos, pues, de qué modo el 
cristiano ha de seguir a Cristo, además del 

derramamiento de sangre, además del 
martirio. El Apóstol, refiriéndose a Cristo, 
dice: A pesar de su condición divina, no hizo 

alarde de su categoría de Dios. ¡Qué gran 
majestad! Al contrario, se anonadó a sí 

mismo, y tomó la condición de esclavo, 
pasando por uno de tantos. ¡Qué gran 
humildad! 

    Cristo se rebajó: esto es, cristiano, lo que 
debes tú procurar. Cristo se sometió: ¿cómo 

vas tú a enorgullecerte? Finalmente, 
después de haber pasado por semejante 

humillación y haber vencido la muerte, 
Cristo subió al cielo: sigámoslo. Oigamos lo 
que dice el Apóstol: Si habéis sido 

resucitados con Cristo, buscad las cosas de 
arriba, donde Cristo está sentado a la 

diestra de Dios.  
 
Responsorio  

R. San Lorenzo exclamó: «Yo adoro a mi 
Dios y sólo a él le sirvo; * por eso no temo 

tus tormentos.» 
 
V. El Señor es mi roca en que me amparo.  

 
R. Por eso no temo tus tormentos.  

 

 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 
Oración 
Oremos: 
Dios nuestro, que inflamaste con el fuego 

de tu amor a san Lorenzo, para que brillara 
por la fidelidad a su servicio diaconal y por 

la gloria de un heroico martirio, haz que 
nosotros te amemos siempre como él te 
amó y practiquemos lo que él enseñó. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

Laudes 
SAN LORENZO 

 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 
HIMNO (Elegir del común de santos 

mártires si no se tiene uno propio para san 
Lorenzo). 
 

SALMODIA: Como los de laudes del 
domingo I* con las siguientes antífonas 

propias: 
 
Ant. 1: Mi alma está unida a ti, ya que por 

ti, Dios mío, ha sido quemada mi carne con 
el fuego. 

 
Salmo     62, 2-9* 

El ALMA SEDIENTA DE DIOS 

 
Repetir antífona 

 
 
Ant. 2: El Señor ha enviado a su ángel y me 

ha librado del fuego; así no he sentido el 
ardor. 

 
Cántico    Dn 3, 57-88. 56* 

TODA LA CREACIÓN ALABE AL SEÑOR 
 
Repetir antífona 

 
Ant. 3: El bienaventurado Lorenzo oraba, 

diciendo: «Te doy gracias, Señor, porque he 
merecido entrar en tu reino.» 
 

Salmo 149* 
ALEGRÍA DE LOS SANTOS 

 
Repetir antífona 
 

 
LECTURA BREVE 

RESPONSORIO BREVE 
(Del común de santos mártires) 

 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
Benedictus Ant.: 

 Hijo mío, no temas, que contigo estoy yo; 
cuando pases por el fuego, no te quemarás, 
la llama no te abrasará. 
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Benedictus       Lc 1, 68-79* 
EL MESÍAS Y SU PRECURSOR 
 

Repetir antífona 

 

PRECES* (del común de mártires) 
 

Oración 
Dios nuestro, que inflamaste con el fuego 
de tu amor a san Lorenzo, para que brillara 

por la fidelidad a su servicio diaconal y por 
la gloria de un heroico martirio, haz que 

nosotros te amemos siempre como él te 
amó y practiquemos lo que él enseñó. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
 

 

Hora intermedia 
Ir a “del común de santos mártires.doc”, 

finalizando con la oración del santo. 

 

II Vísperas 
SAN LORENZO 

 
SALUDO INICIAL 

V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 
 

HIMNO 
Elegir uno de los indicados para santos 
mártires si no se tiene uno propio para San 

Lorenzo. 
 

SALMODIA. Antífonas propias 
(= que para el común de santos mártires 
con las siguientes antífonas particulares 

(propias) de la festividad de san Lorenzo) 
 

Ant. 1: Lorenzo entró en el combate como 
un mártir y confesó el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo. 

 
Salmo 114 Acción de gracias 

Hay que pasar mucho para entrar 
en el reino de Dios. (Hch 14,22) 

 

 
Ant. 1: Lorenzo entró en el combate como 
un mártir y confesó el nombre de nuestro 

Señor Jesucristo. 
 

 
Ant. 2: El bienaventurado Lorenzo exclamó: 
«Me siento totalmente feliz, porque me he 

convertido en hostia de Cristo.» 
 

Salmo 115  ACCION DE GRACIAS EN EL 
TEMPLO 

Por medio de Jesús ofrezcamos continuamente 
a Dios un sacrificio de alabanza. (Hb 13,15) 

 

 
Ant. 2: El bienaventurado Lorenzo exclamó: 

«Me siento totalmente feliz, porque me he 
convertido en hostia de Cristo.» 
 

 
Ant. 3: Te doy gracias, Señor, porque he 

merecido entrar en tu reino. 
 

Cántico  HIMNO A DIOS CREADOR 
Ap. 4, 11; 5, 9-10. 12 
Himno de los redimidos 

 

 
Ant. 3: Te doy gracias, Señor, porque he 
merecido entrar en tu reino. 

 

 
LECTURA BREVE 

RESPONSORIO BREVE 
(Del común de santos mártires) 

 
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Magnificat Ant.: 
 El bienaventurado Lorenzo dijo: «Mi noche 

no tiene oscuridad alguna, todo en ella está 
iluminado con una gran luz.» 

 
Magníficat        Lc 1, 46-55* 

Alegría del alma en el Señor 

 

Repetir antífona 

 
PRECES* (del común de santos 

mártires) 

 
Oración. 
Dios nuestro, que inflamaste con el fuego 

de tu amor a san Lorenzo, para que brillara 
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por la fidelidad a su servicio diaconal y por 
la gloria de un heroico martirio, haz que 
nosotros te amemos siempre como él te 

amó y practiquemos lo que él enseñó.  
(Otra forma: Señor Dios nuestro, encendido en tu 
amor, san Lorenzo se mantuvo fiel a tu servicio y 
alcanzó la gloria en el martirio; concédenos, por 
su intercesión, amar lo que él amó y practicar 
sinceramente lo que nos enseñó). 
 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 

CONCLUSIÓN 
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 

 
 

11 de Agosto 
Santa Clara, virgen 

Memoria obligatoria 
 “Del común para santas vírgenes” 

 
Nació en Asís en 1193. Siguió a Francisco por el 
camino de la pobreza evangélica y fue madre y 
fundadora de la II Orden.  Llevó una vida austera, 
pero rica en obras de caridad y piedad.  Al morir la 
visitó el Papa en su lecho de muerte y le concedió 
finalmente el privilegio de pobreza, esto es la 
exención de su monasterio de haber de tener 
patrimonio. Murió en 1253. 
 

Oficio de lectura 
 

SEGUNDA LECTURA 
De la Carta de santa Clara, virgen, a la 

beata Inés de Praga.  
(Escritos de santa Clara. Edición Ignacio 

Omaechevarría. Madrid 1970. pp. 339-341) 

ATIENDE A LA POBREZA. LA HUMILDAD 
Y LA CARIDAD DE CRISTO 

    Dichoso, en verdad, aquel a quien le es 

dado alimentarse en el sagrado banquete. Y 
unirse en lo íntimo de su corazón a aquel 

cuya belleza admiran sin cesar las 
multitudes celestiales, cuyo afecto produce 
afecto, cuya contemplación da nueva 

fuerza, cuya benignidad sacia, cuya 
suavidad llena el alma, cuyo recuerdo 

ilumina suavemente, cuya fragancia 
retornará los muertos a la vida y cuya visión 

gloriosa hará felices a los ciudadanos de la 
Jerusalén celestial: él es el brillo de la gloria 

eterna, un reflejo de la luz eterna, un 
espejo sin mancha, el espejo que debes 
mirar cada día, oh reina, esposa de 

Jesucristo, y observar en él reflejada tu faz, 
para que así te vistas y adornes por dentro 

y por fuera con toda la variedad de flores de 
las diversas virtudes, que son las que han 
de constituir tu vestido y tu adorno, como 

conviene a una hija y esposa castísima del 
Rey supremo. En este espejo brilla la 

dichosa pobreza, la santa humildad y la 
inefable caridad, como puedes observar si, 
con la gracia de Dios, vas recorriendo sus 

diversas partes. 
    Atiende al principio de este espejo, 

quiero decir a la pobreza de aquel que fue 
puesto en un pesebre y envuelto en 
pañales. ¡Oh admirable humildad, oh 

pasmosa pobreza! El Rey de los ángeles, el 
Señor del cielo y de la tierra es reclinado en 

un pesebre. En el medio del espejo 
considera la humildad, al menos la dichosa 

pobreza, los innumerables trabajos y 
penalidades que sufrió por la redención del 
género humano. Al final de este mismo 

espejo contempla la inefable caridad por la 
que quiso sufrir en la cruz y morir en ella 

con la clase de muerte más infamante. Este 
mismo espejo, clavado en la cruz, invitaba a 
los que pasaban a estas consideraciones, 

diciendo: ¡Oh vosotros, todos los que pasáis 
por el camino mirad y ved si hay dolor 

semejante a mi dolor! Respondamos 
nosotros, a sus clamores y gemidos, con 
una sola voz y un solo espíritu: Mi alma lo 

recuerda y se derrite de tristeza dentro de 
mí. De este modo, tu caridad arderá con 

una fuerza siempre renovada, oh reina del 
Rey celestial. 
    Contemplando además sus inefables 

delicias, sus riquezas y honores perpetuos, 
y suspirando por el intenso deseo de tu 

corazón, proclamarás: «Arrástrame tras de 
ti, y correremos atraídos por el aroma de 
tus perfumes, esposo celestial. Correré sin 

desfallecer, hasta que me introduzcas en la 
sala del festín, hasta que tu mano izquierda 

esté bajo mi cabeza y tu diestra me abrace 
felizmente y me beses con los besos 
deliciosos de tu boca. 

Contemplando estas cosas, dígnate 
acordarte de ésta tu insignificante madre, y 

sabe que yo tengo tu agradable recuerdo 
grabado de modo imborrable en mi corazón, 
ya que te amo más que nadie.  
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Responsorio     Sal 72, 26; Fil 3, 8. 9 
R. Se consumen mi corazón y mi carne * 
por Dios, mi herencia eterna. 

 
V. Lo perdí todo, con tal de ganar a Cristo y 

encontrarme unido a él. 
 
R. Por Dios, mi herencia eterna. 

 
Oración 

Oremos: 
Señor, Dios nuestro, que concediste a santa 
Clara un gran amor por la pobreza 

evangélica, concédenos, por su intercesión, 
servir a Cristo en la pobreza del espíritu y 

llegar a contemplarte en tu glorioso reino. 
 —Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

Laudes 
Santa Clara 

 
INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 

 
Himnos 

 
Nada posee Clara 

Nada posee Clara, 

nada le pertenece; 
como lirio del huerto 

libre respira y crece. 
 

Nada coge en su mano, 
nada que aquí fenece; 

pobre, en la cruz se abraza 
con Cristo que padece. 

 
Nada de lo que fluye 

su párpado estremece; 
Clara mira y escucha 

al Verbo que acontece. Amén. 
 

Loado seas, mi Señor 

Loado seas, mi Señor, 
por nuestra hermana Clara  

que, joven, rica y noble, 

se abrazó por tu amor a la pobreza santa. 
 
Loado seas, mi Señor, 

por su fuga amorosa en la noche estrellada, 
por el despojo alegre de su cabellera  

y por su virginal ofrenda enamorada. 
 
Loado seas, mi Señor, 

porque enseñó de vida y de palabra  
a ser lo que quería: 

tu hija, tu madre, tu esposa y tu hermana 
 
Loado seas, mi Señor, 

porque te amó en tu cruz hasta las 
lágrimas,  

y, orándote, hasta el éxtasis, 
y hasta el temblor, de asombro, si te 
comulgaba. 

 
Loado seas, mi Señor, 

porque te complaciste tanto en su mirada,  
que suscitaste por doquier  

miles y miles a su semejanza. 
 
Loado seas, mi Señor, 

por su vida penitencial y liberada,  
y por su muerte alegre 

de verte, Rey glorioso, cara a cara. 
 
¡Loado seas, mi Señor, 

Padre celeste, y Filial Palabra,  
y Espíritu de Amor! 

¡A ti el honor, la gloria, la alabanza!  Amén. 

 

 

SALMODIA* 
(La que corresponda al día en el 

Salterio) 

 
Desde la lectura breve hasta la oración 
ir a “del común para santas vírgenes”  

 
Oración 
Señor, Dios nuestro, que concediste a santa 

Clara un gran amor por la pobreza 
evangélica, concédenos, por su intercesión, 

servir a Cristo en la pobreza del espíritu y 
llegar a contemplarte en tu glorioso reino. 
 —Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de 
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todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
R. Amén. 

 

Vísperas 
Santa Clara 

 
SALUDO INICIAL 
V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

Himnos 

 
Clara, virgen amable 

Clara, virgen amable,  
esposa enamorada,  

dulce nos es tu nombre,  
muy suave tu fragancia. 

 
El gozo de la cruz  

danos, benigna hermana;  
danos tu amor castísimo  

y la pobreza santa. 

 
Gloria al Hijo doliente  

en la cruz levantada;  
gloria a Jesús excelso  

en la paz de la patria. Amén. 
 

Al caer de la tarde silenciosa 
Al caer de la tarde silenciosa, 

cuando todo era calma en el ambiente,  
una luz se encendía diligente  
en oración humilde y amorosa. 

 
Eras tú, Clara, corazón amante,  

que velabas al Dios sacramentado,  
pidiendo por el mundo atormentado,  
de tanto desamor desconcertante. 

 
Plegaria y sacrificio así juntabas  

con alegre talante contagioso,  
que arrastraba tras sí, por amoroso,  
a las flores vivientes que cuidabas. 

 
Y así, cuando por fin llamó el Esposo  

a tu puerta, radiante de alegría  
a su encuentro saliste en este día  
con aceite abundante y luminoso. 

 

En el coro de vírgenes prudentes,  
alabas al Señor tres veces santo;  
nosotros nos unimos a tu canto  

y a tu gozo seráfico y ferviente.  Amén. 

 

 

SALMODIA* 
(La que corresponda al día en el 

Salterio) 

 
 
Desde la lectura breve hasta la oración 
ir a: “del común para santas vírgenes.” 

 

Oración* y  Conclusión* como en 
laudes 

 

13 de agosto 
San Ponciano papa y san 

Hipólito presbítero, mártires 
Memoria libre 

“Del común para santos mártires” 
Ponciano fue ordenado obispo de Roma el año 
231, el emperador Maximino lo desterró a 
Cerdeña el año 235, junto con el presbítero 
Hipólito. Allí murió, después de haber abdicado de 
su pontificado. Su cuerpo fue sepultado en el 
cementerio de Calixto, y el de Hipólito en el de la 
vía Tiburtina. La Iglesia romana tributaba culto a 
ambos mártires ya a principios del siglo IV. 

 

De las cartas de san Cipriano, obispo y 
mártir 

Fe inquebrantable 

¿Con qué alabanzas podré ensalzaros, 
hermanos valerosísimos? ¿Cómo podrán 

mis palabras expresar debidamente vuestra 
fortaleza de ánimo y vuestra fe 

perseverante? Tolerasteis una durísima 
lucha hasta alcanzar la gloria, y no cedisteis 
ante los suplicios, sino que fueron más bien 

los suplicios quienes cedieron ante vosotros. 
En las coronas de vuestra victoria hallasteis 

el término de vuestros sufrimientos, 
término que no hallabais en los tormentos. 
La cruel dilaceración de vuestros miembros 

duró tanto, no para hacer vacilar vuestra fe, 
sino para haceros llegar con más presteza 

al Señor. La multitud de los presentes 
contempló admirada la celestial batalla por 
Dios y el espiritual combate por Cristo, vio 

cómo sus siervos confesaban abiertamente 
su fe con entera libertad, sin ceder en lo 

más mínimo, con la fuerza de Dios, 
enteramente desprovistos de las armas de 
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este mundo, pero armados, como 
creyentes, con las armas de la fe. En medio 
del tormento, su fortaleza superó la 

fortaleza de aquellos que los atormentaban, 
y los miembros golpeados y desgarrados 

vencieron a los garfios que los golpeaban y 
desgarraban. Las heridas, aunque 
reiteradas una y otra vez, y por largo 

tiempo, no pudieron, con toda su crueldad, 
superar su fe inquebrantable, por más que, 

abiertas sus entrañas, los tormentos 
recaían no ya en los miembros, sino en las 
mismas heridas de aquellos siervos de Dios. 

Manaba la sangre que había de extinguir el 
incendio de la persecución, que había de 

amortecer las llamas y el fuego del infierno. 
¡Qué espectáculo a los ojos del Señor, cuán 
sublime, cuán grande, cuán aceptable a la 

presencia de Dios!, que veía la entrega y la 
fidelidad de su soldado al juramento 

prestado, tal como está escrito en los 
salmos, en los que nos amonesta el Espíritu 

Santo, diciendo: Es valiosa a los ojos del 
Señor la muerte de sus fieles. Es valiosa 
una muerte semejante, que compra la 

inmortalidad al precio de su sangre, que 
recibe la corona de mano de Dios, después 

de haber dado la máxima prueba de 
fortaleza. 
Con qué alegría estuvo allí Cristo, cuán de 

buena gana luchó y venció en aquellos 
siervos suyos, como protector de su fe, y 

dando a los que en él confiaban tanto 
cuanto cada uno confiaba en recibir. 
Estuvo presente en su combate, sostuvo, 

fortaleció, animó a los que combatían 
defender el honor de su nombre. Y el que 

por nosotros venció a la muerte de una vez 
para siempre continúa venciendo en 
nosotros. 

Dichosa Iglesia nuestra, a la que Dios se 
digna honrar con semejante esplendor, 

ilustre en nuestro tiempo por la sangre 
gloriosa de los mártires. Antes era blanca 
por las obras de los hermanos; ahora se ha 

vuelto roja por la sangre de los mártires. 
Entre sus flores no faltan ni los lirios ni las 

rosas. Que cada uno de nosotros se 
esfuerce ahora por alcanzar el honor de una 
y otra altísima dignidad, para recibir así las 

coronas blancas de las buenas obras o las 
rojas del martirio. 

 
Responsorio 
R/. Dios nos contempla, Cristo y sus 

ángeles nos miran, mientras luchamos por 

la fe. Qué dignidad tan grande, qué felicidad 
tan plena es luchar bajo la mirada de Dios y 
ser coronados por Cristo. 

 
V/. Revistámonos de fuerza y 

preparémonos para la lucha con un espíritu 
indoblegable, con una fe sincera, con una 
total entrega. 

 
R/. Qué dignidad tan grande, qué felicidad 

tan plena es luchar bajo la mirada de Dios y 
ser coronados por Cristo. 
 

Oración 
Oremos: 

Te rogamos, Señor, que el glorioso martirio 
de tus santos aumente en nosotros los 
deseos de amarte y fortalezca la fe en 

nuestros corazones. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

14 de Agosto 
San Maximiliano María Kolbe 

Presbítero y mártir 

Memoria obligatoria 
 “Del común para santos mártires” 

Maximiliano María Kolbe, presbítero franciscano 
polaco, fue misionero en el Japón, durante 
algunos años; allí fundó las escuelas de la 
Inmaculada destinadas a la educación de la 
juventud. Se distinguió en el amor a la Virgen 
Inmaculada. Fundó la asociación piadosa de la 
"Milicia de María Inmaculada". A su regreso a 
Polonia, durante la segunda guerra mundial, fue 
detenido por las fuerzas de ocupación e internado 
en el campo de concentración de Auschwitz, 
donde entregó su vida en lugar de un padre de 
familia condenado a muerte, el 14 de agosto de 
1941. Fue canonizado por el papa Juan Pablo II. 

 
Oficio de lectura 

 
SEGUNDA LECTURA 
  

De las cartas de san Maximiliano Kolbe, 
presbítero y mártir 
 (Gli scritti di Massimiliano Kolbe eroe di 
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Oswiecim e beato della Chiesa, vol. 1, Città di 

Vita, Firenze 1975, pp. 44-46. 113-114) 

EL IDEAL DE LA VIDA APOSTÓLICA ES 

LA SALVACIÓN Y SANTIFICACIÓN DE 
LAS ALMAS 

    Me llena de gozo, querido hermano, el 

celo que te anima en la propagación de la 
gloria de Dios. En la actualidad se da una 

gravísima epidemia de indiferencia, que 
afecta, aunque de modo diverso, no sólo a 
los laicos, sino también a los religiosos. Con 

todo, Dios es digno de una gloria infinita. 
Siendo nosotros pobres criaturas limitadas 

y, por tanto, incapaces de rendirle la gloria 
que él merece, esforcémonos, al menos, por 
contribuir, en cuanto podamos, a rendirle la 

mayor gloria posible. 
    La gloria de Dios consiste en la salvación 

de las almas, que Cristo ha redimido con el 
alto precio de su muerte en la cruz. La 
salvación y la santificación más perfecta del 

mayor número de almas debe ser el ideal 
más sublime de nuestra vida apostólica. 

Cuál sea el mejor camino para rendir a Dios 
la mayor gloria posible y llevar a la santidad 
más perfecta el mayor número de almas, 

Dios mismo lo conoce mejor que nosotros, 
porque él es omnisciente e infinitamente 

sabio. Él, y sólo él, Dios omnisciente, sabe 
lo que debemos hacer en cada momento 
para rendirle la mayor gloria posible. ¿Y 

cómo nos manifiesta Dios su propia 
voluntad? Por medio de sus representantes 

en la tierra. La obediencia, y sólo la santa 
obediencia, nos manifiesta con certeza la 

voluntad de Dios. Los superiores pueden 
equivocarse, pero nosotros obedeciendo no 
nos equivocamos nunca. Se da una 

excepción: cuando el superior manda algo 
que con toda claridad y sin ninguna duda es 

pecado, aunque este sea insignificante; 
porque en este caso el superior no sería el 
representante de Dios. 

    Dios, y solamente Dios infinito, infalible, 
santísimo y clemente es nuestro Señor, 

nuestro creador y Padre, principio y fin, 
sabiduría, poder y amor: todo. Todo lo que 
no sea él vale en tanto en cuanto se refiere 

a él, creador de todo, redentor de todos los 
hombres y fin último de toda la creación. Es 

él quien, por medio de sus representantes 
aquí en la tierra, nos revela su admirable 
voluntad nos atrae hacia sí, y quiere por 

medio nuestro atraer el mayor número 
posible de almas y unirlas a sí del modo 

más íntimo y personal. 

    Querido hermano, piensa qué grande es 
la dignidad de nuestra condición por la 
misericordia de Dios. Por medio de la 

obediencia nosotros nos alzamos por 
encima de nuestra pequeñez y podemos 

obrar conforme a la voluntad de Dios. Más 
aún: adhiriéndonos así a la divina voluntad, 
a la que no puede resistir ninguna criatura, 

nos hacemos más fuertes que todas ellas. 
Ésta es nuestra grandeza; y no es todo: por 

medio de la obediencia nos convertimos en 
infinitamente poderosos. 
    Éste y sólo éste es el camino de la 

sabiduría y de la prudencia, y el modo de 
rendir a Dios la mayor gloria posible. Si 

existiese un camino distinto y mejor: Jesús 
nos lo hubiera indicado con sus palabras y 
su ejemplo. Los treinta años de su vida 

escondida son descritos así por la sagrada 
Escritura: Y les estaba sujeto. Igualmente, 

por lo que se refiere al resto de la vida toda 
de Jesús, leemos con frecuencia en la 

misma sagrada Escritura que él había 
venido a la tierra para cumplir la voluntad 
del Padre. 

    Amemos sin límites a nuestro buen 
Padre: amor que se demuestra a través de 

la obediencia y se ejercita sobre todo 
cuando nos pide el sacrificio de la propia 
voluntad. El libro más bello y auténtico 

donde se puede aprender y profundizar este 
amor es el Crucifijo. Y esto lo obtendremos 

mucho más fácilmente de Dios por medio de 
la Inmaculada, porque a ella ha confiado 
Dios toda la economía de la misericordia. 

    La voluntad de María, no hay duda 
alguna, es la voluntad del mismo Dios. 

Nosotros, por tanto, consagrándonos a ella, 
somos también como ella, en las manos de 
Dios, instrumentos de su divina 

misericordia. Dejémonos guiar por María; 
dejémonos llevar por ella, y estemos bajo 

su dirección tranquilos y seguros: ella se 
ocupará de todo y proveerá a todas 
nuestras necesidades, tanto del alma como 

del cuerpo; ella misma removerá las 
dificultades y angustias nuestras.  

 
Responsorio     Ef 5, 1-2; 6, 6  
R. Sed imitadores de Dios, como hijos 

amados, y vivid en el amor como Cristo os 
amó y se entregó por nosotros. * Como 

oblación y víctima de suave fragancia.  
 
V. Como esclavos de Cristo que cumplen de 

corazón la voluntad de Dios. * Como 
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oblación. 
 
Oración 

Oremos: 
Oh Dios, que a san Maximiliano María, 

apóstol de la Inmaculada y ejemplo de 
caridad hacia el prójimo, le infundiste un 
deseo ardiente de la salvación de los 

hombres, concédenos, por su intercesión, 
poder trabajar generosamente por tu gloria 

y por la salvación de los hombres hasta dar 
nuestra propia vida, como lo hizo tu Hijo. 
Que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

R/. Amén. 
  
CONCLUSIÓN  

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

Laudes 
San Maximiliano María Kolbe 

Utilizar para la memoria el archivo: “Santos 
Mártires.doc”; con la siguiente parte “propia” a 
sustituir: 
 

Himno 
Salve, apóstol mártir, con las dos coronas:  

la corona roja, la corona blanca. 
Heraldo incansable, de oriente a occidente  

fuiste el Caballero de la Inmaculada. 
 
Pregonero ardiente, por el orbe siembras  

la palabra impresa con tinta y con alma,  
millonaria siembra en alas del progreso,  

para que germine la única Palabra. 
 
Y te silenciaron.  Les pusieron cárcel  

a tus andariegos pies de propaganda.   
Mas no encarcelaron tu amor, el incendio  

del amor católico en que te abrasabas. 
 

Y diste tu vida por uno, por todos,  
entonando cantos de alegre esperanza;  
y abrasado en hambre, voló a Dios tu 

espíritu,  
una llama roja y una llama blanca. 

 
¡Gloria siempre al Padre, al Hijo, al Espíritu:  
al Dios uno y Trino, honor y alabanza!  

Amén. 
 

Oración 

Oh Dios, que a san Maximiliano María, 
apóstol de la Inmaculada y ejemplo de 
caridad hacia el prójimo, le infundiste un 

deseo ardiente de la salvación de los 
hombres, concédenos, por su intercesión, 

poder trabajar generosamente por tu gloria 
y por la salvación de los hombres hasta dar 
nuestra propia vida, como lo hizo tu Hijo. 

Que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 

siglos. 
R/. Amén. 
 
Otra forma: Oh Dios, que al mártir san 
Maximiliano María Kolbe, apóstol de la 
Inmaculada, le llenaste de celo por las almas y de 
amor al prójimo, concédenos, por su intercesión, 
trabajar generosamente por tu gloria en el servicio 
de los hombres y tener el valor de asemejarnos a 
tu Hijo, incluso hasta en la muerte. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 
 

Conclusión 
V.  El Señor nos bendiga, nos guarde de 

todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
R. Amén. 

 

 

14 tarde (I Vísperas) y 15 de 

Agosto 
 

Asunción de la Santísima 

Virgen María, solemnidad 
    La Iglesia recuerda en este día, no sólo 
que el cuerpo inanimado de la Virgen María 
no sufrió ninguna corrupción, sino también 

su triunfo sobre la muerte y su glorificación 
en el cielo como su Hijo Jesús. Esta verdad, 

ya admitida desde los primeros siglos de la 
Iglesia, ha sido confirmada como dogma de 
fe por el Papa Pío XII en 1950. 

    Un escritor muy antiguo afirmaba: "Ya 
que [María] es la Madre gloriosa de Cristo, 

nuestro divino Salvador que da la vida y la 
inmortalidad, fue vivificada por Él y 
comparte la incorruptibilidad de su cuerpo. 

La hizo salir del sepulcro y la elevó a su 
lado, de una manera sólo conocida por Él". 

    Esta fiesta se llama también la 
"Dormición" o el "Tránsito" de la Virgen. 
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HIMNOS 
 

Vísperas 

Albricias, Señora 

Albricias, Señora, 

reina soberana, 
que ha llegado el logro 

de vuestra esperanza. 
 

Albricias, que tienen 
término las ansias 

que os causa la ausencia 
del Hijo que os ama. 
 

Albricias, que al cielo 
para siempre os llama 

el que cielo y tierra 
os llenó de gracia. 

 
¡Dichosa la muerte 

que tal vida os causa! 
¡Dichosa la suerte 

final de quien ama! 
 

¡Oh quién os siguiera 
con veloces alas! 

¡Quién entre tus manos 
la gloria alcanzara! 
 

Para que seamos 
dignos de tu casa, 

hágase en nosotros 
también su palabra. Amén. 

 
El cielo se maravilla 

El cielo se maravilla, 
Virgen, viendo como a vos 

junto a sí os ha dado Dios 
la más eminente silla. 

 
Sobre los altos confines 

del más levantado cielo 
subisteis, Virgen, del suelo 
en hombros de serafines. 

 
Y mucho se maravilla 

el cielo de ver que a vos 
junto a sí os ha dado Dios 

la más eminente silla. 
 

¡Oh Dios, quién supiera ahora 
significar la alegría 

que todo el cielo tendría 

con su nueva emperadora! 
 

Ángeles podrán decilla, 
Virgen, y lo que con vos 
hizo vuestro hijo y Dios 

cuando os dio tan alta silla. Amén. 
 

Oficio de lectura 
Todo es recuerdo en el amor 

Todo es recuerdo en el amor, y el alma 
mira lejanamente lo que sueña 

y ve en suprema libertad el aire 
que acompaña tu cuerpo y que lo eleva. 

 
A través del amor, Virgen María, 
mi corazón contempla, 

con un suelo de alondras a tus plantas, 
el diminuto mar de Galilea. 

 
A través del amor, tu pie camina 

y se va levantando de la tierra 
sin esfuerzo mortal, Virgen del Céfiro, 

Señora del Rocío, Madre nuestra. 
 

Tú que surcas el aire y eres aire 
y eres gloriosamente transparencia, 

vuelve hacia mí, Señora,  
un poco tu hermosura, y que la vea 

mi corazón silente 
a través del amor con vista trémula. 

 
Enlaza los sarmientos de mis brazos 
en tu misericordia, y mi tiniebla 

cubre con tu mirada, 
y tenme en tu regazo la cabeza. 

 
Todo es recuerdo en el amor, y ahora 

estoy como mirándote de veras... 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
A alumbrar la misma luz 

A alumbrar la misma luz, 
a alegrar la misma gloria, 

a enriquecer las riquezas 
y a coronar las coronas,  
 

a hacer cielo al mismo cielo, 
a hacer la beldad hermosa,  

a ennoblecer la nobleza  
y a honrar a las mismas honras,  

 
sube la que es de los cielos 
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honra, riqueza, corona,  
luz, hermosura y nobleza,  

cielo, perfección y gloria.  
 
Flamante ropa la viste,  

a quien las estrellas bordan, 
en cuya labor el sol  

a ningún rayo perdona.  
 

La luna a sus pies mendiga 
todo el candor que atesora, 

y ya, sin temer menguantes, 
plenitud de luces goza.  

 
A recibirla salieron  

las tres divinas personas 
con los aplausos de quien  

es Hija, Madre y Esposa. Amén.  
 

Laudes 
¿A dónde va, cuando se va, la llama? 

¿A dónde va, cuando se va, la llama? 

¿A dónde va, cuando se va, la rosa? 
¿Qué regazo, qué esfera deleitosa, 

qué amor de Padre la alza y la reclama? 
 

Esta vez como aquella, aunque distinto; 
el Hijo ascendió al Padre en pura flecha. 

Hoy va la Madre al Hijo, va derecha 
al Uno y Trino, al Trono en su recinto. 

 
Por eso el aire, el cielo, rasga, horada, 
profundiza en columna que no cesa, 

se nos va, se nos pierde, pincelada 
de espuma azul en el azul sorpresa. 

 
No se nos pierde, no; se va y se queda. 

Coronada de cielos, tierra añora 
y baja en descensión de Mediadora, 

rampa de amor, dulcísima vereda. 
 

Hoy sube al cielo María, 
que Cristo, en honra del suelo, 

traslada la casa al cielo, 
donde en la tierra vivía. 

 
Levantad al cielo el vuelo, 

de Dios lo fuisteis, y Dios, 
por no estar en él sin vos, 
traslada la casa al cielo. 

 
Amor con divino modo 

os trasplanta, bella flor, 
y, porque prendáis mejor, 

os llevan con tierra y todo. 
 

A su Hija abraza el Padre, 
a su Madre, el Redentor, 
y a su Esposa coronada 

el Espíritu de amor. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Sólo la Niña aquella, la Niña 

Inmaculada 

Sólo la Niña aquella, la Niña inmaculada,  

la Madre que del hijo recibió su 
hermosura,  
la Virgen que le dice a su Creador 

criatura,  
sólo esa Niña bella al cielo fue elevada. 

 
Los luceros formaron innumerables filas,  

tapizaron las nubes el cielo en su 
grandeza;  

y aquella Niña dulce de sin igual belleza  
llenaba todo el cielo con su claras pupilas. 

 
Nuestro barro pequeño, de nostalgia 

extasiado,  
ardientemente quiere subir un día 

cualquiera 
al cielo, donde el barro de nuestra Niña 

espera  
purificar en gracia nuestro barro 
manchado. Amén. 

 
II Vísperas 

Al cielo vais, Señora 

Al cielo vais, Señora, 

y allá os reciben con alegre canto. 
¡Oh quién pudiera ahora 

asirse a vuestro manto 
para subir con vos al monte santo! 

 
De ángeles sois llevada, 

de quien servida sois desde la cuna, 
de estrellas coronada: 
¡Tal Reina habrá ninguna, 

pues os calza los pies la blanca luna! 
 

Volved los blancos ojos, 
ave preciosa, sola humilde y nueva, 

a este valle de abrojos, 
que tales flores lleva, 

do suspirando están los hijos de Eva. 
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Que, si con clara vista 
miráis las tristes almas desde el suelo, 

con propiedad no vista, 
la subiréis de un vuelo, 
como piedra de imán al cielo, al cielo. 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, 

y al Espíritu Santo. Amén. 
 

 
 

14 de agosto por la tarde 

I Vísperas de la Asunción de 

la Virgen María 
 

 

SALUDO INICIAL 

V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
HIMNO* (a elegir) 

 

SALMODIA* 
(ir al común de Sta. Mª Virgen para los 

salmos) 
 

Ant. 1: Cristo ascendió a los cielos y 
preparó un trono a su Madre 

inmaculada. Aleluya. 
 

Salmo 112       ALABADO SEA EL 
NOMBRE DEL SEÑOR 

Derriba del trono a los poderosos 

 
Repetir antífona 

 
 

Ant. 2: Por Eva se cerraron a los 
hombres las puertas del paraíso, y por 

María Virgen se han vuelto a abrir a 
todos. Aleluya. 

 

Salmo 147   RESTAURACION DE 
JERUSALÉN 

La gloria del pueblo de Dios está en la fortaleza y 
pujanza del Espíritu bullendo en nuestra existencia. 

 Ven acá, voy a mostrarte a la novia, 
a la esposa del Cordero (Ap. 21,9) 

 

Repetir antífona 

 
 

Ant. 3: La Virgen María ha sido elevada 

sobre los coros de los ángeles; venid 
todos, ensalcemos a Cristo Rey, cuyo 

reino es eterno. 
 

Cántico   EL PLAN DIVINO DE LA 
SALVACIÓN  Ef. 1, 3-10 

El Dios salvador 
Confesamos la fe de la Iglesia en el señorío de Cristo 
sobre nuestras personas, la humanidad entera y sobre 
el universo. 
 

 
Repetir antífona 

 
LECTURA BREVE    Rm 8, 30 

A los que Dios predestinó, los llamó; a 
los que llamó, los justificó; a los que 

justificó, los glorificó. 
 

RESPONSORIO BREVE 
V/. María ha sido llevada al cielo, se 

alegran los ángeles. 
R/. María ha sido llevada al cielo, se 

alegran los ángeles.  

 
V/. Bendicen con alabanzas al Señor.  

R/. Se alegran los ángeles.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo.  

R/. María ha sido llevada al cielo, se 
alegran los ángeles. 

 
CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant.: Me felicitarán todas las 
generaciones, porque el Poderoso ha 

hecho obras grandes por mí. Aleluya. 
 

Magníficat        Lc 1, 46-55* 
Alegría del alma en el Señor 

 

Repetir antífona 

 
PRECES, Oración final y Conclusión 

(Como para las II Vísperas. Ir a “del 
común de Santa Mª Virgen”) 
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15 de Agosto 

Asunción de la Santísima 

Virgen María 
Solemnidad  

 
 

Forma de comenzar el rezo 

 
 Para la 1ª oración del día: 

Invocación inicial 
V.  Señor, ábreme los labios. 

R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  
 

Invitatorio 
Ant.: Venid, adoremos al Rey de reyes, 

que hoy ha elevado a la Virgen Madre al 
cielo. 
 
Salmo del invitatorio* (23*, 66*, 94* o 

99*)* 

 
Repetir antífona 

 

 Cuando no es la primera oración 

del día: Saludo Inicial 
V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
 

Oficio de Lectura 

 
INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 

 

 
HIMNO* 

(A elección entre los propuestos) 
 

 

SALMODIA* 
(Ir al común de Sta. Mª Virgen para los 

salmos) 
 

Ant. 1: Asciende, Virgen Reina, y sube 
majestuosamente al espléndido palacio 

del Rey eterno.  
 

Salmo 23       ENTRADA SOLEMNE DE 
DIOS EN SU TEMPLO 

El Dios soberano, el Dios cósmico es el Dios cercano y 
favorable al corazón limpio y bien dispuesto, cuanto 
para la comunidad de su pueblo escogido, de su 
ciudad amada, para quienes anuncia su advenimiento 
en gloria. 

Las puertas del cielo se abren ante Cristo que, como 
hombre, sube al cielo. (San Ireneo) 

 

Repetir antífona 

 
 

Ant. 2: Dios la eligió y la predestinó, la 
hizo morar en su templo santo. 

 
Salmo 45    DIOS, REFUGIO Y 

FORTALEZA DE SU PUEBLO 
El favor de Dios es la única fuerza inexpugnable de la 
porción de sus siervos, frente a todos los poderes de 
este mundo. 

Le pondrá por nombre Emmanuel,  
que Significa «Dios-con-nosotros» (Mt 1, 23) 

 

Repetir antífona 

 
 

Ant. 3: ¡Qué pregón tan glorioso para ti, 
Virgen María! 

 
Salmo 86  JERUSALÉN, MADRE DE 

TODOS LOS PUEBLOS 
Como auténtica porción del Señor, cantamos el 
privilegio de disfrutar de su preferencia y su gracia. 
 La Jerusalén de arriba es libre; ésa es nuestra madre. 

(Ga 4,26) 
 

Repetir antífona 

 
 

V. Dichosa tú, María, que has creído al 
Señor. 

R. Porque se ha cumplido en ti lo que se 
te había dicho. 

 

 
PRIMERA LECTURA 

 
De la carta de san Pablo a los Efesios     

1, 16 -- 2, 10 
DIOS NOS HIZO SENTAR EN LOS 

CIELOS CON CRISTO JESÚS 
    Hermanos: No ceso de dar gracias 
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por vosotros, y siempre os recuerdo en 
mis oraciones. Quiera el Dios de nuestro 

Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, 
concedernos el don de sabiduría y de 

revelación, para que lleguemos al pleno 
conocimiento de él e, iluminados así los 

ojos de nuestra mente, conozcamos cuál 
es la esperanza a que nos ha llamado y 

cuáles las riquezas de gloria otorgadas 
por él como herencia a su pueblo santo. 

    Y ¡qué soberana grandeza despliega 
su poder en nosotros, los creyentes, 

según la eficacia de su fuerza poderosa! 

Este poder lo ejercitó en Cristo, 
resucitándolo de entre los muertos y 

constituyéndolo a su diestra en los 
cielos, por encima de todo principado, 

potestad, virtud y dominación, y de todo 
ser que exista no sólo en el mundo 

presente, sino también en el futuro. 
Puso todas las cosas bajo sus pies y lo 

dio como cabeza a la Iglesia, que es su 
cuerpo, es decir, la plenitud de aquel 

que lo llena todo en todo. 
    Y Dios también os vivificó a vosotros, 

que estabais muertos por vuestros 
delitos y pecados, en los cuales vivisteis 

en otro tiempo, siguiendo el proceder de 

este mundo, sometidos al príncipe que 
tiene su imperio en el aire, el espíritu 

que actúa ahora en los rebeldes a la fe, 
entre los cuales vivíamos también 

nosotros, siguiendo las apetencias de 
nuestra carne, poniendo por obra sus 

deseos y sentimientos, y éramos por 
nuestro natural hijos de cólera, como los 

demás. 
    Pero Dios, que es rico en 

misericordia, por el gran amor con que 
nos amó, aun cuando estábamos 

muertos por nuestros pecados, nos 
vivificó con Cristo -por pura gracia 

habéis sido salvados- y nos resucitó con 

él, y nos hizo sentar en los cielos con 
Cristo Jesús. Así Dios, en su bondad 

para con nosotros en Cristo Jesús, quiso 
mostrar en los siglos venideros la 

sublime riqueza de su gracia.  
    Estáis salvados por la gracia y 

mediante la fe. Y no se debe a vosotros, 
sino que es un don de Dios; y tampoco 

se debe a las obras, para que nadie 
pueda presumir. Somos obra de Dios. 

Dios nos ha creado en Cristo Jesús, para 
que nos dediquemos a las buenas obras, 

que él determinó que practicásemos. 
 

Responsorio 
R. ¡Qué hermosa y bella es la Virgen 

María, que emigró de este mundo para 
ir hacia Cristo! * Resplandece entre los 

coros de los santos como el sol cuando 
brilla en el cielo con todo su esplendor. 

 

V. Los ángeles se alegran, los 
arcángeles se regocijan, al contemplar 

la gloria inmensa de la Virgen María. 
 

R. Resplandece entre los coros de los 
santos como el sol cuando brilla en el 

cielo con todo su esplendor. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De la Constitución apostólica 

Munificentissimus Deus del papa Pío 
doce  

(AAS 42 [1950], 760-762. 767-769)  

TU CUERPO ES SANTO Y 
SOBREMANERA GLORIOSO 

    Los santos Padres y doctores, en las 
homilías y disertaciones dirigidas al 

pueblo en la fiesta de la Asunción de la 
Madre de Dios, hablan de este hecho 

como de algo ya conocido y aceptado 
por los fieles y lo explican con toda 

precisión, procurando sobre todo 
hacerles comprender que lo que se 

conmemora en esta festividad es no sólo 
el hecho de que el cuerpo sin vida de la 

Virgen María no estuvo sujeto a la 
corrupción, sino también su triunfo 

sobre la muerte y su glorificación en el 

cielo, a imitación de su Hijo único 
Jesucristo. 

    Y, así, san Juan Damasceno, el más 
ilustre transmisor de esta tradición, 

comparando la asunción de la santa 
Madre de Dios con sus demás dotes y 

privilegios, afirma, con elocuencia 
vehemente:  
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    «Convenía que aquella que en el 
parto había conservado intacta su 

virginidad conservara su cuerpo también 
después de la muerte libre de la 

corruptibilidad. Convenía que aquella 
que había llevado al Creador como un 

niño en su seno tuviera después su 
mansión en el cielo. Convenía que la 

esposa que el Padre había desposado 
habitara en el tálamo celestial. Convenía 

que aquella que había visto a su Hijo en 
la cruz y cuya alma había sido 

atravesada por la espada del dolor, del 

que se había visto libre en el momento 
del parto, lo contemplara sentado a la 

derecha del Padre. Convenía que la 
Madre de Dios poseyera lo mismo que 

su Hijo y que fuera venerada por toda 
creatura como Madre y esclava de 

Dios.» 
    Según el punto de vista de san 

Germán de Constantinopla, el cuerpo de 
la Virgen María, la Madre de Dios, se 

mantuvo incorrupto y fue llevado al 
cielo, porque así lo pedía no sólo el 

hecho de su maternidad divina, sino 
también la peculiar santidad de su 

cuerpo virginal:  

    «Tú, según está escrito, te muestras 
con belleza; y tu cuerpo virginal es todo 

él santo, todo él casto, todo él morada 
de Dios, todo lo cual hace que esté 

exento de disolverse y convertirse en 
polvo, y que, sin perder su condición 

humana, sea transformado en cuerpo 
celestial e incorruptible, lleno de vida y 

sobremanera glorioso, incólume y 
partícipe de la vida perfecta.» 

    Otro antiquísimo escritor afirma: 
    «La gloriosísima Madre de Cristo, 

nuestro Dios y salvador, dador de la 
vida y de la inmortalidad, por él es 

vivificada, con un cuerpo semejante al 

suyo en la incorruptibilidad, ya que él la 
hizo salir del sepulcro y la elevó hacia sí 

mismo, del modo que él solo conoce." 
Todos estos argumentos y 

consideraciones de los santos Padres se 
apoyan, como en su último fundamento, 

en la sagrada Escritura; ella, en efecto, 
nos hace ver a la santa Madre de Dios 

unida estrechamente a su Hijo divino y 
solidaria siempre de su destino. 

    Y sobre todo hay que tener en cuenta 
que, ya desde el siglo segundo, los 

santos Padres presentan a la Virgen 
María como la nueva Eva asociada al 

nuevo Adán, íntimamente unida a él, 
aunque de modo subordinado, en la 

lucha contra el enemigo infernal, lucha 
que, como se anuncia en el 

protoevangelio, había de desembocar en 
una victoria absoluta sobre el pecado y 

la muerte, dos realidades inseparables 

en los escritos del Apóstol de los 
gentiles. Por lo cual, así como la gloriosa 

resurrección de Cristo fue la parte 
esencial y el último trofeo de esta 

victoria, así también la participación que 
tuvo la santísima Virgen en esta lucha 

de su Hijo había de concluir con la 
glorificación de su cuerpo virginal, ya 

que, como dice el mismo Apóstol: 
Cuando esto mortal se vista de 

inmortalidad, entonces se cumplirá la 
palabra escrita: «La muerte ha sido 

absorbida en la victoria.» 
    Por todo ello, la augusta Madre de 

Dios, unida a Cristo de modo arcano, 

desde toda la eternidad, por un mismo y 
único decreto de predestinación, 

inmaculada en su concepción, virgen 
integérrima en su divina maternidad, 

asociada generosamente a la obra del 
divino Redentor, que obtuvo un pleno 

triunfo sobre el pecado y sus 
consecuencias, alcanzó finalmente, 

como suprema coronación de todos sus 
privilegios, el ser preservada inmune de 

la corrupción del sepulcro y, a imitación 
de su Hijo, vencida la muerte, ser 

llevada en cuerpo y alma a la gloria 
celestial, para resplandecer allí como 

reina a la derecha de su Hijo, el rey 

inmortal de los siglos. 
 

Responsorio 
R. Éste es el día glorioso en que la 

Virgen Madre de Dios subió a los cielos; 
todos la aclamamos, tributándole 

nuestras alabanzas: * Bendita tú entre 
las mujeres y bendito el fruto de tu 
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vientre. 
 

V. Dichosa eres, santa Virgen María, y 
digna de toda alabanza; de ti nació el 

sol de justicia, Cristo, nuestro Dios. 
 

R. Bendita tú entre las mujeres y 
bendito el fruto de tu vientre. 

 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 

Oración conclusiva  
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, que has 
elevado en cuerpo y alma a los cielos a 

la inmaculada Virgen María, madre de tu 

Hijo, haz que nosotros, ya desde este 
mundo, tengamos todo nuestro ser 

totalmente orientado hacia el cielo, para 
que podamos llegar a participar de su 

misma gloria.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
CONCLUSIÓN 

 V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

Laudes 
Asunción de la Santísima Virgen María 

 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 

 
Himno* 

Elegir uno de los propuestos 
 

SALMODIA* 
(Salmos como en  laudes Domingo I*) 

 

Ant. 1: Dichosa eres, María, porque de ti 

vino la salvación del mundo; ahora vives 
ya en la gloria del Señor. 

 
Salmo     62, 2-9* 

El ALMA SEDIENTA DE DIOS 
 

Repetir antífona 

 
 

Ant. 2: La Virgen María ha sido 
glorificada sobre los coros de los 

ángeles; alégrense todos los fieles y 
bendigan al Señor. 

 
Cántico    Dn 3, 57-88. 56* 

TODA LA CREACIÓN ALABE AL SEÑOR 
 

Repetir antífona 
 

 

Ant. 3: El Señor ha glorificado tu 
nombre de tal modo, que tu alabanza 

está siempre en la boca de todos. 
 

Salmo 149* 
ALEGRÍA DE LOS SANTOS 

 
Repetir antífona 

 
LECTURA BREVE     Is 61, 10 

Desbordo de gozo con el Señor, y me 
alegro con mi Dios: porque me ha 

vestido un traje de gala y me ha 
envuelto en un manto de triunfo, como 

novia que se adorna con sus joyas. 

 
RESPONSORIO BREVE  

V/. La Virgen María asciende hoy al 
cielo. 

 R/. La Virgen María asciende hoy al 
cielo.  

 
V/. Y triunfa con Cristo para siempre.  

R/. Asciende hoy al cielo.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo.  

R/. La Virgen María asciende hoy al 
cielo.  

 

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Benedictus, ant.: Es bella y hermosa 

la hija de Jerusalén; subió al cielo 
resplandeciente, como la aurora cuando 

amanece. 
 

Benedictus       Lc 1, 68-79* 
EL MESÍAS Y SU PRECURSOR 
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Repetir antífona 
 

PRECES 
Elevemos nuestras súplicas al Salvador, 

que quiso nacer de María Virgen, y 
digámosle: 

Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

 
Verbo eterno del Padre, que elegiste a 

María como arca incorruptible de tu 
morada,  

—líbranos de la corrupción del pecado.  

 
Redentor nuestro, que hiciste de la 

Virgen María tabernáculo purísimo de tu 
presencia y sagrario del Espíritu Santo,  

—haz también de nosotros templos de 
tu Espíritu.  

 
Rey de reyes, que elevaste contigo al 

cielo en cuerpo y alma a tu Madre,  
—haz que aspiremos siempre a los 

bienes del cielo.  
 

Señor del cielo y de la tierra, que has 
colocado a tu derecha a María reina, 

—danos un día el gozo de tener parte en 

la gloria. 
 
Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

Fieles a la recomendación del Salvador, 
digamos con filial confianza:  

Padre nuestro*, 
 

Oración 
Dios todopoderoso y eterno, que has 

elevado en cuerpo y alma a los cielos a 
la inmaculada Virgen María, Madre de tu 

Hijo, concédenos, te rogamos, que, 

aspirando siempre a las realidades 
divinas, lleguemos a participar con ella 

de su misma gloria en el cielo.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 

los siglos.  
R/. Amén. 

 
 

Hora intermedia 
Asunción de la Virgen María 

 
SALUDO INICIAL 

V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
HIMNO* (a elegir) 

 
SALMODIA (Ver instrucciones para el 

rezo de solemnidades en la hora 
intermedia). 

 
Antífona: (es única al principio y al final de 
los salmos con una breve pausa entre ellos, 
salvo que se decida recitar estas tres 
antífonas entre los salmos).  
 

Tercia: Creciste como cedro del Líbano y 

como ciprés del monte Hermón, santa 
Madre de Dios. 

Sexta: Te proclamamos justamente, oh 
María, como reina del cielo, porque de ti 

ha nacido el Sol de justicia. 
Nona: La santa Madre de Dios ha sido 

glorificada en el reino celestial sobre los 
coros de los ángeles. 

 
LECTURA BREVE 

 
Tercia     Jdt 13, 22. 23b 

El Señor te ha bendecido con su poder, 

pues por tu medio ha aniquilado a 
nuestros enemigos. El Señor te ha 

bendecido más que a todas las mujeres 
de la tierra. 

 
V. María ha sido elevada al cielo, los 

ángeles se alegran. 
R. Y llenos de gozo, alaban al Señor. 

 
La oración conclusiva como en Nona*. 

 

Sexta     Ap 12, 1 
Una gran señal apareció en el cielo: una 

Mujer, vestida de sol, con la luna bajo 
sus pies, y una corona de doce estrellas 
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sobre su cabeza. 
 

V. La santa Madre de Dios ha sido 
glorificada en el reino celestial. 

R. Sobre los coros de los ángeles. 
 

La oración conclusiva como en Nona*. 

 
Nona     2Co 5, 1 

Aunque se desmorone la morada 
terrestre en que acampamos, sabemos 

que Dios nos dará una casa eterna en el 
cielo, no construida por hombres. 

 

V. La Virgen María ha sido elevada al 
tálamo celestial. 

R. Donde el Rey de reyes tiene un trono 
adornado con estrellas. 

 
Oración 
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, que has 

elevado en cuerpo y alma a los cielos a 
la inmaculada Virgen María, Madre de tu 

Hijo, concédenos, te rogamos, que, 
aspirando siempre a las realidades 

divinas, lleguemos a participar con ella 
de su misma gloria en el cielo.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

II Vísperas 
Asunción de la Virgen María 

 

SALUDO INICIAL 
V. Dios mío ven en mi auxilio 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

HIMNO* (a elegir) 
 
SALMODIA (ir al común de Sta Mª Virgen 
para el desarrollo de los salmos) 

 

Antífona 1: María ha sido llevada al 
cielo, se alegran los ángeles, bendicen 

con alabanzas al Señor. 
 

Salmo 121  LA CIUDAD SANTA DE 
JERUSALÉN* 

Os habéis acercado al monte Sión, 
ciudad del Dios vivo Jerusalén del cielo, 

(Hb 12,22) 

Repetir antífona 

 

 

Antífona 2: La Virgen María ha sido 

elevada al cielo, donde el rey de reyes 
tiene su trono de estrellas. 
 

Salmo 126   EL ESFUERZO HUMANO 
ES INÚTIL SIN DIOS* 

La dicha y la exuberancia verdadera de bienes 
tienen su raíz en la providencia divina.  

Sois edificio de Dios. (1Co 3,9) 
 

Repetir antífona 

 
 

Antífona 3: Tú eres la mujer a quien 

Dios ha bendecido, y por ti hemos 
recibido el fruto de la vida. 

 
Cántico   EL PLAN DIVINO DE LA 

SALVACIÓN  Ef. 1, 3-10* 

El Dios salvador 
Confesamos la fe de la Iglesia en el señorío de 
Cristo sobre nuestras personas, la humanidad 

entera y sobre el universo. 
 

Repetir antífona 

 

LECTURA BREVE     1Co 15,22-23 
Si por Adán murieron todos, por Cristo 

todos volverán a la vida. Pero cada uno 
en su puesto; primero Cristo, como 

primicia; después, cuando él vuelva, 
todos los que son de Cristo.  

 
RESPONSORIO BREVE  

V/. La Virgen María ha sido ensalzada 
sobre los coros de los ángeles.  

R/. La Virgen María ha sido ensalzada 
sobre los coros de los ángeles.  

 
V/. Bendito el Señor que la ensalzó.  
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R/. Sobre los coros de los ángeles.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo.  

R/. La Virgen María ha sido ensalzada 
sobre los coros de los ángeles.  

 
CÁNTICO EVANGÉLICO 

Magnificat ant: Hoy la Virgen María sube 
a los cielos, alegraos, porque reina con 

Cristo para siempre. 
 

Magníficat        Lc 1, 46-55* 
Alegría del alma en el Señor 

 

Repetir antífona 

 

PRECES* 

Del común de Sta. Mª. Virgen, las 
primeras preceps de las II Vísperas. 

 
Oración 

Señor Dios todopoderoso, tú que, 
mirando complacido la profunda 

humildad de la siempre Virgen María, la 
elevaste a la excelsa dignidad de ser 

madre de tu Hijo hecho hombre y, en 
este día, la coronaste de gloria y de 

honor, concédenos, por su intercesión, 
que, ya que como María tenemos parte 

en tu redención, alcancemos, también 
como ella, la gloria del reino de los 

cielos.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de 
los siglos. 

R/. Amén. 
 

CONCLUSIÓN 
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de 

todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
R. Amen 

 
 

16 de agosto 
San Esteban de Hungría 

Memoria libre 
“Del común para santos varones” 

Nació en Panonia alrededor del año 969; después 
de recibido el bautismo, fue coronado rey de 
Hungría el año 1000. En el gobierno de su reino 
fue justo, pacífico y piadoso, observando con toda 

minuciosidad las leyes de la Iglesia y buscando 
siempre el bien de sus súbditos. Fundó varios 
obispados y favoreció en gran manera la vida de 
la Iglesia. 
Murió en Szekesfehérvar el año 1038. 

 
De los consejos de san Esteban a su hijo 

Hijo mío, escucha la corrección de tu 

padre 
En primer lugar, te ordeno, te aconsejo, te 

recomiendo, hijo amadísimo, si deseas 
honrar la corona real, que conserves la fe 
católica y apostólica con tal diligencia y 

desvelo que sirvas de ejemplo a todos los 
súbditos que Dios te ha dado, y que todos 

los varones eclesiásticos puedan con razón 
llamarte hombre de auténtica vida cristiana, 
sin la cual ten por cierto que no mereces el 

nombre de cristiano o de hijo de la Iglesia. 
En el palacio real, después de la fe ocupa el 

segundo lugar la Iglesia, plantada primero 
por Cristo, nuestra cabeza, transplantada 

luego y firmemente edificada por sus 
miembros, los apóstoles y los santos 
padres, y difundida por todo el orbe. Y, 

aunque continuamente engendra nuevos 
hijos, en ciertos lugares ya es considerada 

como antigua. 
En nuestro reino, hijo amadísimo, debe 
considerarse aún joven y reciente, y, por 

esto, necesita una especial vigilancia y 
protección; que este don, que la divina 

clemencia nos ha concedido sin merecerlo, 
no llegue a ser destruido o aniquilado por tu 
desidia, por tu pereza o por tu negligencia. 

Hijo mío amantísimo, dulzura de mi 
corazón, esperanza de una descendencia 

futura, te ruego, te mando que siempre y 
en toda ocasión, apoyado en tus buenos 
sentimientos, seas benigno no sólo con los 

hombres de alcurnia o con los jefes, los 
ricos y los del país, sino también con los 

extranjeros y con todos los que recurran a 
ti. Porque el fruto de esta benignidad será 
la máxima felicidad para ti. Sé compasivo 

con todos los que sufren injustamente, 
recordando siempre en lo íntimo del 

corazón aquella máxima del Señor: 
Misericordia quiero y no sacrificios. Sé 
paciente con todos, con los poderosos y con 

los que no lo son. Sé, finalmente, fuerte; 
que no te ensoberbezca la prosperidad ni te 

desanime la adversidad. Sé también 
humilde, para que Dios te ensalce, ahora y 
en el futuro. Sé moderado, y no te excedas 

en el castigo o la condena. Sé manso, sin 
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oponerte nunca a la justicia. Sé honesto, de 
manera que nunca seas para nadie, 
voluntariamente, motivo de vergüenza. Sé 

púdico, evitando la pestilencia de la 
liviandad como un aguijón de muerte. 

Todas estas cosas que te he indicado 
someramente son las que componen la 
corona real; sin ellas nadie es capaz de 

reinar en este mundo ni de llegar al reino 
eterno. 

 
Responsorio 
R/. Haz limosna en proporción a lo que 

tengas: Si tienes mucho, da 
abundantísimamente; si tienes poco, no 

temas dar limosna conforme a ese poco. 
 
V/. Cuando ofreces, pon buena cara; da al 

Altísimo como él te dio. 
 

R/. Si tienes mucho, da 
abundantísimamente; si tienes poco, no 

temas dar limosna conforme a ese poco.  
 
Oración 

Oremos: 
Dios todopoderoso, te rogamos que tu 

Iglesia tenga como glorioso intercesor en el 
cielo a san Esteban de Hungría, que durante 
su reinado se consagró a propagarla en este 

mundo.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 
 

Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

19 de agosto 
San Juan Eudes 

Presbítero 

Memoria libre 
“Del común para santos pastores” 

Nació en la diócesis de Séez (Francia) el año 
1601; recibió la ordenación sacerdotal y se dedicó 
por varios años a la predicación en las parroquias. 
Fundó dos Congregaciones religiosas, una 
destinada a la formación de los seminaristas y la 
otra al cuidado de las mujeres cuya vida cristiana 
estaba en peligro. Fomentó en gran manera la 
devoción a los Corazones de Jesús y de María. 
Murió el año 1680. 

 

Del tratado de san Juan Eudes, presbítero, 
sobre el admirable Corazón de Jesús 

Fuente de salvación y de vida 

verdadera 
Te pido que pienses que nuestro Señor 

Jesucristo es realmente tu cabeza y que tú 
eres uno de sus miembros. Él es para ti 
como la cabeza para con los miembros; 

todo lo suyo es tuyo: el espíritu, el corazón, 
el cuerpo, el alma y todas sus facultades, y 

tú debes usar de todo ello como de algo 
propio, para que, sirviéndolo, lo alabes, lo 
ames y lo glorifiques. En cuanto a ti, eres 

para él como el miembro para con la 
cabeza, por lo cual él desea intensamente 

usar de todas tus facultades como propias, 
para servir y glorificar al Padre. Y él no es 
para ti sólo eso que hemos dicho, sino que 

además quiere estar en ti, viviendo y 
dominando en ti a la manera que la cabeza 

vive en sus miembros y los gobierna. 
Quiere que todo lo que hay en él viva y 

domine en ti: su espíritu en tu espíritu, su 
corazón en el tuyo, todas las facultades de 
su alma en las tuyas, de modo que en ti se 

realicen aquellas palabras: Glorificad a Dios 
con vuestro cuerpo, y que la vida de Jesús 

se manifieste en vosotros. 
Igualmente, tú no sólo eres para el Hijo de 
Dios, sino que debes estar en él como los 

miembros están en la cabeza. Todo lo que 
hay en ti debe ser injertado en él, y de él 

debes recibir la vida y ser gobernado por él. 
Fuera de él no hallarás la vida verdadera, 
ya que él es la única fuente de vida 

verdadera; fuera de él no hallarás sino 
muerte y destrucción. Él ha de ser el único 

principio de toda tu actividad y de todas tus 
energías; debes vivir de él y por él, para 
que en ti se cumplan aquellas palabras: 

Ninguno de nosotros vive para sí mismo y 
ninguno muere para sí mismo. Si vivimos, 

vivimos para el Señor; si morimos, morimos 
para el Señor; en la vida y en la muerte 
somos del Señor. Para esto murió y resucitó 

Cristo: para ser Señor de vivos y muertos. 
Eres, por tanto, una sola cosa con Jesús, 

del mismo modo que los miembros son una 
sola cosa con la cabeza y, por eso, debes 
tener con él un solo espíritu, una sola alma, 

una sola vida, una sola voluntad, un solo 
sentir, un solo corazón. Y él debe ser tu 

espíritu, tu corazón, tu amor, tu vida y todo 
lo tuyo. Todas estas grandezas del cristiano 
tienen su origen en el bautismo, son 

aumentadas y corroboradas por el 
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sacramento de la confirmación y por el 
buen empleo de las demás gracias 
comunicadas por Dios, que en la sagrada 

eucaristía encuentran su mejor 
complemento. 

 
Responsorio 

R/. Para esto murió y resucitó Cristo: para 

ser Señor de vivos y muertos. En la vida y 
en la muerte somos del Señor. 

 
V/. Ninguno de nosotros vive para sí mismo 
y ninguno muere para sí mismo. Si vivimos, 

vivimos para el Señor; si morimos, morimos 
para el Señor. 

 
R/. En la vida y en la muerte somos del 
Señor. 

 
Oración 

Oremos: 
Oh Dios, que elegiste a san Juan Eudes para 

anunciar al mundo las insondables riquezas 
del misterio de Cristo, concédenos, te 
rogamos, que, por su palabra y su ejemplo, 

crezcamos en el conocimiento de tu verdad 
y vivamos según el Evangelio.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

20 de Agosto 
San Bernardo 

Abad y doctor de la Iglesia 

Memoria obligatoria 
 “Del común para santos doctores” 

Nació el año 1090 cerca de Dijon (Francia).  
Recibió una piadosa educación, y el año 1111 se 
unió a los monjes del Císter; poco después, fue 
elegido abad del monasterio de Claraval, cargo 
que desempeñó con gran provecho para sus 
monjes. A causa de las divisiones que aquejaban 
por entonces a la Iglesia, se vio obligado a viajar 
por Europa, con el objeto de restablecer la paz y 
la unidad.  Escribió mucho sobre teología y 
ascética. Murió el año 1153. 

 
HIMNO*: Dichosos los que, oyendo la 
llamada; o elegir otro de la memoria. 

 

Oficio de lectura 
 
SEGUNDA LECTURA 
De los Sermones de san Bernardo, abad, 

sobre el Cantar de los cantares 
 (Sermón 83, 4-6: Opera omnia, edición 

cisterciense, 2 [1958], 300-302) 
AMO PORQUE AMO, AMO POR AMAR 

    El amor basta por sí solo, satisface por sí 

solo y por causa de sí. Su mérito y su 
premio se identifican con él mismo. El amor 

no requiere otro motivo fuera de él mismo, 
ni tampoco ningún provecho; su fruto 
consiste en su misma práctica. Amo porque 

amo, amo por amar. Gran cosa es el amor, 
con tal de que recurra a su principio y 

origen, con tal de que vuelva siempre a su 
fuente y sea una continua emanación de la 

misma. Entre todas las mociones, 
sentimientos y afectos del alma, el amor es 
lo único con que la creatura puede 

corresponder a su Creador, aunque en un 
grado muy inferior, lo único con que puede 

restituirle algo semejante a lo que él le da. 
En efecto, cuando Dios ama, lo único que 
quiere es ser amado: si él ama, es para que 

nosotros lo amemos a él, sabiendo que el 
amor mismo hace felices a los que se aman 

entre sí. 
    El amor del Esposo, mejor dicho, el 
Esposo que es amor, sólo quiere a cambio 

amor y fidelidad. No se resista, pues, la 
amada en corresponder a su amor. ¿Puede 

la esposa dejar de amar, tratándose 
además de la esposa del Amor en persona? 
¿Puede no ser amado el que es el Amor por 

esencia?  
    Con razón renuncia a cualquier otro 

afecto y se entrega de un modo total y 
exclusivo al amor el alma consciente de que 
la manera de responder al amor es amar 

ella a su vez. Porque, aunque se vuelque 
toda ella en el amor, ¿qué es ello en 

comparación con el manantial perenne de 
este amor? No manan con la misma 
abundancia el que ama y el que es el Amor 

por esencia, el alma y el Verbo, la esposa y 
el Esposo, el Creador y la creatura; hay la 

misma disparidad entre ellos que entre el 
sediento y la fuente. 
    Según esto, ¿no tendrá ningún valor ni 

eficacia el deseo nupcial, el anhelo del que 
suspira, el ardor del que ama, la seguridad 

del que confía, por el hecho de que no 
puede correr a la par con un gigante, de 

que no puede competir en dulzura con la 
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miel, en mansedumbre con el cordero, en 
blancura con el lirio, en claridad con el sol, 
en amor con aquel que es el amor mismo? 

De ninguna manera. Porque, aunque la 
creatura, por ser inferior, ama menos, con 

todo, si ama con todo su ser, nada falta a 
su amor, porque pone en juego toda su 
facultad de amar. Por ello, este amor total 

equivale a las bodas místicas, porque es 
imposible que el que así ama sea poco 

amado, y en esta doble correspondencia de 
amor consiste el auténtico y perfecto 
matrimonio. Siempre en el caso de que se 

tenga por cierto que el Verbo es el primero 
en amar al alma, y que la ama con mayor 

intensidad. 
 
Responsorio     Sal 30, 20; 35, 9 

R. ¡Qué bondad tan grande, Señor, * 
reservas para tus fieles!  

 
V. Se nutren de lo sabroso de tu casa, les 

das a beber del torrente de tus delicias.  
 
R. Lo reservas para tus fieles. 

 
Oración 

Dios nuestro, que hiciste que el abad san 
Bernardo, encendido en el celo de tu casa, 
no sólo ardiera en tu amor, sino que 

resplandeciera en tu Iglesia para iluminarla, 
concédenos, por su intercesión, que, 

animados de ese mismo espíritu, vivamos 
siempre como hijos de la luz.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 
 

Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
Cántico Evangélico 
Partes propias a sustituir: 
 

 Laudes 
Benedictus, ant.:  
El bienaventurado Bernardo, cuyo espíritu 

fue admirablemente iluminado por el 
resplandor del Verbo eterno, iluminó a su 
vez con su fe y enseñanzas a toda la 

Iglesia. 
 

 Vísperas 
Magníficat, ant.: 

 Bernardo, doctor melifluo, amigo del 
Esposo y admirable predicador de la Virgen 
Madre, brilló en Claraval como pastor 

preclaro. 

 
 

21 de Agosto 
San Pío X 

Papa 

Memoria obligatoria 
 “Del común para santos pastores” 

Nació en la aldea de Riese, situada en la región 
véneta, el año 1835.  Primero ejerció santamente 
como presbítero; más tarde fue obispo de Mantua 
y luego patriarca de Venecia.  El Año 1903 fue 
elegido papa.  Adoptó como lema de su 
pontificado: «Instaurare omnia in Christo», 
consigna por la que trabajó intensamente con 
sencillez de espíritu, pobreza y fortaleza, dando 
así un nuevo incremento a la vida de la Iglesia. 
Tuvo que luchar también contra los errores 
doctrinales que en ella se infiltraban. Murió el día 
20 de agosto del año 1914. 
 

HIMNO*: Puerta de Dios en el redil 
humano u otro de la memoria 

 

Oficio de lectura 
 
SEGUNDA LECTURA 

De la Constitución apostólica Divino afflátu, 
del papa san Pío décimo 

(AAS 3 [1911], 633-635)  
LA VOZ DE LA IGLESIA QUE RESUENA 

DULCEMENTE 

    Es un hecho demostrado que los salmos, 
compuestos por inspiración divina, cuya 

colección forma parte de las Sagradas 
Escrituras, ya desde los orígenes de la 
Iglesia sirvieron admirablemente para 

fomentar la piedad de los fieles, que 
ofrecían continuamente a Dios un sacrificio 

de alabanza, es decir, el tributo de los labios 
que van bendiciendo su nombre, y que 
además, por una costumbre heredada del 

antiguo Testamento, alcanzaron un lugar 
importante en la sagrada liturgia y en el 

Oficio divino. De ahí nació lo que san Basilio 
llama la voz de la Iglesia», y la salmodia, 
calificada por nuestro antecesor Urbano 

octavo como «hija de la himnodia que se 
canta asiduamente ante el trono de Dios y 

del Cordero», y que, según el dicho de san 
Atanasio, enseña, sobre todo a las personas 
dedicadas al culto divino, «cómo hay que 

alabar a Dios y cuáles son las palabras más 
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adecuadas» para ensalzarlo. Con relación a 
este tema, dice bellamente san Agustín: 
«Para que el hombre alabara dignamente a 

Dios, Dios se alabó a sí mismo; y, porque se 
dignó alabarse, por esto el hombre halló el 

modo de alabarlo.» 
    Los salmos tienen, además, una eficacia 
especial para suscitar en las almas el deseo 

de todas las virtudes. En efecto, «si bien es 
verdad que todas las partes de la Escritura, 

tanto del antiguo como del nuevo 
Testamento, están inspiradas por Dios y son 
útiles para instruir, según está escrito, sin 

embargo, el libro de los salmos, como el 
paraíso en el que se hallan (los frutos) de 

todos los demás (libros sagrados), 
prorrumpe en cánticos y, al salmodiar, pone 
de manifiesto sus propios frutos junto con 

aquellos otros.» Estas palabras son también 
de san Atanasio, quien añade asimismo: «A 

mi modo de ver, los salmos vienen a ser 
como un espejo, en el que quienes 

salmodian se contemplan a sí mismos y sus 
diversos sentimientos, y con esta sensación 
los recitan.» San Agustín dice en el libro de 

sus Confesiones: «¡Cuánto lloré con tus 
himnos y cánticos, conmovido intensamente 

por las voces de tu Iglesia que resonaba 
dulcemente! A medida que aquellas voces 
se infiltraban en mis oídos, la verdad se iba 

haciendo más clara en mi interior y me 
sentía inflamado en sentimientos de piedad, 

y corrían las lágrimas, que me hacían 
mucho bien.»  
    En efecto, ¿quién dejará de conmoverse 

ante aquellas frecuentes expresiones de los 
salmos en las que se ensalza de un modo 

tan elevado la inmensa majestad de Dios, 
su omnipotencia, su inefable justicia, su 
bondad o clemencia y todos sus demás 

infinitos atributos, dignos de alabanza? ¿En 
quién no encontrarán eco aquellos 

sentimientos de acción de gracias por los 
beneficios recibidos de Dios, o aquellas 
humildes y confiadas súplicas por los que se 

espera recibir, o aquellos lamentos del alma 
que llora sus pecados? ¿Quién no se sentirá 

inflamado de amor al descubrir la imagen 
esbozada de Cristo redentor, de quien san 
Agustín «oía la voz en todos los salmos, ora 

salmodiando, ora gimiendo, ora alegre por 
la esperanza, ora suspirando por la 

realidad?  
  
Responsorio     1Ts 2, 4. 3 

R. Así como hemos sido juzgados aptos por 

Dios para confiarnos el Evangelio, así lo 
predicamos, * no buscando agradar a los 
hombres, sino a Dios.  

 
V. Nuestra exhortación no procede del 

error, ni de la impureza ni con engaño.  
 
R. No buscando agradar a los hombres, sino 

a Dios. 
  

Oración 
Oremos: 
Dios todopoderoso y eterno, que, para 

defender la fe católica e instaurar todas las 
cosas en Cristo, colmaste al papa san Pío 

décimo de sabiduría divina y de fortaleza 
apostólica, concédenos que, dóciles a sus 
instrucciones y ejemplos, consigamos la 

recompensa eterna.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

22 de Agosto 
Santa María Reina 

La santísima Virgen María, Reina 
Memoria obligatoria 

 “Del común de Santa María Virgen” 

    Transfigurada hasta en su cuerpo, María 
aparece en la gloria de su Asunción, como 

la realización plena de la Redención. María, 
la "Toda hermosa", es también "la que todo 
lo puede", porque es la Madre de Aquel 

cuyo Reino no tendrá fin. 
    Desde hace muchos siglos, el pueblo 

cristiano la saluda como Reina poderosa por 
su intercesión. 
 

HIMNOS 
 

Oficio de lectura 
Asidos a tu falda, con los ojos 

Asidos a tu falda, con los ojos 
agrandados de asombro, con las manos 

apretadas de miedos y de enojos... 
  

¡Pobres manos vacías de tus hijos! 
Ojos que alzan del suelo su vergüenza 
para quedar en tu mirada fijos; 
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ojos que te confían nuestros sueños, 
manos que aprietan nuestras esperanzas: 

-si somos, ante ti, niños pequeños-. 
  

Con las manos así, con la mirada 
llena de la alba virgen de tus ojos, 
te llamamos: dulcísima abogada. Amén. 

 
María, pureza en vuelo 

(Del común de Sta. Mª Virgen) 

María, pureza en vuelo, 

Virgen de vírgenes, danos 
la gracia de ser humanos 

sin olvidarnos del cielo. 
 

Enséñanos a vivir; 
ayúdenos tu oración; 

danos en la tentación 
la gracia de resistir. 

 
Honor a la Trinidad 

por esta limpia victoria. 
Y gloria por esta gloria 

que alegra la cristiandad. Amén. 
 

Laudes 
Vienes del trono de David profeta 

Vienes del trono de David profeta  

y, radiante de luz, gloriosa brillas  
y, en carro de querubes, te levantas,  
              Virgen María. 

  
Recibes en tu seno inmaculado  

al Hijo de quien eres sierva e hija;  
Dios en tu vientre virginal se humana,  
              Virgen María. 

  
Tú misma adoras, en tu casto seno,  

a quien el cielo adora de rodillas  
y a quien pedimos la celeste gloria,  
              Virgen María. 

  
Danos, Señor y Padre de las luces,  

que vives en eternas alegrías,  
habitar con la Reina de los cielos,  
          Virgen María. Amén. 

 
Quién podrá tanto alabarte 

(Ir a Del común de Sta. Mª Virgen) 

 

Vísperas 
De hermosas contradicciones 

De hermosas contradicciones  

te vemos, Reina, adornada,  
muy mujer para divina,  
muy celestial para humana. 

 
Con admiración, en ella  

se ve la ley derogada,  
muy humilde para Reina,  
muy exenta para esclava. 

 
Por su caudillo la tienen  

las celestiales escuadras,  
para combatir muy tierna,  
para niña muy armada. 

 
La dignidad de que goza  

con su modestia batalla,  
para mandar muy pequeña,  
para humillarse muy alta. 

 
Une en sus divinos ojos  

al temor la confianza,  
muy terrible para hermosa,  

para espantar muy amada. 
 
Colocada en el empíreo,  

en la celestial morada,  
corto solio a su grandeza,  

a su humildad mucho alcázar. Amén. 

 
 Para la 1ª oración del día 

INVOCACIÓN INICIAL 
V.  Señor, ábreme los labios. 

R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  
 

Invitatorio 
Ant.: Adoremos a Cristo, nuestro rey, 

que ha coronado como reina a María, su 
madre. 
 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99)* 

 
Repetir antífona 

 
 Cuando no es la primera oración 

del día 

SALUDO INICIAL 
V. Dios mío ven en mi auxilio 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 
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Oficio de lectura 

 
INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 

 

HIMNO* (Elegir uno) 
 

SALMODIA* y Primera Lectura* 
La del día del Salterio que corresponda. Si 

cae en domingo no se hace la memoria. 
 
SEGUNDA LECTURA  

De las Homilías de san Amadeo de Lausana, 
obispo 

 (Homilía 7: se 72, 188. 190. 192. 200)  
REINA DEL MUNDO Y DE LA PAZ 

    Observa cuán adecuadamente brilló por 

toda la tierra, ya antes de la asunción, el 
admirable nombre de María y se difundió 

por todas partes su ilustre fama, antes de 
que fuera ensalzada su majestad sobre los 
cielos. Convenía, en efecto, que la Madre 

virgen, por el honor debido a su Hijo, 
reinase primero en la tierra y, así, penetrara 

luego gloriosa en el cielo; convenía que 
fuera engrandecida aquí abajo, para 

penetrar luego, llena de santidad, en las 
mansiones celestiales, yendo de virtud en 
virtud y de gloria en gloria por obra del 

Espíritu del Señor.  
    Así pues, durante su vida mortal gustaba 

anticipadamente las primicias del reino 
futuro, ya sea elevándose hasta Dios con 
inefable sublimidad, como también 

descendiendo hacia sus prójimos con 
indescriptible caridad. Los ángeles la 

servían, los hombres le tributaban su 
veneración. Gabriel y los ángeles la asistían 
con sus servicios; también los apóstoles 

cuidaban de ella, especialmente san Juan, 
gozoso de que el Señor, en la cruz, le 

hubiese encomendado su madre virgen, a 
él, también virgen. Aquellos se alegraban de 
contemplar a su reina estos a su señora, y 

unos y otros se esforzaban en complacerla 
con sentimientos de piedad y devoción. 

    Y ella, situada en la altísima cumbre de 
sus virtudes, inundada como estaba por el 
mar inagotable de los carismas divinos, 

derramaba en abundancia sobre el pueblo 
creyente y sediento el abismo de sus 

gracias, que superaban a las de cualquiera 
otra creatura. Daba la salud a los cuerpos y 
el remedio para las almas, dotada como 

estaba del poder de resucitar de la muerte 

corporal y espiritual. Nadie se apartó jamás 
triste o deprimido de su lado, o ignorante de 
los misterios celestiales. Todos volvían 

contentos a sus casas, habiendo alcanzado 
por la madre del Señor lo que deseaban.  

    Plena hasta rebosar de tan grandes 
bienes, la esposa, madre del esposo único, 
suave y agradable, llena de delicias, como 

una fuente de los jardines espirituales, 
como un pozo de agua viva y vivificante, 

que mana con fuerza del Líbano divino, 
desde el monte de Sión hasta las naciones 
extranjeras, hacía derivar ríos de paz y 

torrentes de gracia celestial. Por esto, 
cuando la Virgen de las vírgenes fue llevada 

al cielo por el que era su Dios y su Hijo, el 
rey de reyes, en medio de la alegría y 
exultación de los ángeles y arcángeles y de 

la aclamación de todos los bienaventurados, 
entonces se cumplió la profecía del 

Salmista, que decía al Señor: De pie a tu 
derecha está la reina enjoyada con oro de 

Ofir.  
  
Responsorio     Ap 12, 1; Sal 44, 10 

R. Una gran señal apareció en el cielo: una 
Mujer, vestida del sol, con la luna bajo sus 

pies, * y una corona de doce estrellas sobre 
su cabeza.  
 

V. De pie a tu derecha está la reina 
enjoyada con oro de Ofir.  

 
R. Y una corona de doce estrellas sobre su 
cabeza. 

 
Oración 

Señor, Dios nuestro, que nos has dado 
como madre y como reina a la Madre de tu 
Hijo, concédenos que, protegidos por su 

intercesión, alcancemos la gloria que tienes 
preparada a tus hijos en el reino de los 

cielos.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 

V.  El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
R.  Amén. 

 
 

Cántico Evangélico 
Partes propias a sustituir: 
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 Laudes 
Benedictus, ant.:  
Santa María, siempre Virgen, Reina del 
mundo, tú engendraste a Cristo, el Señor, 

Salvador universal. 
 

 Vísperas 
Magníficat, ant.:  
Dichosa tú, Virgen María, que has creído lo 

que te ha dicho el Señor; reinas con Cristo 
para siempre. 

 

 

 
23 de Agosto 

Santa Rosa de Lima 
Virgen 

Memoria  libre en España. 
 

América Latina la celebra como festivo el 30 
por patrona de América 

 

Si se hace la memoria, ir al día 30*. 

 

 

24 de Agosto 
San Bartolomé 

Apóstol 
Fiesta 

“Del común de los Apóstoles” 
Nació en Caná; el apóstol Felipe lo llevó a Jesús. 
Según la tradición, después de la ascensión del 
Señor, predicó el Evangelio en la India, donde 
recibió la corona del martirio. 
 

Ir a “Del común de los Apóstoles” para 
hacer el rezo del día. Archivo “Santos 

Apóstoles.doc”. 
Sustituir o completar con la siguiente parte 

propia del santo: 
 

Oficio de lectura 
 
SEGUNDA LECTURA 
De las Homilías de san Juan Crisóstomo, 

obispo, sobre la primera carta a los 
Corintios (Homilía 4. 3. 4: PG 61, 34-36)  

LO DÉBIL DE DIOS ES MAS FUERTE QUE 
LOS HOMBRES 

El mensaje de la cruz, anunciado por unos 

hombres sin cultura, tuvo una virtud 
persuasiva que alcanzó a todo el orbe de la 

tierra; y se trataba de un mensaje que no 

se refería a cosas sin importancia, sino a 
Dios y a la verdadera religión, a una vida 
conforme al Evangelio y al futuro juicio, un 

mensaje que convirtió en sabios a unos 
hombres rudos e ignorantes. Ello nos 

demuestra que lo necio de Dios es más 
sabio que los hombres, y lo débil de Dios es 
más fuerte que los hombres. 

¿En qué se es más fuerte? En cuanto que 
invadió el orbe entero y sometió a todos los 

hombres, produciendo un efecto contrario al 
que pretendían todos aquellos que se 
esforzaban en extinguir el nombre del 

Crucificado, ya que hizo, en efecto, que este 
nombre obtuviera un mayor lustre y 

difusión. Ellos, por el contrario, 
desaparecieron y, aun durante el tiempo en 
que estuvieron vivos, nada pudieron contra 

un muerto. Por esto, cuando un pagano dice 
de mí que estoy muerto, es cuando muestra 

su gran necedad; cuando él me considera 
un necio, es cuando mi sabiduría se 

muestra superior a la suya; cuando me 
considera débil, es cuando él se muestra 
más débil que yo. Porque ni los filósofos, ni 

los maestros, ni mente humana alguna 
hubiera podido siquiera imaginar todo lo 

que eran capaces de hacer unos simples 
publicanos y pescadores.  
Pensando en esto, decía Pablo: Lo débil de 

Dios es más fuerte que los hombres. Esta 
fuerza de la predicación divina la 

demuestran los hechos siguientes. ¿De 
dónde les vino a aquellos doce hombres, 
ignorantes, que vivían junto a lagos, ríos y 

desiertos, el acometer una obra de tan 
grandes proporciones y el enfrentarse con 

todo el mundo, ellos, que seguramente no 
habían ido nunca a la ciudad ni se habían 
presentado en público? y más, si tenemos 

en cuenta que eran miedosos y apocados, 
como sabemos por la descripción que de 

ellos nos hace el evangelista, que no quiso 
disimular sus defectos, lo cual constituye la 
mayor garantía de su veracidad. ¿Qué nos 

dice de ellos? Que, cuando Cristo fue 
apresado, unos huyeron y otro, el primero 

entre ellos, lo negó, a pesar de todos los 
milagros que habían presenciado.  
¿Cómo se explica, pues, que aquellos que, 

mientras Cristo vivía, sucumbieron al 
ataque de los judíos, después, una vez 

muerto y sepultado, se enfrentaran contra 
el mundo entero, si no es por el hecho de su 
resurrección, que algunos niegan, y porque 

les habló y les infundió ánimos? De lo 
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contrario se hubieran dicho: "¿Qué es esto? 
No pudo salvarse a sí mismo, y ¿nos va a 
proteger a nosotros? Cuando estaba vivo no 

se ayudó a sí mismo, y ¿ahora, que está 
muerto, nos tenderá una mano? Él, 

mientras vivía, no convenció a nadie, y 
¿nosotros, con sólo pronunciar su nombre, 
persuadiremos a todo el mundo? No sólo 

hacer, sino pensar algo semejante sería una 
cosa irracional." 

Todo lo cual es prueba evidente de que, si 
no lo hubieran visto resucitado y no 
hubieran tenido pruebas bien claras de su 

poder, no se hubieran lanzado a una 
aventura tan arriesgada. 

  
Responsorio 1Co 1, 23-24; 2Co 4, 8; Rm 8, 37 

R. Nosotros predicamos a Cristo crucificado: 

escándalo para los judíos, necedad para los 
griegos; pero para los llamados a Cristo: * 

fuerza de Dios y sabiduría de Dios. 
 

V. Nos aprietan por todos lados; pero en 
todo esto vencemos fácilmente por aquel 
que nos ha amado. 

 
R. Que es fuerza de Dios y sabiduría de 

Dios.  

 
Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 

 
Oración 

Oremos: 
Fortalece, Señor, nuestra fe, para que nos 

adhiramos a Cristo, tu Hijo, con la misma 
sinceridad con que lo hizo el apóstol san 
Bartolomé, y haz que, por la intercesión de 

este santo, sea siempre tu Iglesia 
sacramento de salvación universal para 

todos los hombres.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

25 de agosto 
San Luis 
Rey de Francia 

Memoria libre 
Común de santos varones 

Nació el año 1214. Subió al trono de Francia a 
la edad de veintidós años. De su matrimonio tuvo 
once hijos, a los que personalmente dio una 
excelente educación. Se distinguió por su espíritu 
de penitencia y oración, y por su amor a los 
pobres. En su manera de gobernar, se preocupó 
de la paz entre las naciones y del bien temporal y 
espiritual de sus súbditos. Promovió dos cruzadas 
para liberar el sepulcro de Cristo, y murió cerca de 
Cartago el año 1270. 

 

Del testamento espiritual de san Luis a su 
hijo 

El rey justo hace estable el país 
Hijo amadísimo, lo primero que quiero 

enseñarte es que ames al Señor, tu Dios, 
con todo tu corazón y con todas tus 
fuerzas; sin ello no hay salvación posible. 

Hijo, debes guardarte de todo aquello 
que sabes que desagrada a Dios, esto es, 
de todo pecado mortal, de tal manera que 
has de estar dispuesto a sufrir toda clase de 
martirios antes que cometer un pecado 
mortal. 

Además, si el Señor permite que te aflija 
alguna tribulación, debes soportarla 
generosamente y con acción de gracias, 
pensando que es para tu bien y que es 
posible que la hayas merecido. Y, si el 
Señor te concede prosperidad, debes darle 
gracias con humildad y vigilar que sea en 
detrimento tuyo, por vanagloria o por 
cualquier otro motivo, porque los dones de 
Dios no han de ser causa de que le ofendas. 

Asiste, de buena gana y con devoción, al 
culto divino y, mientras estés en el templo, 
guarda recogida la mirada y no hables sin 
necesidad, sino ruega devotamente al 
Señor, con oración vocal o mental. 

Ten piedad para con los pobres, 
desgraciados y afligidos, y ayúdalos y 
consuélalos según tus posibilidades. Da 
gracias a Dios por todos sus beneficios, y 
así te harás digno de recibir otros mayores. 
Para con tus súbditos, obra con toda 
rectitud y justicia, sin desviarte a la derecha 
ni a la izquierda; ponte siempre más del 
lado del pobre que del rico, hasta que 
averigües de qué lado está la razón. Pon la 
mayor diligencia en que todos tus súbditos 
vivan en paz y con justicia, sobre todo las 
personas eclesiásticas y religiosas. 

Sé devoto y obediente a nuestra madre, 
la Iglesia romana, y al sumo pontífice, 
nuestro padre espiritual. Esfuérzate en 
alejar de tu territorio toda clase de pecado, 
principalmente la blasfemia y la herejía. 

Hijo amadísimo, llegado al final, te doy 
toda la bendición que un padre amante 
puede dar a su hijo; que la santísima 
Trinidad y todos los santos te guarden de 
todo mal. Y que el Señor te dé la gracia de 
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cumplir su voluntad, de tal manera que 
reciba de ti servicio y honor, y así, después 
de esta vida, los dos lleguemos a verlo, 
amarlo y alabarlo sin fin. Amén. 

 
Responsorio 
R/. Hizo lo que Dios aprueba, y no tuvo 
comparación con ninguno de los otros 

reyes; se adhirió al Señor, sin apartarse de 
él. 

 
V/. Cumplió sus mandamientos, y el Señor 
estuvo con él. 

 
R/. Se adhirió al Señor, sin apartarse de él. 

 
Oración 
Oremos: 

Oh Dios, que has trasladado a san Luis 

de Francia desde los afanes del gobierno 
temporal al reino de tu gloria, concédenos, 

por su intercesión, buscar ante todo tu 
reino en medio de nuestras ocupaciones 
temporales.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
 

 

El mismo día 25 de agosto 
 

San José de Calasanz 
Presbítero 

Memoria libre 
Común de santos varones, para educadores 

Nació en Aragón el año 1557. Obtuvo una 
excelente formación y ejerció el sacerdocio en su 
patria. Más tarde, se trasladó a Roma, donde se 
dedicó a la instrucción de los niños pobres y fundó 
una Sociedad destinada a este fin. Tuvo que sufrir 
duras pruebas, entre ellas las calumnias de los 
envidiosos. Murió en Roma el año 1648. 

 

De los escritos de san José de Calasanz, 

presbítero 

Procuremos vivir unidos a Cristo y 

agradarle sólo a él 
Nadie ignora la gran dignidad y mérito 

que tiene el ministerio de instruir a los 
niños, principalmente a los pobres, 
ayudándolos así a conseguir la vida eterna. 
En efecto, la solicitud por instruirlos, 

principalmente en la piedad y en la doctrina 
cristiana, redunda en bien de sus cuerpos y 
de sus almas, y, por esto, los que a ello se 
dedican ejercen una función muy parecida a 
la de sus ángeles custodios. 

Además, es una gran ayuda para que los 
adolescentes, de cualquier género o 
condición, se aparten del mal y se sientan 
suavemente atraídos e impulsados a la 
práctica del bien. La experiencia demuestra 
que, con esta ayuda, los adolescentes 
llegan a mejorar de tal modo su conducta, 
que ya no parecen los mismos de antes. 
Mientras son adolescentes, son como 
retoños de plantas que su educador puede 
inclinar en la dirección que le plazca, 
mientras que, si se espera a que 
endurezcan, ya sabemos la gran dificultad 
o, a veces, la total imposibilidad que supone 
doblegarlos. 

La adecuada educación de los niños, 
principalmente de los pobres, no sólo 
contribuye al aumento de su dignidad 
humana, sino que es algo que merece la 
aprobación de todos los miembros de la 
sociedad civil y cristiana: de los padres, que 
son los primeros en alegrarse de que sus 
hijos sean conducidos por el buen camino; 
de los gobernantes, que obtienen así unos 
súbditos honrados y unos buenos 
ciudadanos; y, sobre todo, de la Iglesia, ya 
que son introducidos de un modo más 
eficaz en su multiforme manera de vivir y 
de obrar, como seguidores de Cristo y 
testigos del Evangelio. 

Los que se comprometen a ejercer con la 
máxima solicitud esta misión educadora han 
de estar dotados de una gran caridad, de 
una paciencia sin límites y, sobre todo, de 
una profunda humildad, para que así sean 
hallados dignos de que el Señor, si se lo 
piden con humilde afecto, los haga idóneos 
cooperadores de la verdad, los fortalezca en 
el cumplimiento de este nobilísimo oficio y 
les dé finalmente el premio celestial, según 
aquellas palabras de la Escritura: Los que 
enseñaron a muchos la justicia brillarán 
como las estrellas, por toda la eternidad. 

Todo esto conseguirán más fácilmente si, 
fieles a su compromiso perpetuo de 
servicio, procuran vivir unidos a Cristo y 
agradarle sólo a él, ya que él ha dicho: 
Cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, 
mis humildes hermanos, conmigo lo 
hicisteis. 

 
Responsorio 
R/. Os teníamos tanto cariño que 
deseábamos entregaros no sólo el Evangelio 

de Dios, sino hasta nuestras propias 
personas, porque os habíais ganado nuestro 

amor. 
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V/. Hijos míos, otra vez me causáis dolores 
de parto, hasta que Cristo tome forma en 

vosotros. 
 

R/. Porque os habíais ganado nuestro amor. 
 

Oración 
Oremos: 

Señor, Dios nuestro, que has enriquecido 
a san José de Calasanz con la caridad y la 

paciencia, para que pudiera entregarse sin 
descanso a la formación humana y cristiana 
de los niños, concédenos, te rogamos, 

imitar en su servicio a la verdad al que 
veneramos hoy como maestro de sabiduría.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

26 de agosto 
Santa Teresa de Jesús Jornet e 

Ibars, virgen 
Memoria obligatoria en España 

Copatrona de la ancianidad 
“Común de vírgenes” o “Común de santas 
mujeres, para consagradas a una actividad 

caritativa” 

 
(1843-1897). Nació en Aitana (Lérida). 

Fundó la congregación de las Hermanitas de 
los Ancianos Desamparados. 
Nacida en Aitona (Lérida) el 9 de enero de 

1843, de padres profundamente cristianos. 
En la Congregación de las Hermanitas de 

los Ancianos Desamparados, fue Superiora 
General desde los primeros días hasta su 
muerte, ocurrida en Liria (Valencia), el 26 

de agosto de 1897, después de una vida de 
sacrificios heroicos al servicio de los 

ancianos desamparados. Fue canonizada 
solemnemente por su santidad Pablo VI el 
día 27 de enero de 1974. 

 

Oficio de lectura 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
 “Común de vírgenes” 

San Cipriano, obispo y mártir “Del Tratado sobre el 

comportamiento de las vírgenes (Núms 3-4.22.23: 
CSEL 3,189-190.202-204)” 

El coro numeroso de las vírgenes 
acrecienta el gozo de la madre Iglesia 

Me dirijo ahora a las vírgenes con tanto 

mayor interés cuanta mayor es su dignidad. 
La virginidad como la flor del árbol de la 

Iglesia, la hermosura y el adorno de los 
dones del Espíritu, alegría, objeto de honra 
y alabanza, obra íntegra e incorrupta, 

imagen de Dios, reflejo de la santidad del 
Señor, porción la más ilustre del rebaño de 

Cristo. La madre Iglesia se alegra en las 
vírgenes, y por ellas florece su admirable 
fecundidad, y, cuanto más abundante es el 

número de las vírgenes, tanto más crece el 
gozo de la madre. A las vírgenes nos 

dirigimos, a ellas exhortamos, movidos más 
por el afecto que por la autoridad, y, 
conscientes de nuestra humildad y bajeza, 

no pretendemos reprochar sus faltas, sino 
velar por ellas por miedo de que el enemigo 

las manche.  
Porque no es inútil este cuidado, ni 

vano el temor que sirve de ayuda en el 

camino de la salvación, velando por la 
observancia de aquellos preceptos de vida 

que nos dio el Señor; así, las que se 
consagraron a Cristo renunciando a los 
placeres de la carne podrán vivir entregadas 

al Señor en cuerpo y alma y, llevando a 
feliz término su propósito, obtendrán el 

premio prometido, no por medio de los 
adornos del cuerpo, sino agradando 

únicamente a su Señor, de quien esperan la 
recompensa de su virginidad. 

Conservad, pues, vírgenes, conservad 

lo que habéis empezado a ser, conservad lo 
que seréis: una magnífica recompensa os 

está reservada; vuestro esfuerzo está 
destinado a un gran premio, vuestra 
castidad a una gran corona. Lo que 

nosotros seremos, vosotras habéis 
comenzado ya a serlo. Vosotras participáis, 

ya en este mundo, de la gloria de la 
resurrección; camináis por el mundo sin 
contagiaros de él: siendo castas y vírgenes, 

sois iguales a los ángeles de Dios. Pero con 
la condición de que vuestra virginidad 

permanezca inquebrantable e incorrupta, 
para que lo que habéis comenzado con 
decisión lo mantengáis con constancia, no 

buscando los adornos de las joyas ni 
vestidos, sino el atavío de las virtudes. 

Escuchad la voz del Apóstol a quien el 
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Señor llamó vaso de elección y a quien 
envió a proclamar los mandatos del reino: 
El primer hombre - dice-, hecho de tierra, 

era terreno; el segundo hombre es del cielo. 
Pues igual que el terreno son los hombres 

terrenos; igual que el celestial son los 
hombres celestiales. Nosotros, que somos 
imagen del hombre terreno, seremos 

también imagen del hombre celestial. Ésta 
es la imagen de la virginidad, de la 

integridad, de la santidad y la verdad. 
 

Responsorio 

R/. La mujer sin marido y la soltera se 
preocupan de los asuntos del Señor, 

consagrándose a ellos en cuerpo y alma.  
 
V/. Se consume mi corazón por Dios, mi 

lote perpetuo. 
 

R/. Se preocupan de los asuntos del 
Señor, consagrándose a ellos en cuerpo y 

alma. 
 

O bien: 

 
 Común de santas mujeres, para 

consagradas a una actividad caritativa 
San Juan Crisóstomo, obispo “De las homilías 
sobre la carta a los Romanos (Homilía 15,6: PG 
60, 547-548)” 

Cristo nos recomienda la misericordia 

Dios nos entregó a su Hijo; tú, en cambio, 
no eres capaz siquiera de dar un pan al que 

se entregó por ti a la muerte. 
El Padre, por amor a ti, no perdonó a su 
propio Hijo; tú, en cambio, desprecias al 

hambriento viéndolo desfallecer de hambre, 
y no lo socorres ni a costa de unos bienes 

que son suyos y que, al darlos, redundarían 
en beneficio tuyo. 
¿Existe maldad peor que ésta? El Señor fue 

entregado por ti, murió por ti, anduvo 
hambriento por ti; cuando tú das, das de lo 

que es suyo, y tú mismo te beneficias de tu 
don; pero ni siquiera así te decides a dar. 
Son más insensibles que las piedras los 

que, a pesar de todo esto, perseveran en su 
diabólica inhumanidad. Cristo no se 

contentó con padecer la cruz y la muerte, 
sino que quiso también hacerse pobre y 
peregrino, ir errante y desnudo, quiso ser 

arrojado en la cárcel y sufrir las debilidades, 
para lograr de ti la conversión. 

Si no te sientes obligado ante lo que yo he 
sufrido por ti, compadécete, por lo menos, 

ante mi pobreza. Si no quieres 
compadecerte de mi pobreza, déjate 
doblegar, al menos, por mi debilidad y mi 

cárcel. Si ni esto te lleva a ser humano, 
accede, al menos, ante la pequeñez de lo 

que se te pide. No te pido nada 
extraordinario, sino tan sólo pan, techo y 
unas palabras de consuelo. 

Si, aun después de todo esto, sigues 
inflexible, que te mueva, al menos, el 

premio que te tengo prometido: el reino de 
los cielos; ¿ni eso tomarás en 
consideración? 

Déjate, por lo menos, ablandar por tus 
sentimientos naturales cuando veas a un 

desnudo, y acuérdate de la desnudez que, 
por ti, sufrí en la cruz; esta misma 
desnudez la contemplas ahora cuando ves a 

tu prójimo pobre y desnudo. 
Como entonces estuve encarcelado por ti, 

así también ahora estoy encarcelado en el 
prójimo, para que una u otra consideración 

te conmueva, y me des un poco de tu 
compasión. Por ti ayuné, y ahora 
nuevamente paso hambre; en la cruz tuve 

sed, y ahora tengo sed nuevamente en la 
persona de los pobres; así, por uno u otro 

motivo, intento atraerte hacia mí y hacerte 
compasivo para propia salvación. 
Ante tantos beneficios, te ruego que me 

correspondas; no te lo exijo como si se 
tratara de una deuda, sino que quiero 

premiártelo como si fueras un donante, y, a 
cambio de cosas tan pequeñas, prometo 
darte todo un reino. 

No te digo: «Remedia mi pobreza»; ni 
tampoco: «Entrégame tus riquezas, ya que 

por ti me he hecho pobre», sino que te pido 
únicamente pan, vestido y un poco de 
consuelo en mi gran necesidad. 

Si estoy arrojado en la cárcel, no te obligo a 
que rompas mis cadenas y consigas mi 

libertad, sino que te pido únicamente que 
vengas a visitarme, pues estoy encarcelado 
por tu causa; esto será suficiente para que, 

por ello, te dé el cielo. Aunque yo te liberé 
de cadenas pesadísimas, me daré por 

satisfecho con que me visites en la cárcel. 
Podría, ciertamente, premiarte sin 
necesidad de pedirte todo esto, pero quiero 

ser tu deudor para que así esperes el 
premio con mayor confianza. 

 
Responsorio 

R/. Tuve hambre, y me disteis de 

comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui 
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forastero, y me hospedasteis. Os aseguro 
que cada vez que lo hicisteis con uno de 
éstos, mis humildes hermanos, conmigo lo 

hicisteis.  
V/. Quien se apiada del pobre presta al 

Señor. 
R/. Os aseguro que cada vez que lo 

hicisteis con uno de éstos, mis humildes 

hermanos, conmigo lo hicisteis.  
 

Oración 
Oremos: 
Oh Dios, que has guiado a la virgen santa 

Teresa de Jesús Jornet e Ibars a la perfecta 
caridad en el cuidado de los ancianos, 

concédenos, a ejemplo suyo, servir a Cristo 
en el prójimo, para ser testimonios de su 
amor. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

Cántico Evangélico 
Partes propias a sustituir: 
 

 Laudes 
Benedictus, ant.:  
Como el Padre me ha amado, así os he 
amado yo; permaneced en mi amor. 

 

Vísperas 
Magníficat, ant.:  
Os aseguro que lo que hicisteis con uno de 

estos, mis humildes hermanos, conmigo lo 
hicisteis. Venid, benditos de mi Padre, 
heredad el reino preparado para vosotros 

desde la creación del mundo. 

 
 

27 de Agosto 
Santa Mónica 

Memoria obligatoria 
 “Del común para santas mujeres” 

Nació en Tagaste (África) el año 331, de familia 

cristiana. Muy joven, fue dada en matrimonio a 

un hombre llamado Patricio, del que tuvo varios 

hijos, entre ellos san Agustín, cuya conversión le 

costó muchas lágrimas y oraciones. Fue un 

modelo de madres; alimentó su fe con la oración 

y la embelleció con sus virtudes. Murió en Ostia 

el año 387. 

 

Oficio de lectura 
 

SEGUNDA LECTURA 

 
 De las Confesiones de san Agustín, obispo 
 (Libro 9, 10-11: CSEL 33, 215-219)  

ALCANCEMOS LA SABIDURÍA ETERNA 
     Cuando ya se acercaba el día de su 

muerte -día por ti conocido, y que nosotros 
ignorábamos-, sucedió, por tus ocultos 
designios, como lo creo firmemente, que 

nos encontramos ella y yo solos, apoyados 
en una ventana que daba al jardín interior 

de la casa donde nos hospedábamos, allí en 
Ostia Tiberina, donde, apartados de la 
multitud, nos rehacíamos de la fatiga del 

largo viaje, próximos a embarcarnos. 
Hablábamos, pues, los dos solos, muy 

dulcemente y, olvidando lo que queda atrás 
y lanzándonos hacia lo que veíamos por 
delante, nos preguntábamos ante la verdad 

presente, que eres tú, cómo sería la vida 
eterna de los santos, aquella que ni el ojo 

vio, ni el oído oyó, ni vino a la mente del 
hombre. Y abríamos la boca de nuestro 

corazón, ávidos de las corrientes de tu 
fuente, la fuente de vida que hay en ti. 
    Tales cosas decía yo, aunque no de este 

modo ni con estas mismas palabras; sin 
embargo, tú sabes, Señor, que, cuando 

hablábamos aquel día de estas cosas, y 
mientras hablábamos íbamos encontrando 
despreciable este mundo con todos sus 

placeres, ella dijo: 
    «Hijo, por lo que a mí respecta, ya nada 

me deleita en esta vida. Qué es lo que hago 
aquí y por qué estoy aún aquí, lo ignoro, 
pues no espero ya nada de este mundo. 

Una sola cosa me hacía desear que mi vida 
se prolongara por un tiempo: el deseo de 

verte cristiano católico, antes de morir. Dios 
me lo ha concedido con creces, ya que te 
veo convertido en uno de sus siervos, 

habiendo renunciado a la felicidad terrena. 
¿Qué hago ya en este mundo?» 

    No recuerdo muy bien lo que le respondí, 
pero al cabo de cinco días o poco más cayó 
en cama con fiebre. Y, estando así enferma, 

un día sufrió un colapso y perdió el sentido 
por un tiempo. Nosotros acudimos 

corriendo, mas pronto recobró el 
conocimiento, nos miró, a mí y a mi 
hermano allí presentes, y nos dijo en tono 

de interrogación: 
    «¿Dónde estaba?» 

    Después, viendo que estábamos 
aturdidos por la tristeza, nos dijo:  
    «Enterrad aquí a vuestra madre.» 

    Yo callaba y contenía mis lágrimas. Mi 
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hermano dijo algo referente a que él 
hubiera deseado que fuera enterrada en su 
patria y no en país lejano. Ella lo oyó y, con 

cara angustiada, lo reprendió con la mirada 
por pensar así, y, mirándome a mí, dijo: 

    «Mira lo que dice.» 
Luego, dirigiéndose a ambos, añadió: 
    «Sepultad este cuerpo en cualquier 

lugar: esto no os ha de preocupar en 
absoluto; lo único que os pido es que os 

acordéis de mí ante el altar del Señor, en 
cualquier lugar donde estéis.» 
    Habiendo manifestado, con las palabras 

que pudo, este pensamiento suyo, guardó 
silencio, e iba luchando con la enfermedad 

que se agravaba. 
 
Responsorio     1Co 7, 29. 30. 31; 2, 12 

R. El momento es apremiante. Queda como 
solución: que los que están alegres vivan 

como si no lo estuvieran; los que negocian 
en el mundo, como si no disfrutaran de él: * 

Porque la presentación de este mundo se 
termina. 
 

V. Y nosotros no hemos recibido el espíritu 
del mundo.  

 
R. Porque la presentación de este mundo se 
termina. 

 
Oración 

Oremos: 
Dios de bondad, consolador de los que 
lloran, tú que, lleno de compasión, acogiste 

las lágrimas que santa Mónica derramaba 
pidiendo la conversión de su hijo Agustín, 

concédenos, por la intercesión de ambos, el 
arrepentimiento sincero de nuestros 
pecados y la gracia de tu perdón.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
 

 
Cántico Evangélico 
Partes propias a sustituir: 
 

 Laudes 
Benedictus, ant.:  
La escuchaste, Señor, y no despreciaste sus 

lágrimas abundantes, que regaron la tierra 
cuando oraba. 
Ant.: La escuchaste, Señor, cuando, 

regando con sus lágrimas la tierra, acudía a 
ti en la oración. 

 

 Vísperas 
Magníficat, ant.:  
Mónica, vivificada por la gracia de Cristo, 
mientras estuvo en este mundo vivió de tal 

manera, que su fe y sus costumbres fueron 
una perfecta alabanza al nombre de Dios. 

Ant.: Cuando aún permanecía en el cuerpo, 
vivía ya Mónica de tal manera con Cristo, 
que su fe y sus costumbres eran una 

perfecta alabanza al nombre de Dios. 

 
 

28 de Agosto 
San Agustín 

Obispo y doctor de la Iglesia 

Memoria obligatoria 
 “Del común para santos doctores” 

 

Nació en Tagaste (África) el año 354; después 
de una juventud algo desviada doctrinal y 
moralmente, se convirtió, estando en Milán, y el 
año 387 fue bautizado por el obispo Ambrosio. 
Vuelto a su patria, llevó una vida dedicada al 
ascetismo, y fue elegido obispo de Hipona. 
Durante treinta y cuatro años, en que ejerció este 
ministerio, fue un modelo para su grey, a la que 
dio una sólida formación por medio de sus 
sermones y de sus numerosos escritos, con los 
que contribuyó en gran manera a una mayor 
profundización de la fe cristiana contra los errores 
doctrinales de su tiempo. Murió el año 430. 

 

Oficio de lectura 

 
SEGUNDA LECTURA 

  
De las Confesiones de san Agustín, obispo 
 (Libro 7, 10. 18; 10. 27: CSEL 33, 157-163. 255) 

¡OH ETERNA VERDAD, VERDADERA 
CARIDAD Y CARA ETERNIDAD! 

    Habiéndome convencido de que debía 

volver a mí mismo, penetré en mi interior, 
siendo tu mi guía, y ello me fue posible 

porque tú, Señor, me socorriste. Entré y vi 
con los ojos de mi alma, de un modo u otro, 

por encima de la capacidad de estos 
mismos ojos, por encima de mi mente, una 
luz inconmutable; no esta luz ordinaria y 

visible a cualquier hombre, por intensa y 
clara que fuese y que lo llenara todo con su 
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magnitud. Se trataba de una luz 
completamente distinta. Ni estaba por 
encima de mi mente, como el aceite sobre 

el agua o como el cielo sobre la tierra, sino 
que estaba en lo más alto, ya que ella fue 

quien me hizo, y yo estaba en lo más bajo, 
porque fui hecho por ella. La conoce el que 
conoce la verdad. ¡Oh eterna verdad, 

verdadera caridad y cara eternidad! Tú eres 
mi Dios, por ti suspiro día y noche. Y, 

cuando te conocí por vez primera, fuiste tú 
quien me elevó hacia ti, para hacerme ver 
que había algo que ver y que yo no era aún 

capaz de verlo. Y fortaleciste la debilidad de 
mi mirada irradiando con fuerza sobre mí, y 

me estremecí de amor y de temor; y me di 
cuenta de la gran distancia que me 
separaba de ti, por la gran desemejanza 

que hay entre tú y yo, como si oyera tu voz 
que me decía desde arriba: "Soy alimento 

de adultos: crece, y podrás comerme. Y no 
me transformarás en substancia tuya, como 

sucede con la comida corporal, sino que tú 
te transformarás en mí.» 
    Y yo buscaba el camino para adquirir un 

vigor que me hiciera capaz de gozar de ti, y 
no lo encontraba, hasta que me abracé al 

mediador entre Dios y los hombres, Cristo 
Jesús, hombre también él, el cual está por 
encima de todas las cosas, Dios bendito por 

los siglos, que me llamaba y me decía: Yo 
soy el camino de la verdad y la vida, y el 

que mezcla aquel alimento, que yo no podía 
asimilar, con la carne, ya que la Palabra se 
hizo carne, para que, en atención a nuestro 

estado de infancia, se convirtiera en leche 
tu sabiduría, por la que creaste todas las 

cosas. 
    ¡Tarde te amé, Hermosura tan antigua y 
tan nueva, tarde te amé: Y tú estabas 

dentro de mí y yo afuera, y así por fuera te 
buscaba; y, deforme como era, me lanzaba 

sobre estas cosas hermosas que tú creaste. 
Tú estabas conmigo, mas yo no estaba 
contigo. Reteníanme lejos de ti aquellas 

cosas que, si no estuviesen en ti, no 
existirían. Me llamaste y clamaste, y 

quebrantaste mi sordera; brillaste y 
resplandeciste, y curaste mi ceguera; 
exhalaste tu perfume y lo aspiré, y ahora te 

anhelo; gusté de ti, y ahora siento hambre 
y sed de ti; me tocaste, y deseé con ansia 

la paz que procede de ti. 
  
Responsorio     S. Agustín, Confesiones 

R. ¡Oh verdad, luz de mi corazón! No son ya 

mis tinieblas las que me hablan: me había 
equivocado, pero me acordé de ti; * y ahora 
vuelvo a tu fuente, sediento y anhelante. 

 
V. No soy yo mi propia vida; por mí mismo, 

sólo viví mal, mas luego en ti resucité. 
 
R. Y ahora vuelvo a tu fuente, sediento y 

anhelante. 
 

Oración 
Oremos: 
Renueva, Señor, en tu Iglesia aquel espíritu 

que, con tanta abundancia, otorgaste al 
obispo san Agustín, para que también 

nosotros tengamos sed de ti, única fuente 
de la verdadera sabiduría, y en ti, único 
manantial del verdadero amor, encuentre 

descanso nuestro corazón.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 

 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 
Cántico Evangélico 
Partes propias a sustituir: 
 

 Laudes 
Benedictus, ant.: 

 De ti mismo proviene, Señor, la atracción a 
tu alabanza, porque nos has hecho para ti, 
y nuestro corazón no halla sosiego hasta 

que descanse en ti. 
 

 Vísperas 
Magníficat, ant.:  

¡Tarde te amé, Hermosura tan antigua y tan 
nueva, tarde te amé! Me llamaste y 
clamaste, y quebrantaste mi sordera. 

 

 
29 de Agosto 

El martirio de San Juan 
Bautista 

Esta fiesta se celebraba ya en Jerusalén en el siglo V. 

Memoria obligatoria 

El martirio de san Juan Bautista, a quien 
Herodes Antipas mandó decapitar en la 
fortaleza de Maqueronte, cerca del Mar 

Muerto, revela la calidad de alma del 
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precursor de Cristo y la plenitud de su 
respuesta al llamado de Dios. En su muerte, 
como en su predicación, dio testimonio de la 

verdad y, según las palabras de Jesús, fue 
"una lámpara que arde e ilumina". 

 

Forma de comenzar el rezo 
 

 Para la 1ª oración del día: 

Invocación inicial 
V.  Señor, ábreme los labios. 
R.  Y mi boca proclamará tu alabanza.  
 

Invitatorio 
Ant.: Venid, adoremos al Cordero de 

Dios, a quien Juan precedió en el 

martirio. 
 
Salmo del invitatorio (23, 66, 94 o 99)* 

 
Repetir antífona 
 

 

 Cuando no es la primera oración 

del día: Saludo Inicial 
V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
 

Oficio de lectura 
 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 
HIMNO 

Profeta de soledades, 
labio hiciste de tus iras 
para fustigar mentiras  

y para gritar verdades.  
 

Sacudiste el azote  
ante el poder soberbio 
y ante el Sol que nacía 

se apagó tu lucero.  
 

Por fin, en un banquete  
y en el placer de un ebrio  
el vino de tu sangre 

santificó el desierto.  
 

Profeta de soledades 
labio hiciste de tus iras 
para fustigar mentiras  

y para gritar verdades. Amén. 
 

 
SEGUNDA LECTURA  
 De las Homilías de san Beda el Venerable, 

presbítero 
 (Homilía 23: CCL 122, 354. 356-357)  

PRECURSOR DEL NACIMIENTO Y DE LA 
MUERTE DE CRISTO 

    El santo Precursor del nacimiento, de la 

predicación y de la muerte del Señor mostró 
en el momento de la lucha suprema una 

fortaleza digna de atraer la mirada de Dios, 
ya que, como dice la Escritura, aunque, a 
juicio de los hombres, haya sufrido castigos, 

su esperanza estaba llena de inmortalidad. 
Con razón celebramos su día natalicio, que 

él ha solemnizado con su martirio y 
adornado con el fulgor purpúreo de su 

sangre; con razón veneramos con gozo 
espiritual la memoria de aquel que selló con 
su martirio el testimonio que había dado del 

Señor.  
    No debemos poner en duda que san Juan 

sufrió la cárcel y las cadenas y dio su vida 
en testimonio de nuestro Redentor, de 
quien fue precursor, ya que, si bien su 

perseguidor no lo forzó a que negara a 
Cristo, si trató de obligarlo a que callara la 

verdad; ello es suficiente para afirmar que 
murió por Cristo. 
    Cristo, en efecto, dice: Yo soy la verdad; 

por consiguiente, si Juan derramó su sangre 
por la verdad, la derramó por Cristo; y él, 

que precedió a Cristo en su nacimiento, en 
su predicación y en su bautismo, anunció 
también con su martirio, anterior al de 

Cristo, la pasión futura del Señor. 
    Este hombre tan eximio terminó, pues, 

su vida derramando su sangre, después de 
un largo y penoso cautiverio. Él, que había 
evangelizado la libertad de una paz que 

viene de arriba, fue encarcelado por unos 
hombres malvados; fue encerrado en la 

oscuridad de un calabozo aquel que vino a 
dar testimonio de la luz y a quien Cristo, la 
luz en persona, dio el título de «lámpara 

que arde y que ilumina»; fue bautizado en 
su propia sangre aquel a quien fue dado 

bautizar al Redentor del mundo, oír la voz 
del Padre que resonaba sobre Cristo y ver la 
gracia del Espíritu Santo que descendía 

sobre él. Mas a él, todos aquellos tormentos 
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temporales no le resultaban penosos, sino 
más bien leves y agradables, ya que los 
sufría por causa de la verdad y sabía que 

habían de merecerle un premio y un gozo 
sin fin.  

    La muerte -que de todas maneras había 
de acaecerle por ley natural- era para él 
algo apetecible, teniendo en cuenta que la 

sufría por la confesión del nombre de Cristo 
y que con ella alcanzaría la palma de la vida 

eterna. Bien lo dice el Apóstol: Dios os ha 
dado la gracia de creer en Jesucristo y aun 
de padecer por él. El mismo Apóstol explica, 

en otro lugar, por qué sea un don el hecho 
de sufrir por Cristo: Los padecimientos de 

esta vida presente tengo por cierto que no 
son nada en comparación con la gloria 
futura que se ha de revelar en nosotros.  

  
Responsorio     Mc 6, 17. 27 

R. Herodes había mandado prender a Juan 
y, cargándolo de cadenas, lo metió en la 

cárcel, * por instigación de Herodías, la 
mujer de su hermano, con la cual se había 
casado. 

 
V. Y envió a uno de sus guardias, que lo 

decapitó en la cárcel.  
 
R. Por instigación de Herodías, la mujer de 

su hermano, con la cual se había casado. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

Laudes 
El martirio de San Juan Bautista 

 

INVOCACIÓN o SALUDO INICIAL* 
 
Himno: Pastor que sin ser pastor 
Pastor que sin ser pastor, 

al buen Cordero nos muestras, 
precursor que, sin ser luz, 

nos dices por donde llega, 
enséñanos a enseñar 
la fe desde la pobreza. 

 
Tú que traes un bautismo 

que es poco más que apariencia 
y al que el Cordero más puro 
baja buscando pureza, 

enséñame a difundir 
amor desde mi tibieza. 

 
Tú que sientes como yo 
que la ignorancia no llega 

ni a conocer al Señor 
ni a desatar sus correas, 

enséñame a propagar 
la fe desde mi torpeza. 
 

Tú que sabes que no fuiste 
la Palabra verdadera 

y que sólo eras la voz, 
que en el desierto vocea, 
enséñame, Juan a ser 

profeta sin ser profeta. Amén. 
 

Otro Himno: Varón feliz de méritos 
excelsos 
Varón feliz de méritos excelsos, 

que mantienes sin mancha tu pureza,  
santo eremita, mártir esforzado, 

magno profeta. 
 

Hoy, cuando triunfas valeroso,  
arranca de nuestro pecho el corazón de 
piedra,  

el camino torcido guía, allana  
las asperezas. 

 
Porque, al venir el Redentor piadoso  
y libres ya las mentes de torpeza,  

se digne colocar sus plantas límpidas  
sobre la tierra. 

 
La corte celestial con alabanzas 
a ti, Dios trino y uno, te celebra,  

mientras los redimidos imploramos  
hoy tu clemencia.  Amén. 

 

SALMODIA* 
(Salmos como en  laudes Domingo I*) 

 

Ant. 1: El Señor extendió la mano y me tocó 
la boca, y me nombró profeta de los 
gentiles. 

 
Salmo     62, 2-9* 

El ALMA SEDIENTA DE DIOS 
 
Repetir antífona 

 
 

Ant. 2: Herodes respetaba a Juan, sabiendo 
que era un hombre honrado y santo, y lo 
defendía. 

 
Cántico    Dn 3, 57-88. 56* 
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TODA LA CREACIÓN ALABE AL SEÑOR 
 
Repetir antífona 

 
 

Ant. 3: Herodes escuchaba con gusto a 
Juan, y, cuando lo escuchaba quedaba 
desconcertado. 

 
Salmo 149* 

ALEGRÍA DE LOS SANTOS 
 

Repetir antífona 

 
LECTURA BREVE     Is 49,1b-2 

Estaba yo en el vientre, y el Señor me 
llamó; en las entrañas maternas, y 
pronunció mi nombre. Hizo de mi boca una 

espada afilada, me escondió en la sombra 
de su mano; me hizo flecha bruñida, me 

guardó en su aljaba.  
 

RESPONSORIO BREVE 
V/. Vosotros enviasteis mensajeros a Juan, 
y él ha dado testimonio de la verdad. 

R/. Vosotros enviasteis mensajeros a Juan, 
y él ha dado testimonio de la verdad. 

 
V/. Juan era la lámpara que ardía y brillaba. 
R/. Y él ha dado testimonio de la verdad. 

 
V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 

Santo. 
R/. Vosotros enviasteis mensajeros a Juan, 
y él ha dado testimonio de la verdad. 

 
CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant.: El amigo del esposo, que lo asiste y lo 
oye, se alegra con la voz del esposo; pues 
esta alegría mía está colmada. 

 
Benedictus       Lc 1, 68-79* 

EL MESÍAS Y SU PRECURSOR 

 

Repetir antífona 
 

PRECES (= que para su Natividad 24.06) 
Acudamos confiadamente a Cristo, que 

envió a su precursor Juan delante de Él a 
preparar sus caminos y digámosle: 

Visítanos, Sol que naces de lo alto. 

 
Tú que hiciste que Juan saltara de gozo en 

el vientre de Isabel, 
—haz que nos alegremos siempre de tu 

venida a este mundo. 

 
Tú que, por las palabras y obras del 
Bautista, nos has señalado el camino de la 

penitencia, 
—convierte nuestros corazones a la 

observancia de los mandamientos de tu 
reino. 
 

Tú que quisiste ser anunciado por boca de 
hombre, 

—envía al mundo entero heraldos de tu 
Evangelio. 
 

Tú que quisiste ser bautizado en el Jordán, 
para que se cumpliera así todo lo que Dios 

quería, 
—haz que nos esforcemos sinceramente en 
el cumplimiento pleno de la voluntad divina. 

 
Así como concediste al Bautista poder 

reconocer al cordero de Dios, 
—concede a tus sacerdotes la santidad para 

que lo señale y tu pueblo lo siga. 
 
Ya que deseamos que la luz de Cristo 

ilumine a todos los hombres, pidamos al 
Padre que a todos llegue el reino de su Hijo: 

Padre nuestro, 
 

Oración 

Señor, Dios nuestro, tú que has querido que 
san Juan Bautista fuese el precursor del 
nacimiento y de la muerte de tu Hijo; 

concédenos, por su intercesión, que, así 
como él murió mártir de la verdad y de la 

justicia, luchemos nosotros valerosamente 
por la confesión de nuestra fe. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 

Conclusión 
V.  El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R.  Amén. 

 

 
Vísperas 

El martirio de San Juan Bautista 

 

SALUDO INICIAL 

V. Dios mío ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 
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V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 
R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 
 

Himno:  Ángel fiel de la verdad 

Ángel fiel de la verdad,  
precursor del que es la gracia,  

mensajero de la luz,  
de Cristo perenne lámpara. 
 

Con la voz, vida y acciones,  
profecías anunciaba,  

añadiendo su martirio  
a las señales sagradas. 
 

Él, al nacer, descubrió 
al que es del mundo esperanza,  

y al propio autor del bautismo  
señaló sobre las aguas. 
 

De cuya muerte inocente,  
que da la vida a las almas,  

dio testimonio el Bautista  
con su sangre derramada. 
 

Concede, Padre piadoso,  
seguir de Juan las pisadas, 

para disfrutar con Cristo 
de la eterna venturanza.  Amén. 
 

SALMODIA* 
Salmos como en las II Vísperas del común 
de mártires con las siguientes antífonas 
propias: 

 
Ant. 1: “No les tengas miedo, que yo estoy 

contigo”, dice el Señor. 
 

Salmo 114 Acción de gracias 
Hay que pasar mucho para entrar 

en el reino de Dios. (Hch 14,22) 

 
Repetir antífona 
 

 
Ant. 2: Herodes mandó a un verdugo que 

decapitara a Juan en la cárcel. 
 
Salmo 115  ACCION DE GRACIAS EN EL 

TEMPLO 
Por medio de Jesús ofrezcamos continuamente 

a Dios un sacrificio de alabanza. (Hb 13,15) 

 
Repetir antífona 

 
 

Ant. 3: Los discípulos de Juan fueron a 
recoger el cadáver y lo enterraron. 
 

Cántico  HIMNO A DIOS CREADOR 
Ap. 4, 11; 5, 9-10. 12 
Himno de los redimidos 

 
Repetir antífona 

 
 

LECTURA BREVE    Hch 13,23-25 
Según lo prometido, Dios sacó de la 
descendencia de David un salvador para 

Israel: Jesús. Antes de que llegara, Juan 
predicó a todo Israel un bautismo de 

conversión; y, cuando estaba para acabar 
su vida, decía: “Yo no soy quien pensáis; 
viene uno detrás de mí a quien no merezco 

desatarle las sandalias.”  
 

RESPONSORIO BREVE 
V/. El amigo del esposo se alegra con la voz 

del esposo. 
R/. El amigo del esposo se alegra con la voz 
del esposo. 

 
V/. Esta alegría mía está colmada. 

R/. Con la voz del esposo. 
 
V/. Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu 

Santo. 
R/. El amigo del esposo se alegra con la voz 

del esposo. 
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant.: Yo no soy el Mesías, sino que me han 
enviado delante de él. Él tiene que crecer, y 

yo tengo que menguar. 
 

Magníficat        Lc 1, 46-55* 
Alegría del alma en el Señor 

 

Repetir antífona 

 
PRECES (= que para su Natividad 24.06) 

Invoquemos con alegría a Dios, que eligió a 
Juan Bautista para anunciar a los hombres 
la venida del reino de Cristo, y digámosle: 

Guía, Señor, nuestros pasos por el 
camino de la paz. 

 
Tú que llamaste a Juan desde el vientre de 
su madre para preparar los caminos de tu 

Hijo, 
—ayúdanos a ir tras el Señor con la misma 

fidelidad con que Juan fue delante suyo. 
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Así como concediste al Bautista poder 
reconocer al cordero de Dios, haz que tu 
Iglesia lo señale  

—y que los hombres de nuestra época lo 
reconozcan. 

 
Tú que dispusiste que tu profeta menguara 
y que Cristo creciera, 

—enséñanos a ceder ante los otros para 
que tú te manifiestes. 

 
Tú que, con el martirio de Juan, quisiste 
reivindicar la justicia, 

—haz que demos, sin cansarnos, testimonio 
de tu verdad. 

 
Acuérdate de todos los que han salido ya de 
este mundo; 

—dales entrada en el lugar de la luz y de la 
paz. 

 
Tú que escogiste a Juan para predicar tu 

llegada, 
—concede la santidad a aquellos que 
predican tu palabra. 

 
Porque Jesús ha resucitado, todos somos 

hijos de Dios; por eso nos atrevemos a 
decir: 

Padre nuestro, 

 
Oración 

Señor, Dios nuestro, tú que has querido que 
san Juan Bautista fuese el precursor del 
nacimiento y de la muerte de tu Hijo; 

concédenos, por su intercesión, que, así 
como él murió mártir de la verdad y de la 

justicia, luchemos nosotros valerosamente 
por la confesión de nuestra fe. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 
Conclusión 

V.  El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R.  Amén. 

 

 
30 de Agosto 

Santa Rosa de Lima, Virgen 

 Patrona de América Latina. Fiesta  
“Del común para santas vírgenes” 

    Rosa de Lima (1586-1617) es la primera santa 

canonizada del Nuevo Mundo. Fue una muchacha 
sencilla, piadosa, trabajadora. 
    Retirada en el jardín de sus padres, vivió, como 
laica, el ideal dominicano de contemplación e 
irradiación apostólica. Tuvo gran devoción y 
afinidad con Santa Catalina de Siena. 
    De gran fortaleza interior, soportó toda clase de 
contratiempos, malentendidos y enfermedades 
que ella tomó como ejercicio de penitencia y de 
unión con los sufrimientos de Cristo, y también 
como ofrenda por la salvación de los indios 
americanos. 
    Murió en Lima en 1617 y fue canonizada el 12 
de Abril de 1671. 
 

 Utilizar para la memoria: “del común para 
santas vírgenes”. Para América Latina festivo 
en todas las horas, para España memoria libre 
el 23. 
 

Oficio de lectura 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De los Escritos de santa Rosa de Lima, virgen 
(Al médico Castillo: edición L. Getino, La patrona 

de América, Madrid 1928, pp. 54-55) 

CONOZCAMOS EL AMOR DE CRISTO, 
QUE EXCEDE TODO CONOCIMIENTO 

    El Salvador levantó la voz y dijo, con 

incomparable majestad: 
    «Conozcan todos que la gracia sigue a la 

tribulación. Sepan que sin el peso de las 
aflicciones no se llega al colmo de la gracia. 
Comprendan que, conforme al 

acrecentamiento de los trabajos, se 
aumenta juntamente la medida de los 

carismas. Que nadie se engañe: ésta es la 
única verdadera escala del paraíso, y fuera 
de la cruz no hay camino por donde se 

pueda subir al cielo!» 
    Oídas estas palabras, me sobrevino un 

ímpetu poderoso de ponerme en medio de 
la plaza para gritar con grandes clamores, 
diciendo a todas las personas, de cualquier 

edad, sexo, estado y condición que fuesen: 
    «Oíd, pueblo; oíd, todo género de 

gentes: de parte de Cristo y con palabras 
tomadas de su misma boca, yo os aviso: 
Que no se adquiere gracia sin padecer 

aflicciones; hay necesidad de trabajos y 
más trabajos, para conseguir la 

participación íntima de la divina naturaleza, 
la gloria de los hijos de Dios y la perfecta 

hermosura del alma.» 
    Este mismo estímulo me impulsaba 
impetuosamente a predicar la hermosura de 
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la divina gracia, me angustiaba y me hacía 
sudar y anhelar. Me parecía que ya no podía 
el alma detenerse en la cárcel del cuerpo, 

sino que se había de romper la prisión y, 
libre y sola, con más agilidad, se había de ir 

por el mundo, dando voces: 
    «¡Oh, si conociesen los mortales qué 
gran cosa es la gracia, qué hermosa, qué 

noble, qué preciosa, cuántas riquezas 
esconde en sí, cuántos tesoros, cuántos 

júbilos y delicias! Sin duda emplearían toda 
su diligencia, afanes y desvelos en buscar 
penas y aflicciones; andarían todos por el 

mundo en busca de molestias, 
enfermedades y tormentos, en vez de 

aventuras, por conseguir el tesoro 
inestimable de la gracia. Esta es la 
mercancía y logro último de la constancia 

en el sufrimiento. Nadie se quejaría de la 
cruz ni de los trabajos que le caen en 

suerte, si conociera las balanzas donde se 
pesan para repartirlos entre los hombres.» 

 
Responsorio   1Co 1, 27. 28.29; Sal 137, 6  
R. Lo necio del mundo lo ha escogido Dios 

para confundir a los sabios; ha escogido lo 
que no cuenta, para anular a lo que cuenta; 

* de modo que nadie pueda gloriarse en 
presencia del Señor. 
 

V. El Señor es sublime, se fija en el 
humilde, y de lejos conoce al soberbio. 

 
R. De modo que nadie pueda gloriarse en 
presencia del Señor. 

 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 

Oración 
Oremos: 
Dios nuestro, que impulsaste a santa Rosa 

de Lima a apartarse de la vida del mundo 
por amor tuyo y a consagrarse sólo a ti, en 

la austeridad y en la penitencia, 
concédenos, por su intercesión, que 
sepamos seguir, en este mundo, el camino 

que conduce a la verdadera vida, para que 
lleguemos a gozar del torrente de tus 

delicias allá en el cielo. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

Laudes 
Santa Rosa de Lima 

 
Lo propio: 
 

Himno: Cuando, Señor, en quieta 
lontananza 

Cuando, Señor, en quieta lontananza 
se encienden los fulgores de este día, 
no dejes de avivar nuestra esperanza, 

atiende al corazón que en ti confía. 
 

Van a pasar por manos laboriosas 
los granos de un rosario de ilusiones, 
acógelas, Señor, que son hermosas, 

amor y don de nuestros corazones. 
 

Mujer llena de Dios, oh santa Rosa, 
vivir para el Señor, para el Amado, 

fue el ansia de tu amor, gracia divina, 
llevada de su fuerza y de su mano. 
 

No olvides los que vamos de camino: 
siguiendo en el desierto tus pisadas, 

aboga ante el Señor favor divino 
seguir como seguiste sus llamadas. 
 

Proclamen nuestros labios la grandeza 
del Padre que en el Hijo nos dio gozo, 

y, siendo nuestra herencia la pobreza, 
nos colma de su amor el Fuego Santo. 
Amén. 

 

Cántico evangélico 
Ant. Benedictus:  
Para mí la vida es Cristo, y la muerte una 

ganancia; he de gloriarme en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo. 
 

Benedictus       Lc 1, 68-79* 
EL MESÍAS Y SU PRECURSOR 

 

Repetir antífona 
 

Oración para santa Rosa, en todas las 

horas 
Dios nuestro, que impulsaste a santa Rosa 
de Lima a apartarse de la vida del mundo 

por amor tuyo y a consagrarse sólo a ti, en 
la austeridad y en la penitencia, 
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concédenos, por su intercesión, que 
sepamos seguir, en este mundo, el camino 
que conduce a la verdadera vida, para que 

lleguemos a gozar del torrente de tus 
delicias allá en el cielo. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 

Conclusión 
V.  El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R.  Amén. 
 

Vísperas 
Lo propio: 

 

Himno: Aplaudan a esta Rosa 

Aplaudan a esta Rosa 
las rosas de la tierra; 

resuene su alabanza 
del sol a las estrellas. 

 
Una Rosa de gracia 

en un rosal de penas; 

por las culpas del mundo 
hirió su carne tierna. 

 
Roja Rosa del cielo, 

virgen Rosa limeña: 
un puñado de gozo 

y un haz de penitencias. 
 

Danos, Padre, el perfume 
de esta Rosa pequeña; 

que su rocío fecunde 
estas tierras de América. 

Amén. 
 

Cántico evangélico 
Ant. Magnificat:  

Mi Señor Jesucristo se desposó conmigo 
con su anillo, y como verdadera esposa 

me adornó con una corona. 

 
Magníficat        Lc 1, 46-55* 

Alegría del alma en el Señor 
 

Repetir antífona 

 
La oración conclusiva como en las 

Laudes*.  
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ANEXO 
 

Salmos del 
invitatorio 

 
 

Salmo 23: Entrada solemne de 
Dios en su templo 

Las puertas del cielo se abren ante Cristo  
que, como hombre, sube al cielo (S. Ireneo) 

 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena,  
el orbe y todos sus habitantes: 

Él la fundó sobre los mares, 

Él la afianzó sobre los ríos. 
  

—¿Quién puede subir al monte del 
Señor?  

  ¿Quién puede estar en el recinto 
sacro?  

  
 —El hombre de manos inocentes  

    y puro corazón,  
    que no confía en los ídolos  

    ni jura contra el prójimo en falso. 
    Ése recibirá la bendición del Señor,  

    le hará justicia el Dios de salvación. 
  

 —Éste es el grupo que busca al Señor,  

 que viene a tu presencia, Dios de 
Jacob. 

  
 ¡Portones!, alzad los dinteles,  

que se alcen las antiguas compuertas: 
va a entrar el Rey de la gloria. 

  
—¿Quién es ese Rey de la gloria? 

—El Señor, héroe valeroso;  
  el Señor, héroe de la guerra. 

  
 ¡Portones!, alzad los dinteles, 

que se alcen las antiguas compuertas;  
va a entrar el Rey de la gloria. 

  

—¿Quién es ese Rey de la gloria? 
—El Señor, Dios de los ejércitos.  

Él es el Rey de la gloria. 
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Salmo 66: Que todos los 
Pueblos alaben al Señor 

Sabed que la salvación de Dios 

se envía a los gentiles (Hch 28, 28) 

 

El Señor tenga piedad y nos bendiga,  

ilumine su rostro sobre nosotros;  
conozca la tierra tus caminos,  

todos los pueblos tu salvación.  
  

 Oh Dios, que te alaben los pueblos,  
que todos los pueblos te alaben.  

  
 Que canten de alegría las naciones,  

porque riges el mundo con justicia,  
riges los pueblos con rectitud  

y gobiernas las naciones de la tierra.  
  

 Oh Dios, que te alaben los pueblos,  

que todos los pueblos te alaben.  
  

 La tierra ha dado su fruto, 
nos bendice el Señor, nuestro Dios. 

Que Dios nos bendiga; que le teman 
hasta los confines del orbe. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Salmo 94: Invitación a la 
alabanza divina 

Animaos los unos a los otros, día 
tras día, mientras dure este «hoy» (Hb 3, 13) 

 

 Venid, aclamemos al Señor,  

demos vítores a la Roca que nos salva;  
entremos a su presencia dándole 

gracias,  

aclamándolo con cantos. 
  

 Porque el Señor es un Dios grande,  
soberano de todos los dioses: 

tiene en su mano las simas de la tierra,  
son suyas las cumbres de los montes;  

suyo es el mar, porque él lo hizo,  
la tierra firme que modelaron sus 

manos.  
  

 Entrad, postrémonos por tierra,  
bendiciendo al Señor, creador nuestro.  
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Porque él es nuestro Dios,  
y nosotros su pueblo,  

el rebaño que él guía.  
  

 Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón + como en 

Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 

cuando vuestros padres me pusieron a 
prueba 

y me tentaron, aunque habían visto mis 
obras. 

   

 Durante cuarenta años 
   aquella generación me asqueó, y dije: 

“Es un pueblo de corazón extraviado,  
que no reconoce mi camino;” 

por eso he jurado en mi cólera  
que no entrarán en mi descanso.”» 

  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Salmo 99: Alegría de los que 
entran en el templo 

El Señor manda que los redimidos  
entonen un himno de victoria (S. Atanasio) 

 

Aclama al Señor, tierra entera, 

servid al Señor con alegría,  
entrad en su presencia con vítores.  

  
 Sabed que el Señor es Dios: 

que él nos hizo y somos suyos,  
su pueblo y ovejas de su rebaño. 

  

 Entrad por sus puertas con acción de 
gracias; 

por sus atrios con himnos,  
dándole gracias y bendiciendo su 

nombre: 
   

 «El Señor es bueno, 
su misericordia es eterna,  

su fidelidad por todas las edades.» 
  
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

 

Salmos de Laudes para 

solemnidades y festivos 
(Laudes del Domingo I) 

 
Antífona 1 

 

Salmo 62, 2-9   EL ALMA SEDIENTA 
DE DIOS 
'La gracia de Dios es mejor que la vida' proclamamos 
con Cristo y la Iglesia. Lo haremos prácticamente 
prefiriéndole a los ídolos de la mundanidad, presunción 
y sensualidad.  

Madruga por Dios todo el que rechaza 
las obras de las tinieblas. 

 

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,  
  mi alma está sedienta de ti;  
  mi carne tiene ansia de ti,  

  como tierra reseca, agostada, sin agua.  
   

¡Cómo te contemplaba en el santuario  
  viendo tu fuerza y tu gloria!  

  Tu gracia vale más que la vida,  
  te alabarán mis labios.  
   

Toda mi vida te bendeciré  
  y alzaré las manos invocándote.  

  Me saciaré como de enjundia y de 
manteca,  
  y mis labios te alabarán jubilosos.  

   
En el lecho me acuerdo de ti  

  y velando medito en ti,  
  porque fuiste mi auxilio,  
  y a la sombra de tus alas canto con júbilo;  

  mi alma está unida a ti,  
  y tu diestra me sostiene.  

   
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 1 

 

 
Antífona 2 

 

Cánt.  TODA LA CREACION ALABE AL 

SEÑOR Dn 3, 57-88. 56 
Toda la creación pertenece a Dios y le permanece 
sujeta; mientras el hombre sin Dios solo mira a 
apropiárselos. Con sencillez y gratitud reportamos a Él 
cuanto existe.  

Alabad al Señor, sus siervos todos. 
(Ap 19, 5) 
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Criaturas todas del Señor, bendecid al 
Señor,  

ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 
Ángeles del Señor, bendecid al Señor;  

cielos, bendecid al Señor. 
 
Aguas del espacio bendecid al Señor;  

ejércitos del Señor, bendecid al Señor; 
 

Sol y luna, bendecid al Señor; 
astros del cielo, bendecid al Señor; 

 

Lluvia y rocío, bendecid al Señor; 
vientos todos, bendecid al Señor; 

 
Fuego y calor, bendecid al Señor; 

fríos y heladas, bendecid al Señor; 

 
Rocíos y nevadas, bendecid al Señor; 

témpanos y hielos, bendecid al Señor; 
 

Escarchas y nieves, bendecid al Señor; 
noche y día, bendecid al Señor; 

 

Luz y tinieblas, bendecid al Señor; 
rayos y nubes, bendecid al Señor; 

 
Bendiga la tierra al Señor, 

ensálcelo con himnos por los siglos. 

 
Montes y cumbres, bendecid al Señor; 

cuanto germina en la tierra, bendiga al 
Señor. 

 

Manantiales, bendecid al Señor; 
mares y ríos, bendecid al Señor; 

 
Cetáceos y peces, bendecid al Señor; 

aves del cielo, bendecid al Señor; 

 
Fieras y ganados, bendecid al Señor; 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 
 
Hijos de los hombres, bendecid al Señor; 

bendiga Israel al Señor. 
 

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; 
siervos del Señor, bendecid al Señor; 

 

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor; 
santos y humildes de corazón, bendecid al 

Señor; 
 
Ananías, Azarías y Misael, bendecid al 

Señor; 

ensalzadlo con himnos por los siglos. 
 

Bendigamos al Padre, y al Hijo con el 

Espíritu Santo,  
ensalcémoslo con himnos por los siglos. 

 
Bendito el señor en la bóveda del cielo,  
alabado y glorioso y ensalzado por los 

siglos. 

 

No se dice Gloria al Padre. 

 
Antífona 2 

 
Antífona 3 

 

Salmo   149     ALEGRIA DE LOS 
SANTOS 
La familia de Dios ha de cantar su predilección y favor 
por ella. Pues le anima la certeza de que todas las 
colectividades y jefes del mundo, un día quedarán 
reducidos bajo su señorío real.  

 Los hijos de la Iglesia, nuevo pueblo de Dios, 
se alegran por su Rey, Cristo, el Señor. (Hesiquio) 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo,  
 resuene su alabanza en la asamblea de los 
fieles;  

  que se alegre Israel por su Creador,  
  los hijos de Sión por su Rey.  

   
Alabad su nombre con danzas,  
  cantadle con tambores y cítaras;  

  porque el Señor ama a su pueblo  
  y adorna con la victoria a los humildes.  

   
Que los fieles festejen su gloria  
  y canten jubilosos en filas:  

  con vítores a Dios en la boca  
  y espadas de dos filos en las manos:  

   
para tomar venganza de los pueblos  
  y aplicar el castigo a las naciones,  

  sujetando a los reyes con argollas,  
  a los nobles con esposas de hierro.  

   
Ejecutar la sentencia dictada  
  es un honor para todos sus fieles.   

   
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 3 
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CÁNTICOS EVANGÉLICOS: 
 

Laudes: 
Benedictus       Lc 1, 68-79 

El Mesías y su Precursor 

 Bendito sea el Señor, Dios de Israel,  

porque ha visitado y redimido a su 
pueblo,  

suscitándonos una fuerza de salvación  

en la casa de David, su siervo  
según lo había predicho desde antiguo  

por boca de sus santos profetas. 
  

Es la salvación que nos libra de nuestros 
enemigos 

y de la mano de todos los que nos 
odian; 

realizando la misericordia 
que tuvo con nuestros padres, 

recordando su santa alianza 
y el juramento que juró a nuestro padre 

Abrahán. 
  

Para concedernos que, libres de temor,  

arrancados de la mano de los enemigos,  
le sirvamos con santidad y justicia,  

en su presencia, todos nuestros días. 
  

Y a ti, niño, te llamarán profeta del 
Altísimo,  

porque irás delante del Señor 
a preparar sus caminos,  

anunciando a su pueblo la salvación,  
el perdón de sus pecados. 

  
Por la entrañable misericordia de 

nuestro Dios,  
nos visitará el sol que nace de lo alto,  

para iluminar a los que viven en 

tinieblas  
y en sombra de muerte,  

para guiar nuestros pasos  
por el camino de la paz. 

 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 
 

 

 
 

Vísperas: 
Magníficat        Lc 1, 46-55 

Alegría del alma en el Señor 

Proclama mi alma la grandeza del 

Señor,  
se alegra mi espíritu en Dios, mi 

salvador;  

porque ha mirado la humillación de su 
esclava. 

  
Desde ahora me felicitarán todas las 

generaciones,  
porque el Poderoso ha hecho obras 

grandes por mí: 
su nombre es santo, 

y su misericordia llega a sus fieles  
de generación en generación. 

  
Él hace proezas con su brazo. 

dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes, 

a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

  
Auxilia a Israel, su siervo,  

acordándose de la misericordia 
-como lo había prometido a nuestros 

padres- 
en favor de Abrahán y su descendencia 

por siempre.  
 
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
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Oficio de Lectura: 
Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO 

 Señor, Dios eterno, alegres te 

cantamos, 
a ti nuestra alabanza, 

a ti, Padre del cielo, te aclama la 
creación. 

  
Postrados ante ti, los ángeles te adoran 

y cantan sin cesar: 
  

Santo, santo, santo es el Señor, 
Dios del universo; 

llenos están el cielo y la tierra de tu 
gloria. 

  
A ti, Señor, te alaba el coro celestial de 

los apóstoles, 

la multitud de los profetas te enaltece, 
y el ejército glorioso de los mártires te 

aclama. 
  

A ti la Iglesia santa, 
por todos los confines extendida, 

con júbilo te adora y canta tu grandeza: 
  

Padre, infinitamente santo, 
Hijo eterno, unigénito de Dios, 

santo Espíritu de amor y de consuelo. 
  

Oh Cristo, Tú eres el Rey de la gloria, 
Tú el Hijo y Palabra del Padre, 

Tú el Rey de toda la creación. 

  
Tú, para salvar al hombre, 

tomaste la condición de esclavo 
en el seno de una virgen. 

  
Tú destruiste la muerte 

y abriste a los creyentes las puertas de 
la gloria. 

  
Tú vives ahora, 

inmortal y glorioso, en el reino del 
Padre. 

  
Tú vendrás algún día, 

como juez universal. 

  
Muéstrate, pues, amigo y defensor 

de los hombres que salvaste. 

  
Y recíbelos por siempre allá en tu reino, 

con tus santos y elegidos. 
  

 Salva a tu pueblo, Señor, 
y bendice a tu heredad. 

  
Sé su pastor, 

y guíalos por siempre. 
  

Día tras día te bendeciremos 
y alabaremos tu nombre por siempre 

jamás. 

  
Dígnate, Señor, 

guardarnos de pecado en este día. 
  

Ten piedad de nosotros, Señor, 
ten piedad de nosotros. 

  
Que tu misericordia, Señor, venga sobre 

nosotros, 
como lo esperamos de ti. 

  
A ti, Señor, me acojo, 

no quede yo nunca defraudado. 
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